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Coleccion 
DE DRAMAS MORALES 
PARA INSTRUCCION DE LA NIÑEZ 
i la juventud. 
Lomivos del frances Í arreglados A 


nuestros neos 1 costumbres 


POR 


Ao REN Laró de ¡Igartubuea. 


SEGUNDA EDICION. 


deCuanal los hijos han llegado á cor- 


+ 
romperse, ya no es tiempo de corre- 
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CADIZ : 
A REVISTA MEDICA, 


IMPRENTA, LIBRERIA Y LITOGRAFIA DE L 


á cargo de D. Vicente Caruana, 
plaza de la Constitucion número 11. 
45, 


Esta obra es una propiedad; 1 quien la reimpri- 
miese sii «permiso de su dueño será perseguido ante 
la lei. 


- 
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COMISIÓN SUPERIOR 


PROVINCIAL DE INSTRUCCION PRIMARIA. 


La general aceptacion con que ha sido reci- 
bida del público i de los principales colegios de 
enseñanza de esta capital la obrita que D. Luis 
de Igartuburu ha traducido del francés 1 arregla- 
do á nuestros usos i costumbres con el titulo de 
«Coleccion: de dramas morales para la niñez» ha 
movido á esta comision superior á disponer que 
se adopte en todas las escuelas públicas de la pro- 
vincia, como libro el mas á propósito para la edu- 
cacion de la juventud, por las escelentes máxi- 
«Mas que contiene; i será ademas de suma utili- 

es “dad para los maestros, quienes encontrarán en él 
¿una pauta segura para sacar provecho de sus dis- 
4 cípulos, conocer sus inclinaciones i guiarlos por 

> la senda de la virtud. 
Bajo este supuesto, 1 despues de examinada 
Á + dicha obrita detenidamente por esta comision, i 
* convencida de las utilidades que debe reportar, 


1 


ha acordado prevenir á V. SS. que dispongan 
lo conveniente para que desde luego se adopte en 
todas las escuelas públicas de ambos sexos, suje- 
tas á la inspeccion de V.58.; 1 que al propio 
tiempo pongan esta resolucion en conocimiento 
de los Directores i Directoras de las particulares, 
escitando su celo para que igualmente la adop- 
ten en sus respectivos establecimientos de ins- 
truccion primaria; seguros de que bien pronto 
notarán en sus discípulos, no solo los mayores 
adelantos en el materialismo de aprender á leer, 
sino tambien en sus inclinaciones i costumbres. 

Esta comision se promete de V. SS. que, 
como corporaciones encargadas del importante 
ramo de la educacion de la niñez, i de consiguien- 
te interesados en su adelanto 1 perfeccion, cum- 
plirán sin la menor demora con esta órden dan- 
do cuenta del resultado. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 
7 de Mayo de 1844.—El presidente, Leonardo 
Talens de la Riva. —Eduardo Esteller, secretario. 
—Sres. presidentes 1 vocales de las comisiones 
de instruccion primaria de los pueblos de esta 
Provincia, 


¡Lastimábase el autor de esta obra de que ape- 
sar de tantos escritos como en su tiempo se pu- 
blicaban, dirigidos al bien de la humanidad i al 
provecho comun , el principal de todos los pro-= 
vechos, i el mayor de todos los bienes, que es el 
Arte de formar á los hombres, se hallase en un 
doloroso abandono. Quiso remediar el mal; i ere- 
yó que el mejor modo de conseguirlo era el pre- 
parar á los niños para el mundo, presentándoles 
sus instrucciones en cuadros sencillos i agrada- 
bles, que les hicieran hallar las virtudes de cada 
edad bastantemente dulces i convenientes para 
que deseasen practicarlas de buena gana. Bajo 
esta persuasion compuso i publicó esta coleccion 
de pequeños dramas, en cuyas sanas doctrinas 1 
bellos argumentos, llenos de la moral mas pura 1 
saludable, fundo el claro autor justísimas espe- 
ranzas de llegar al noble fin que se habia pro- 
puesto, i que él mismo compendiaba en esta bre- 
ye máxima: =«Conviene conducir áú los niños há- 
ova la virtud por el camino de la seduccion.» 

IT en efecto; el estudio de tan buenos mode- 
los como aqui se les ofrecen, debe acostumbrar- 
los insensiblemente á producirse con facilidad, á 
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dar toda la estension posible á su imaginacion 
¡ á enriquecer con método sus ideas; promovien- 
do una plausible emulacion entre ellos mismos, 
por la cual aprenderán á pensar 1 obrar con rec- 
titud, habituándose al propio tiempo á poner un 
justo limite á sus acciones 1 discursos. 

Por otra parte, abrazando estas composicio- 
nes desde la edad mas tierna hasta la de veinte 
años, su fin es, no solamente hacer virtuosa la ni- 
ñez de uno i otro sexo, sino precavida ademas 1 
avisada para las edades sucesivas; pues que ante- 
viendo los vicios 1 peligros propios de la juven- 
tud , conocerá con tiempo las sendas que le con- 
viene seguir, para no incidir en los unos, ni ser 
victima de los otros. 

I no es esclusivamente á los niños á quien se 
dan aquí ejemplos i preceptos: tambien á los 
Maestros se les enseña el modo de sacar prove- 
cho de sus discípulos, estudiando su caracter 1 
las afecciones de su alma: tambien á los padres 
se les recuerda el cuidado con que deben escojer 
los preceptores de sus hijos, para que, en vez de 
educarlos por medio de ejemplos virtuosos, no 
los perviertan con su inmoral conducta: doctri- 
nas tocadas con mano ligera, pero maestra, en 
alguno de estos dramas, 1 ¡especialmente en el se- 
gundo de ellos. | 

Tan estensa é importante es la enseñanza, 
que bajo las apariencias de un infantil pasatiem- 
po produce esta obrita, cuyo mérito fué recono- 
cido en Francia, á JUagos por las repetidas edi- 


ciones ¡elogios que de ella se hicieron. Pero to- 
davia le hallo yo otra nueva ventaja, que me ha 
decidido A traerla libremente á nuestro idioma; 
i es, el considerarla la mas apropósito para per- 
feccionar á los niños en: la lectura. Porque estoi 
persuadido de que solo puede esto conseguirse 
en la variada locucion del diálogo, donde á cada 
paso se hallan todos los signos de la ortografía, 
¡todas las figuras de la retórica; donde-á: cada 
página se encuentran los diversos sentimientos 
de amor, odio, respeto, pesar i alegria, segun las 
circunstancias de la escena, i donde la voz, los 
movimientos i hasta el semblante deben partici- 
par de tales afectos. De este modo tambien. ad- 
quirirán aquella seductora propiedad de «accio- 
nes i tonos, que tanto puede contribuir un dia á 
sus triunfos, ya en los Congresos de la patria, ya 
en los estrados de la justicia, ya en las cátedras 
de la Religion ó de las Ciencias. 
Para lograr estos resultados, la presente obra 
deberia ser la que se pusiese en manos de aquellos 
discípulos, que habiendo ya pasado los primeros 
libros adoptados generalmente para la lectura, se 
hallasen en el caso de leer de seguido d corriente- 
mente, segun la frase comun de las escuelas; fra» 
se que muchas veces no significa otra cosa que sa- 
ber reunir las sílabas i pronunciar maquinalmen- 
te las palabras. Entonces, digo, deberia hacerse 
leer cada uno de estos dramas á un número de 
niños igual al de sus interlocutores, cuyos res- 
pectivos papeles representarian por aquel instan- 


te, viéndose así obligados á penetrarse del argu- 
mento, 1 á estar atentos cada cual en su libro, 
tanto para entrar á leer cuando le correspondiera, 
como tambien para hacerlo con la espresion 1 sen- 
tido que pidiese el carácter i posicion particular 
de cada personage. 

No se me oculta que esta innovación podrá 
encontrar alguna repugnancia entre los bien-ha- 
lados con cómodas rutinas; pero tambien estoi 
persuadido de que todas las personas ilustradas, 
que conozcan la suma importancia de una per- 
fecta instruccion primaria, se apresurarán á rea- 
lizar esta idea. | 

A favor, pues, de quien se decida á seguirla, 
he procurado nacionalizar la presente obra, aco- 
modándola á nuestros usos i costumbres; ponien- 
do en español los nombres, apellidos, tratamien- 
tos, pueblos i monedas; i en castellano las locu- 
«ciones, frases, modismos, refranes i sentencias. 

Manifestados ya los sabios designios con que 
se publicó este que puede llamarse Teatro moral 
de la niñez, ¡los buenos deseos con que aspiro á 
hacerlo estensivo á nuestra patria, concluyo di- 
ciendo con su estimable autor. «Tal vez esta 
«Obra parecerá demasiado pueril á cierta clase 
«de gentes; pero no importa: ella correrá mejor 
«suerte respecto á los que amen á sus hijos i dis- 
«Cipulos con aquella ternura ingeniosa i bien 
«entendida que solo aspira á la felicidad de esta 
«Interesante porcion del género humano.» 
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Actores. 


LuisiTa, niña de cinco á sels años. 
LA MADRE. 

EL AYA. 

D. PEDRO, amigo de la casa. 


La escena pasa en el cuarto del aya, á las diez de 
la manana. 


A Á ANO Y OA 


ESCENA 1. 
Luisa sola, hablando á su muñeca. 


I bien, señorita, hará V. lo que le digo? Se 
tendrá V. derecha? Cuidado que soi su aya de 
V. i un aya puede hacerse obedecer , 1 reñir 
cuando quiera, i corregir cuando se le antoje... 
ola ¿con quién hablo yo? parece que está Y. de 


12 
mal humor : pues verá V.:si le doi un bbletón, 
como mi aya lo hace conmigo...... 1 con mé- 
nos motivo. Si: yo no soi tan mala con Y. como 
mi aya conmigo; pero yo obraré como ella.... 
cuidado..... 


ESCENA 11. 


Luisa y el AYA , la cual habrá oido el anterior 
discurso sin ser vista. 


AYA. 

- Bravo , bravo, señorita: he oido' las bue- 
nas COSas que ha dicho V. á su muñeca, ¿Con- 
que yo le pego á V. sin motivo? conque yo sol 
mala eh? Vamos, venga esa muñeca al momento 
(la toma). Ya no la volverá V. á ver hasta de 
aquiá ocho dias. | 


Luisa. 
Pero..... si yo no sabia que me estaba Y. es- 
¿nchuidon4is, oh, deme V. mi muñeca. 
AYA. 
De ningun modo. 
Luisa. 
¿No? 
AYA. 


Digo que nó. Esta pobre 1 muñeca está! mui 
mal en compañia de V., pues no aprenderá mas 
que mentiras; resto no es bueno. 


13 
Luisa. 

Pues bien...... es cierto que le he dicho que 
es V. mala, pero esto no es mentira, pues quie- 
re V. quitarme mi muñeca. Ademas, ¿por qué 
escuchaba V. lo que yo Je decia? es bien hecho 
el ponerse á oir las conversaciones de otros? le 
gustaria á V. que yo oyese las suyas con la cos- 
turera de mamá? 

AYA. | 

Señorita, cuando yo hablo con ella; no mur= 
muro de nadie. 

Luisa. 

Ya lo sé: lo que os decís son unas cosas mul 

graciosas, 1.... 


AYA. 
Pero ahora no se trata de eso. 
Luisa. | 
Pues déme V. mi muñeca. ... se lo suplico. 
AYA. 
No hay que pensar en eso. 
Luirsa. 
No?.... pues yo sabré lo que he de hacer..... 
AYA. 
Haga V.. lo que quisiere. 
; Luisa. | 
Yo haré que me la devuelva V..... pero oigo 


hablar á D. Pedro, que es mi amigo... vol á acu- 
dir á él. 
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ESCENA MI. 
Los dichos 1 D. Penro. 


Luisa. | 

Al amigo mio... vea V.á mi aya, que acaba 
de quitarme mi muñeca porque estaba hablando 
con ella, y quiere guardarla ocho dias. 

D. PrEpro. | 

I por qué?... vaya, devuelva V. la muñeca á 

la señorita.... pormi intercesion. 
AYA. 

Caballero yo le guardo á V. todas las consi- 
deraciones debidas; pero tengo mis razones para 
castigar á la señorita, prohibiéndole el uso de su 
muñeca, para que no se divierta con ella 4 cos- 
ta mia. 

D. Penro. 

A costa de V? pues qué le decia? 

| Lursa. 

Le decia que mi Aya era mala; y ála vista 
está, pues quiere privarme de mi Única diver- 
sion. Ya lo vé V. amigo mio, á pesar de su in- 
flujo de V. 

| D. Prebxo. 

Vaya, Señora, yo quiero absolutamente que 

restituya V. la muñeca á mi amada Luisita. 
AYA. 
Pues señor, yo no quiero. 
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Luisa. 
Vé V. que obstinacion? 


ESCENA IV. 
Dichos + La MADRE. 


D. Prenro. 

Señora, felices dias: la Señorita Luisa está 

muy apesadumbrada. 
Luisa. 09 

Ai mamá, -áqué buen tiempo viene V! un 
beso mamá. 

La ManpkE (besándola). 

Buenos dias niña. ¿Qué es lo que hay de nue- 
vo? Apuesto á que has dado que hacer á tu Aya, 
¡ ya sabes que eso no me gusta. 

Luisa. | 

Ni á mí tampoco, mamá; porque siempre 
so1 yo la castigada: pero no tengo mas recurso 
que á Y. para que se me devuelva la muñeca que 
el aya.... 

La MabrE. 

Te ha quitado, eh? Sin duda lo tendrás bien 
merecido. 

AYA. 

Si Señora: la Señorita le decia que .yo sol 
mala, 1..... 

La MADRE. 
Ah, ah, entónces mui bien hecho. 


16 
Luisa. 

A1 mamá, mi querida mamá, no me volverá 
á suceder: yo lo prometo. 

D. Prnro. 

Vamos, Señora: esta promesa es solemne: 
V. es el único recurso de Luisita, pues sus rue- 
gos con el Aya han sido inútiles, i¡ mi interce- 
sion i mis súplicas tampoco han podido conse- 
guir nada. 

La Mare (al Aya). 

Vaya, por esta vez devuélvale:V. la muñeca; 
pero ten entendido, hija mia, que si vuelves á 
tener con ella semejantes conversaciones, la per- 
derás para siempre. 

Luisa. 

Sí mamá. 

La MADRE. 

Yo quiero que tengas á tu ava tanto respeto 
como á mi misma. 

Lursa. 

Si mamá. 

La Manre. 

Que conozcas que ella ocupa mi lugar en ti 
cuidado i educacion. 

Lursa. 

Sí mamá. 

La MADRE. 

Ten fin que imcomodarla, es lo mismo que in- 
comodarme á mi. 
LUISA. 
Si mamá. ¡ 
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La Manr. 

Vamos, entréguele Y, la muñeca, i cuidado, 

niña, que cumplas tu palabra. 
Luisa. 

Sí mamá mia; un beso. 

(La madre la besa tiernamente.) 
AYA. 

Tome V. Señorita, i gracias á la Señora, que 
SI MÓ.... 

Luisa. 

Sí mi querida Aya; ya yo sabia que me la ha- 
bia Y. de devolver, pero me ha costado mas tra- 
bajo del que yo pensaba. No , no haya miedo de 
que le hable de V. ni de nadie ; pues ya conozco 
que 


Quien mucho habla, mucho 
yerra. 


DICE, 


<= A 


Actores. 


Doña AGUSTINA, madre de 
JuLto, de edad de 7 años. 

EL PrEcEPTOR de Julio. 

Un FiLosorFo, amigo de la casa. 
Un CRIADO. 


Sala de una casa de campo de Doña Agustina, con 
las ventanas abiertas: la accion pasa á las diez del dia. 


as TO RSS 


ESCENA I. 


EL PRECEPTOR. JULIO. 


EL PreEcePTOR llevando en sus brazos ú Junio 


para conducirlo al cuarto de su madre , á lo 
que se resiste de tal modo, que EL PrECEPTOR 
tiene que soltarlo. 


¡Ah monstruo! No, no es bastante la correc- 
cion que acabo de darte: es necesario que la se- 


wo 


19 
ñora sepa el atentado que has cometido, 1 que te 
castigue por su parte. 
JuLto (orando). 

Ai señor , no se lo diga V. por Dios: no me 

volverá á suceder. 
| EL PRECEPTOR. 

¡Cómo! que no se lo diga? Toda la casa lo 
sabe ya: la señora va á saberlo de otra persona, 
i me creerá encubridor de tus crímenes. Oh no! 
lo sabrá, lo sabrá ahora mismo. 

o JULIO. 

Pues bien , así como así, nadie me ha visto: 
diré que no he sido yO, SINO que el gato se cayó 
de una ventana, que se rompió las dos patas, que 
yo fuí á recogerlo , que se me ha achacado esta 
desgracia del “gato, ¡ en fin, que V. me ha casti- 
gado sin motivo : entonces veremos si mamá me 
riñe á mi ó a Y. 

| ¿L PRECEPTOR. 

Di lo que quisieres: ya se sabe quien eres, 1 
que acostumbras hacer daño á todos los animales 
de la casa. 

JULIO. 

Peroá V. no: con que así , por qué quiere 
V. que á mí se me haga? Ademas, yo no queria 
romperle las patas, sino ver st podia andar en 
dos pies. 

EL PRECEPTOR. 

Bribonazo! el pobre gatito!... sin ver siquie- 
ra que era de la señorita Elena, y que lo queria 
como á su corazon. 
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JULIO. 

Me parece que mas quiere V. á Elená que 
ella al gato.... Pues cuidado : si V. dice lo que 
ha pasado, se sabrá lo que el otro dia estaba Y. 
diciendo á la doncella de mamá. 

EL PRECEPTOR. 

El mal concepto que tienes en toda la casa 
hará que no te se crean tus calumnias, 1 serás do- 
blemente castigado por tu mal corazon 1 por tu 
mala lengua. 
| JULIO. . 

Verémos, verémos... pero oigo gente: cuida- 
do, señor, con lo que vá V. á decir. 


ESCENA ll. 


Los dichos y D.? AGUSTINA mui colérica, con 
unas disciplinas en la mano. 


-D.? AGUSTINA. 

¿Donde está ese monstruo? Siempre come- 

tiendo atrocidades!... Acabo de saber.... 
JULIO. 

Ai mamá : yo no he sido : es que el gatito se 
cayó de una ventana. Pregúnteselo Y. al señor, 
i verá como no miento. 

EL PRECEPTOR. | 

En efecto, señora : el animalito quiso pasar 
de una ventana á otra , resbaló y cayó sobre las 
dos patas: el peso del cuerpo, la elevacion de la 
caida... la columna de aire... pues, del aire.... 1 
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otras circunstancias que unidas... pues,... no es 
menester mas para romper las patitas de 1 un gato 
chico , cuyos músculos 1 tendones son tan deli- 
cados. Esto es lo que ha sucedido. 

JULIO. 
Si, mamá, así ha sucedido. 
D.* AGUSTINA. 

El señor quiere escusarte sobre todos tus de- 
fectos , consiguiendo con esto hacerte mas malo 
de dia en dia : pero yo sabre lo que debo hacer. 
Marcha á tu cuarto , donde te castigaré como 
mereces: marcha... 

JULIO. 
Ai mamá, yo le aseguro á V... 
D.* AGUSTINA. 

Marcha te digo, que si con la cólera que ten- 

zo me entrego en tí.... vamos, vete corriendo. 


ESCENA HI. 
D.? Acustina. EL FjLosoFo. 


EL FiLosoFo. 

Ola señora , ¿con las disciplinas en la mano? 
¿qué crimen tiene Y. que castigar? siempre será 
de su pequeño Hércules , pero seguramente no 
tendrá V. tanto motivo de perseguirle como te- 
nia la vengativa Juno. 

D.* AGUSTINA. 

No se chancee V. , señor. Mi pequeño Hér- 
cules es cada dia mas incorregible y cruel ; él es- 


22 | 
tropea todos los animales de la casa, 1 ahora mis- 
mo , asómbrese Y., acaba de cometer la bárbara 
crueldad de romperle las patitas á un gatillo de 
Elena mi doncella.... Estoi furiosa. 
EL FiLosoro. 

1 por qué? Este héroe chico ejerce su fuerza 
sobre los animales domésticos, para librarnos 
en lo sucesivo (á egemplo del mismo Hércules) 
de los monstruos que vengan á asolar estos con- 
tornos. 

D.” AGUSTINA. 

Por Dios amigo mio, deje Y. su poesia, 1 
tome mas parte en las penas de una madre, que 
descubre en su hijo un carácter perverso 1 un 
alma feroz , de cuyas cualidades todo es de te- 
mer en lo sucesivo. 

EL FiLosoro. 
Pues que toma V. la cosa por lo serio, es 


preciso tranquilizarla. Voi á curar á V. de sus 


temores. Ese niño es aun tan pequeño que no 
sabe lo que es bueno ó malo, fisica 4 moralmen- 
te. Es preciso enseñarle: es preciso hablar á su 
alma, sin disciplinas, sin amenazas. 
D.* AGUSTINA. 
Oh! que ya estoi cansada de darle lecciones. 
EL FiLosoro. | 
No son lecciones , Señora , las que se necesl- 
tan; son egemplos tomados de la naturaleza, 
para que le sean sensibles. Si Señora, egemplos á 
los niños. Estos seres retienen mejor lo que ven, 
que todo cuanto se les pueda decir. 


y 
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D.* AGUSTINA, 

1 cómo haremos pues? Dignese V. de escla- 
recerme sobre un punto que tanto me llega al 
alma. 

EL FiLosorFo: 

Tranquilicese V., Señora. Imagino un me- 
dio que ha de producir buen efecto. Yo tengo 
dos gorriones domesticados en mi cuarto , que 
han de dar á Julio un ejemplo que escite su sen- 
sibilidad para con los animales: sensibilidad que 
tal vez tendrá en sí mismo, sin que hasta ahora 
se le haya hecho manifestar. Voi pues, á traer 
esos pajarillos i á instruir á su criado de V. de 
mi proyecto, para que los haga entrar en esta 
sala por las ventanas, uno despues de otro. Ae 
hará venir á su hijo: fingirá creer, y apoyará lo 
que yo le diga, y al fin se convencerá Y. de que 
no es tan malo como parece, i conocerá que su 
preceptor, como otros muchos de su clase, no 
entiende una palabra de su obligacion. A Dios 
Señora: vuelvo al instante: que encuentre aquí 
á Julio. 

ESCENA IV. 


D.? AGUSTINA sola. 


Ola (entra un eriado). Trae aqui á mi hijo, 
solo, sin el Preceptor (se va el criado). ¡Qué 
dignos de compasion son los padres en la educa- 
cion de sus hijos: cuántos temores los rodean! 
¡Cuántos obstáculos tienen que vencer! 
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ESCENA V. 


D.? Acustina. JuLio. 


D.? AGUSTINA. 

I bien hijo mio, ¿estas arrepentido de la 
crueldad con que has martirizado á ese pobre 
animal que ningun daño te hacia? 

JULIO. 

Pero mamá, si y0.... 

D.?* AGUSTINA. 

Sé la verdad: no vayas á unir la mentira á la 
maldad que has cometido, pues eso nunca te lo 
perdonaria. 

JULIO. 

Pues bien, mi querida mamá, si me perdona 

V. le aseguro que jamás volverá á sucederme. 
D.? AGUSTINA. 
Si volviera á sucederte, yo te juro que.... 


ESCENA VI. 
Dichos t el FiLosoro0. 


(Un criado en el jardin, oculto debajo de las 
ventanas que dán á la sala, tendrá los dos gor- 
riones que hará entrar en ella, uno despues de 
otro, á las señas que le haga el filósofo). | 


EL FiLosoFo. 4 
Señora, parece que riñe V. á mi amigui- 
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lo Julio: qué es eso? qué ha hecho pues? 
D.* AGUSTINA. 
Su amiguito de V. es un inhumano que..... 


JULIO (en voz baja). 

No se lo diga V., mamá. Entónces no me 
querrá tanto. 

D.* AGUSTINA. 

Por lo mismo ha de saberlo. ¿Qué diria Y. 
caballero, de un niño que tiene la crueldad de 
romper las patas á un pobre gatito, que no le ha- 
cia el menor daño? 

EL FiLosoro. 

Diria que el tal niño no sabia que eso era 
mui mal hecho: 1 si sabiéndolo lo hiciese, diria 
que era una fiera que debia morir. 


D.?* AGUSTINA. 
¿Lo oyes, hijo mio? 


(El filósofo hace señas al criado t este deja 
entrar en la sala uno de los pájaros. 


JuLto (gritando). 

Ai mamá, un gorrion (corre detrás de él). 
Cójalo V. Señor, ahora, cójalo V..... aquí vá... 
por allí.... ahora.... 

Er FiLosoro. 

Lo atrapé: aqui está. 

JULIO. 
Ai señor, quiere V. dármelo? 
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| D.* AGUSTINA. 

No haga V. tal cosa, se lo suplico: lo haria 
morir al momento. 

EL FiLosorFo. 

Usted lo cree asi; pero yo pienso que mi 
amiguito no le hará ningun daño. 

Jurro. 

No mamá; lo prometo. 

EL FiLosoro. 

Tómale pues: pero dime qué vas á hacer 
con él. 

JULIO. 

Mire V.... ahora voi á darle de comer: des- 
pues lo meteré en una cajita; i luego lo tomaré, 
¡luego le daré un besito 1 le haré cariños asi.... 
así.... en mi mano.... 1 despues.... 

EL FiLosorFo. 

I despues acabarás por atormentarlo tanto 
que lo ahogarás á fuerza de cariños 1 apretones; 
i mañana ya estará muerto. No, amigo mio; 
otra cosa mejor puedes hacer con ese pajarito 
que me probará que tienes un alma tierna 1 
compasiva. 

JULIO. 

¿TI qué es? 

EL FiLosoFO. 

Escucha: ese pobrecito pájaro, así como tu, 
tiene su padre 1 su madre que estarán en algun 
nido del jardin. 

SULIO. 

St: 1 qué? 
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EL FiLosoFOo. 

Si lo retienes aquí, van á creer que se ha 
perdido 6 muerto: considera tú la noche que les 
espera: ya á esta hora estarán sobresaltados por 
la ausencia de su hijo. Créeme, amigo mio, en 
vez de hacer desgraciado á ese animal ¡ á toda 
su familia, dále libertad, 1 con ella harás la fe- 
licidad de sus desconsolados padres. Si tú te 
hallaras en su lugar ¿no querrias que obrasen 
así contigo? 

JULIO. 

Sin duda.... pero.... es tan bonito; 1 yo ten- 
dria tanto gusto en conservarlo!.... pero al fin, 
mamá, yo creo que el Señor tiene razon: voi á 
soltarlo: su papái su mamá se pondrán mui con- 
tentos de volverle á ver ¿no es verdad? 

D.? AGUSTINA. 

Sí hijo mio, i tú me darás mucho gusto en 

obrar con tanta humanidad. 


Junio, echa á volar el pájaro por una ventana. 

Pues ya está... lo vé V. mamá, como vá vo- 
lando? 

EL FiLosoFo. 

I bien, ¿no sientes ahora un cierto placer; 
una dulce satisfaccion que acompaña siempre á 
una accion generosa? Seguramente que no espe- 
rimentarias otro tanto cuando rompiste las pa- 
tas al pobre gatito. 

JULIO, pensativo. | 
Así es, no puedo negarlo.... Este pobre pa- 
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jarito sin duda váá hablar mui bien de mí á 
su papá 1á su mamá, ¿no es verdad? 
EL FrLosoro. 

Por supuesto: ¡aun estoi persuadido de que. 
vendrá el padre ó la madre á darte las gracias. 
por tu bondad en haberle dejado libre á su hijo 
querido, sin hacerle ningun daño. 

JULIO. 

¿Usted lo eree?.... Ojalá: eso me corregiría 
para siempre. 

Ex FiLosoro (que ha hecho señas al criado para 
que introduzca el otro gorrion). 

Pues bien, miralo, mira como yo no queria 
engañarte: ese es el padre 6 la madre que viene ' 
á darte las gracias. Vamos 4 cogerle... 

JULIO. - 

No Señor, nó, se lo suplico 4 V.; no sea 
que le hagamos algun daño. Yo estoi satisfecho 
con que haya venido tan pronto á darme las gra- 
clas : si lo detenemos aquí , su hijo tambien es- 
tará con cuidado..... Es necesario que se vaya; 
ya ha concluido su visita ¿no es verdad mamá? 
(Al pájaro). Véte pues querido; vuélvete á tu 
nido; yo tengo mucha satisfaccion en haberte 
devuelto á tu hijo (lo ahuyenta con un pañuelo 
hácta la ventana). Véte pues, ya basta; yo apre. 
cio mucho tu visita i no exijo mas de ti. A Dios. 
Ya se fué, mamá; oh! ya estoi mas contento 
que si tuviera en mi poder á ambos. 

EL FiLosoFo. 
I bien, Señora, ¿está V. convencida de que 
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su hijo no es lo que parecia? Lo repito; es nece- 
sario hablar al alma de un modo que haga dis- 
tinguir lo que es bueno de lo que es malo: i ya ha 
visto V. que la de su hijo está bien dispuesta á lo 
primero. 
D.* AGUSTINA. 

Ven querido mio: abrázame y acuérdate siem- 
pre del placer que ha sentido tu corazon al obrar 
con tanta generosidad respecto á esos pobres pa- 
jaritos: el mismo placer sentirás siempre que ha- 
gas una buena obra : en fin, nunca te se olvide 
esta máxima: | 


Lo que no quieras que te hagan 
á ti, mo lo hagas á otro. 


Las gologas. 


sE == (1) == z 


Actores, 


CAROLINA. | 
AMALIA. 
CARLOS. | 
EL PanrE, platero y viudo. 
FRANCISCA, criada. 


hermanos de siete á4 ocho 
años de edad. 


La escena es en la trastienda que sirve de comedor, donde 
habrá una alacena Ó armario. La accion pasa á las seis 
de la tarde. 


Ac Ne 


ESCENA 1. 


Carolina y Amalia. 
CAROLINA. 
¡Cuánto tarda Francisca en venir á darnos de 
merendar!.... ya son las seis. 


. 


» 
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AMALIA. 

Es que Papá la ha enviado á una diligencia 
mul lejos, pero Papa está en la tienda i podemos 
pedirle de merendar ¿te parece? 

CAROLINA. 

Papá nos dará pan seco, y en ese armario hai 
un pedazo de ojaldre tan grande i tan hermoso... 
AMALIA. 

[ un resto de dulce en un tarrito. 

CAROLINA. 

Mira, Papá está ocupado en la tienda (abre 
el armario). 'Toma la ojaldre : comamos un po- 
quito, sin que se conozca, sabes? 

AMALIA. 

Vamos, dame un cuchillo. 

| CAROLINA. 

Aquií está: despachemos pronto (corta un 
pedazo de la ojaldre). Toma, este para ti; este 
para mi: apenas se conoce la falta. 


AMALIA (Comiendo). 
Yá, pero si apenas lo hemos probado : prés- 
, Pero si ap p p 


tame el cuchillo..... voi á tomar otro pedacito. 
CAROLINA. 
I yo otro. 
ÁMALIA. 
Pero repara que la ojaldre se nos vá. 
CAROLINA. 


Ahora sí que la hemos hecho buena! toda la 
ojaldre desbaratada! qué hemos de hacer, her- 
mana mia? 
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AMALIA. 

A mí me parece que lo mejor será comerla to- 

da y decir que ha sido el gato. 
CAROLINA. 

Tienes razon: mejor es eso que dejar este pe- 
dacillo todo estropeado (Parten el resto de la 
ojaldre 1 se la comen). | 

AMALIA (Relamiéndose). 

¡Qué rica está! Cuando yo sea grande i tenga 
dinero no he de comer mas que ojaldres á todas 
horas. 

CAROLINA. 

I qué ¿el dulce del tarrito será peor?,..... lo 
probarémos eh? 

AMALIA. 

Sí , un poquito: pero no hagamos lo que con 
la ojaldre: toma tu cuchara; yo tengo la mia; co- 


mamos una despues de otra , sin que se conozca 


por supuesto. 
CAROLINA. 

Vamos (Toman sus cucharadas y continuan 
por turno ,á mi, 4 ti, ámt, á ti). Ai Dios mio, 
que ya se vé el fondo del tarro. ! 

AMALIA. 


A1 hermana!.... Pero oigo á Cárlos que viene 


de la escuela: guárdalo todo y cierra el armario: 
despáchate, despáchate (Carolina cierra el ar- 
mario). 
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ESCENA Jl. 


Dichas í CARLOS. 


CARLOS. 
Ola hermanas, ¿donde está Francisca? habeis 
merendado? 


CAROLINA. 
No, porque ha salido, i la estamos esperando. 


CARLOS. 
Pues yo tengo mucha hambre , i voi 4 tomar 
algo de aquí (Vá hácia el armario ). 


CAROLINA. 

No, no lo abras: ¿no sabes que Papá no quie- 
re que merendemos sin que Francisca nos lo dé? 
CArLos. 

Sí; pero yo me muero de hambre, i no voi á 
tomar mas que pan. 


AMALIA (rechazándolo). 
Nó, no lo abrirás: Francisca vá 4 venir al mo- 
mento: espérala como nosotras, que tambien te- 
nemos hambre, 


Ex Panrr (desde la tienda). 
Cárlos, qué es eso? 
CARLOS. | 
Nada papá. (Váse á la tienda.) z 


34 
ESCENA TT. 


Carolina ¿ Amalia. 


AMALIA, 
Bueno, ahora acabemos el dulce aa el ar- 
mario). A mi me toca. 
CAROLINA. 
Nó, que me toca á mi. 
AMALIA. 

Señorita, ámi, á mí (comen á un mismo 

tiempo sin guardar el turno). 
CAROLINA. 

Mira lo que has hecho; se acabó el dulce: tú 

tienes la culpa; si no fueras tan golosa... 
AMALIA. 

Muchas gracias: con que yo soi la golosa: 1 tú? 
Y qué harémos ahora, Dios mio? cuando yean 
que no hay ni ojaldre ni dulce... 

CAROLINA. 

Sabes lo que es menester hacer? aqui está el 
gato que duerme á pierna suelta : encerrémosle 
en el armario, rompamos el tarro del dulce 1 se 
creerá que todo es obra suya (rompe el tarro). 


AMALIA (trae el gato en br azos). 
Perfectamente : aqui está el gato: que no se 
escape. 
CAROLINA. 
No hai cuidado (mete el gato y cierra): nego- 
cio concluido. ¡Qué buenas somos! 
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ESCENA IV. 


Dichas, CarLos, FRANCISCA. 
CARLOS. 


Aicomo ha tardado V. Francisca! estoi ra- 
biando por merendar. 


AMALIA. 
I nosotras. 
FrANCIsca. 
Y por qué no lo habeis hecho? 
CARLOS. 
Porque mis hermanas no han querido. 
AMALIA. 


Porque Papá no quiere que se abra el armario 
cuando V. está fuera. 
FRANCISCA. 

Bueno; pues allá voi; esperad un momento 
(oye ruido del gato). Pero calla! qué ruido es ese? 
CAROLINA. 

Nosotras lo ignoramos. 
CARLOS. 

Apuesto á que el gato está dentro del armario. 
AMALIA. 

Seria gracioso. 

ai FRANCISCA (abre el armario i el gato salta i 
huye). 

Cierto!.... el diahlo del gato!...... 
CARLOS. 

Ai, mirad ; ha roto el tarro del dulce... i se 

ha comido la ojaldre! 
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CAROLINA. 
Qué tal? el picaron; es preciin castigarlo, vol 
á darle una soba... el picaro gato!... si lo cojo... 


FRANCISCA. 
Pero Señor, ¿cómo ha podido meterse ese 
animal en el armario? 
AMALIA. 
Nosotras no sabemos. Puede ser que Y. antes 
de salir.... 
CAROLINA. 
- Si, puede ser que hubiera Y. encerrado en- 
tónces al maldito gato sin advertirlo, porque es- 


taba V. tan de prisa, 1 como él se mete en todas | 


partes, 1.... 
FRANCISCA. 

Yá, vá señoritas. Aquí si que puedo yo decir 
con doble razon que hai gato encerrado: i yo 
creo que.... 

CAROLINA 1 AMALIA. 
Qué? cree Y. que nosotras somos capaces?... 


FRANCISCA. 
Sí por cierto, porqueos conozco bien 1 sé que 
sois mul golosas. 
CAROLINA. | 
Oh yo aseguro.... pregunte V. ámi hermana. 


FRANCISCA. 
Si: preguntárselo á Muñoz, que miente.mas 
que yó. 
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é ESCENA V. 
Dichos +? el PADRE. 


EL PADRE. 

¿Qué alboroto es este? 

CARLOS. 

Nada Papá; que el gato estaba encerrado en 
el armario; que se ha comido la ojaldre 1 el dul- 
ce i que ha roto el tarro. 

FRANCISCA. 

A lo menos esto es lo que quieren hacerme 
creer estos niños: pero yo creo que ellos lo han 
comido todo, i que han hecho cargar con la cul- 
pa al pobre animal. 

EL PapreE. 

Vaya ¿qué decis á eso? 

CAROLINA 1 AMALIA. | 

A1 mi querido Papá, nosotras no hemos hecho 
nada de lo que supone Francisca. 

EL Parr. 
Habrá sido Carlitos, que no dice nada. 
CARLOS. 
Yo, Papá, nada digo porque no sé una pala- 
€ bra de eso. Lo que yo sé es que no he merenda- 
do i que me muero de hambre. 
AMALIA. 
* yo tambien. 
CAROLINA. 
TI yo. 
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FRANCISCA. 


¡Los picarones.... i que disimulados! no pue- 
de una faltar un momento. 


EL Pare. 
Otra vez, Francisca, cuide V. de dejarlo todo 
encerrado antes de salir. 


FRANCISCA. 

Señor, yo aseguro que nada quedó abierto, i 
que el gato dormia á mas no poder sobre una si- 
lla, que me acuerdo mui bien; sino que estos 
niños.... 

EL Pare. 

Vamos, acábese yá la conversacion. 1 supues- 
to que con la ocurrencia presente se ha pasado la 
hora de la merienda, puede V. dar de cenar á es- 
ta familia. 


FRANCISCA. 
Como V. guste: la cena está lista. 


EL PaADrE. 
Pues despáchese pronto, mediante que no han 
merendado estos pobres muchachos. 


CARLOS. 
Sí, pronto, pronto; que ya no veo de la ne- 
cesidad que tengo. (Llaman de la tienda t váse el 
Padre.) 
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ESCENA VI. 
Los tres niños + FRANCISCA. 


Francisca despues de haber dispuesto los tres 
cubiertos. 


Vamos Señores: ya está lista la mesa: tomad 
vuestras servilletas. (Los niños se sientan á la 
mesa.) Tomad: cada uno tiene ya en su plato un 
buen pedazo de carne: vamos comed. 


ESCENA VH. 


(El Padre mientras cenan los tres niños los ob- 
serva atentamente; pero con disimulo paseún- 
dose.) 

AMALIA. e 
El bribon del gato! nó, pues si yo lo cojo ya 
le ajustaré las cuentas. 
EL PADRE. 
Vaya, niñas, comed, pues teneis tanta gana. 
AMALIA 1 CAROLINA. 
Sí papá: comemos perfectamente. 
CArLos, con la boca llena. 

Por lo que hace á mí, en toda mi vida he te- 

nido tanto apetito. 

CaroLiNa en voz baja ú su hermano. 
Mira , apenas te queda nada: ¿quieres mi 
parte? ¡ 
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CARLOS. 

Sí, dámela. 

AMALIA. 

I la mia.... tómala tambien.... 1 cómetela 
aprisa. 

CARLOS con la boca llena. 

Dáme, dáme; pero todo no puedo comerlo de 
Una vez. 

EL Parr. 

Ola, ola, señoritas. Ya está todo descubierto: 
ya veo el apetito que teneis: dais toda vuestra 
cena á Carlos, i fingis tener mucha hambre para 
engañarme. 

CAROLINA. 

Es que... yo.... 

EL PADRE. 

Es que V., lo mismo que su hermana, acha- 
can al pobre gato la desaparicion de la ojaldre 1 
el dulce, al mismo tiempo que no teneis gana de 
cenar. Es que sobre golosas sois embusteras: i es 
que ya sé lo que tengo que hacer : seguramente 
serels castigadas como mereceis. ( 

CAROLINA. 
AÑ Papa mio, yo aseguroá Y.... 
EL Parr. 

No hai que cansarse , ni agregar mentira so- 

bre mentira. El gato podia haber comido todo lo 


que se quiera, pero los gatos no comen dulce. 
Vamos subid corriendo á vuestro cuarto , mien= 


tras doi mis órdenesá Francisca para que OS cor- 
rija como es justo. 


y 
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AMALIA. o 

Ai Papá! todo es verdad: perdon, mi querido 
Papá, no lo yolverémos á hacer. 

EL PanrE. ! 

No hai remedio : subid al instante, os digo. 
Francisca.... ¿me entiende V? 

FRANCISCA. 

Si Señor: yo salgo fiadora de que no me que- 
daré corta, porque todos los dias me sucede lo , 
mismo con estas dos golosas. 

Las Niñas subiendo. 

Perdon, perdon mi querida Francisca. 

EL PapreE A CARLOS. 

Por lo que hace á tí, amigo mio, veo que no 
has sido cómplice de tus hermanas : lo conozco 
en tu buen apetito. Ellas ban sido bien astutas; 
i su estratajema no ha estado mal pensada ; pero 
yo les haré ver que no les ha valido su astucia, 
pues como dice el refran: o 


A pícaro pícaro y medio. 


La Comedia. 


Actores, 


DomMINGUEZ, cómico que hace papel de criado. 
RIVERA, cómico que hace los de rei i aldeano. 
ANDRES, hijo de Dominguez. )niños de siete á4 
CARLOS, hijo de Rivera. ocho años. 


La accion pasa en el cuarto vestuario de Rivera, que 


se supone en un piso alto del teatro; á las siete de. 


la tarde, durante el intérvalo de dos piezas, á saber; 
una tragedia que acaba de representarse, i una co- 
media que se va á representar. 


ESCENA 1. 
DOMINGUEZ, RIVERA. 


Este quitándose el vestido de Rei para ponerse el 
de Áldeaño que debe representar en la comedia. 


RIVERA. 
Ya pues tenemos en casa á nuestros dos mu- 
ñecos de vuelta de su pupilage, i por cierto que 
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su aire es demasiado grosero i lugareño para la 
edad que tienen. 
DOMINGUEZ. 

Sí; pero vienen fuertes 1 robustos, 1 serán 
hombres de vigor: esto es lo que tú 1 yo nos 
propusimos haciéndolos criar en el lugar; con 
que hasta ahora hemos logrado nuestros deseos. 

RIVERA. 

En hora buena; pero yo determino quedar- 
me con el mio i criarlo á mi modo: su educa- 
cion me servirá de recreo. 

DomMINGUEZ. 

Por cierto que no vas á ponerlo en muy bue- 
na escuela, porque, (la verdad sea dicha) nues 
tro egercicio no es lo mas adecuado para la edu- 
cacion de un niño, á quien se piensa dar otra 
carrera. 

RIVERA. 

I por qué? Sin querer que mi hijo sea có- 
mico, podré enseñarle á leer bien ¡1á declamar 
con propiedad, aficion que conduce al amor de 
las bellas letras, i de este modo, á lo ménos se 
desenvolverán sus talentos, i veremos lo que se 
puede esperar de él. Por lo demas, si ama el 
trabajo, se le procurará un empleo, 1 punto con- 
cluido. 

DOMINGUEZ. 

Pero dime, de buena fé : esta libertad de vi- 
da tan comun á nuestra carrera, esta relajacion 
de costumbres que inspira el teatro, 1 que ale- 
ja de nosotros toda aplicacion séria 1 útil, no 
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temes que produzcan funestos resultados en tu 
hijo, teniéndolo contigo? Además de esto, los 
cómicos son tan mal mirados.... | 
| RIVERA. 


Tú me estas hablando de la vida y del estado 


de los cómicos de la legua ; pero bien sabes que 
los que lo somos en la corte y en otras grandes 
ciudades vivimos honradamente : que nuestras 
costumbres son tan arregladas , que hemos llega- 
do áatraernos cierta estimacion: que vivimos con 
nuestras esposas como Dios manda, y que nues- 
tras actrices se casan con nosotros para aprender 
y enseñarnos , de suerte que pueda hacerse mas 
apreciable del público nuestra profesion. Nos= 
otros socorremos á nuestros padres 1 parientes 
con una humanidad egemplar , todo lo que nos 
hace ser estimados i vivir como los demas hom= 
bres de bien de la república. 
DOMINGUEZ. 

Todo eso está mui bien: pero la verdad es que 
hai una cierta preocupacion contra nuestro ofi- 
cio, que á veces se nos hace sentir bien cruel- 
mente por actos de humillacion, que nos vemos 
precisados á sufrir. Esto, lo repito, no es propio 
para educar á un niño de tan tierna edad , i que 
no puede adquirir para con sus padres aquel res- 
petuoso interes que debiera, si una de las pri- 
meras impresiones que recibe es que su padre 
profesa un estado que le atrae poca estimacion. 
H? aquí las razones que tengo para que mi hijo 


no permanezca á mi lado ni 24 horas, 1 hé resuel- 


» 
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to ocultarle mi ejercicio , el cual abandonaré si 
puedo, cuando Andres llegue 4 edad de humi- 
llarse por reflexion propia. 

RIVERA. 

Trabajo perdido, amigo. ¿No estuvo ayer tu 
chico en la comedia i te vió trabajar en ella? pues 
¿cómo ocultarle tu profesion? 

DOMINGUEZ. 

El no conoce nada de nuestros usos , i yO le 
hé hecho creer por esta vez lo que hé querido; 
ademas que no habrá entendido cosa alguna: en 
esa edad los muchachos son tan limitados! 

RIVERA. 

Limitados? que si quieres! Los muchachos 
comprenden mas de lo que nos parece; ellos tie- 
nen entre sí su especie de consejos, y de cuanto 
vén ¡oyen sacan consecuencias que nos sorpren- 
derian , si pudiéramos estar en Sus interiorida= 
des. Este es el punto en que yerran los padres 
que crian á sus hijos en el gran mundo. Cárlos 
acaba de verme hacer el papel de Rei, 1 deseo sa= 
ber la impresion que esto le ha hecho. 

DOMINGUEZ. 

No, pues el mio poca vanidad habrá conce- 
bido del papel de ertado que me vió representar 
ayer, sobre lo cual me ha hecho las preguntas maS 
graciosas; pero he logrado hacerle creer que s0- 
lo por diversion 1 entretenimiento represente 
aquel personage. : 
| RIVERA. 

Yo siento que me haya visto de Rei una sola 
yez.... pero ¿dónde andan? 
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DomMINGUEZ abre la puerta. 
Creo que andaban juntos por los corredores 
jugando. 


ESCENA II. 
Dichos ¿ ANDRES. 


DOMINGUEZ á su hijo. 

¿Cómo vienes solo? i tu amiguito? 

ANDRES (llorando). 
En el corredor está. 
Rivera. 
Pero por qué lloras, dime? 
ANDRES. 

Porque su hijo de V. me ha dicho mil insul- 
tos; no quiere jugar conmigo , huye de mi, me 
pega, 1 en fin me trata como á un pillo. 

RivERA. 

T por qué? pues no erais tan buenos amigos 
en el colegio? ayer mismo cuando vinisteis, 1 
aun esta mañana ¿no lo erais todavia? 

ANDRES. 
O papá, si Y. supiera como habla de V! se 
habia de enfadar mucho. 
DOMINGUEZ. 
Pues qué dice de mí? 
ANDRES. 

Que noes V. mas que un pobre lacayo: que 

el lo ha visto á V. ayer egercer este empleo de- 
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lante de mucha gente: que hoi ha visto que Su 
papá es un Rei, ¡en fin, que no quiere jugar 
conmigo, ni ser mi amigo, porque los hijos de 
los Reyes no deben alternar con los de los: 
criados. 
RIVERA. 

Qué cosa tan graciosa! i dime ¿es ahora mis- 

mo cuando ha empezado á tratarte tan mal? 
ANDRES. 

Ayer, despues que vió 4 mi papá vestido de 
lacayo, alli en aquella casa mui grande donde 
habia tanta gente, empezo á burlarse de mi: 
pero ahora que acabamos de ver que V. es Rei, 
ha llegado al estremo su altaneria. 

DOMINGUEZ ú RIVERA. 

Esto es chistoso: tu hijo ha tomado nuestros 
papeles al pié de la letra, 1 cree que somos lo 
que representamos. (A su hajo.) Pero tú que le 
has respondido á eso? 

ANDRES. 

Le dije que si V. aparecia como lacayo en 
aquel momento, era por pura diversion 1 que no 
duraba siempre. 

DoMINGUEZ. 

IT él que te dijo? 

ANDRES. 

Me dijo que ninguno era lacayo por diver- 
sion delante de todo el mundo: que V. lo era 
efectivamente, así como su padre es Rel, 1 que 
toda aquella gente se reunia como se acostum- 
bra siempre que los pueblos quieren ver al Rel. 
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RIVERA d DOMINGUEZ. 
Pues amigo, es necesario deshacer estas equi- 
vocaciones. Dejalo á mi cargo : yo «corregiré la 
vanidad de mi bijo, á lo cual contribuirá pode= 
rosamente el vestido de aldeano en que me vá á 
ver trabajar ahora: pero él llega. 


ESCENA HIT. 
Los actores precedentes ¿ CARLOS. 


RivERa á su hijo. 

Acabo de saber lindas cosas : dime ¿por qué 
has maltratado á tu amigo? 

Cantos. | 

No le he hecho nada; ; pero en fin, ..... mas 
¿qué trage es ese papa? qué quiere decir esto? 

RIVERA. 

Esto quiere decir que ahora poco era yo un 
poderoso monarca , i ya no soi mas que un infe- 
liz aldeano, un rústico : así cambian las fortunas 
en este mundo. 

CARLOS. 

Vaya papá, Y. se burla: pues qué ¿un Rei se 

convierte tan pronto en un pobre patan? 
RIVERA. 

Sin embargo , es cierto que ahora no sol ni 
mas ni ménos: con eso dejarás de ser vanidoso, 1 
olvidarás , i aun te avergonzarás del orgullo que 
«Le inspiraron mis vestiduras reales. a 
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CARLOS (confuso). 

Pero papá, vá V. á presentarse así allá abajo 
delante de todo el mundo? oh! porqué deja V. 
de ser Rei? Esto es tan hermoso, tan brillante!.. 
tantos soldados al servicio de V.; tanta co- 
mitiva!.... yo estaba tan contento, y V. papá es- 
taba tan elegante!.... vamos, no hai duda, V. 
se ha vestido así para burlarse de mí ¿no es ver» 
dad? 

RIVERA. 

Luego lo veremos. Ahora ven conmigo, pues 
ya me esperan, 1 verás si soi ó no un pobre 
hombre del campo (lo toma de la mano). 

CARLOS. 

Ai, no por Dios: no vaya V. de esa mane- 
ra, que hai mucha gente, 1se burlarán de V. 

| RIVERA. 

Amigo mio, es preciso que vaya así. Ya es- 
toi cansado de ser Rei: es un oficio muy penoso: 
ya tú viste cuanto tuve que enfadarme, cuan- 
tas incomodidades con mis ministros, con mis 
generales.... no mas Reino, no. El destino de 
los aldeanos es mas tranquilo y se adapta me- 
jor á mis sentimientos, que el de gobernar un 
reino. 

CARLOS. 

Ai papá..... siga V. siendo Rei, se lo su- 
plico. 

Rivera. 

Ese es tu gusto, mas no el mio: pero baje- 
mos, que es hora; y tú Dominguez, entretente 
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con tu buen chico, mientras yo vuelvo, que se- 
rá pronto, pues tengo que hacer poca cosa. 
CARLOS. 
Mejor: con eso volverá Y. pronto á ser Rei 
¿es verdad papá? 
RIVERA. 
¿Quien sabe? Tal vez mañana sea lempera- 
dor de la China. 


ESCENA IV. 
DOMINGUEZ. ÁNDRES. 


DOMINGUEZ. 
1 bien, amigo, ¿qué dices de todo esto? 
ANDRES. 

Que no entiendo una palabra de cuanto veo 
i oigo: pero digame V. papá, ¿será V. lacayo 
siempre, siempre? : 
DomMINGUEZ. 

St, hijo mio, ¿qué quieres? este es mi des- 
tino: pero en siendo hombre de bien, el eger- 
cicio es lo de menos: el hombre de bien en cual- 
quier estado es apreciable. Ademas, no siem- 
pre me presento como un lacayo: ya ves que la 
mayor parte del dia estoi vestido como se viste 
todo el mundo; como un caballero. 

ÁNDRES. 

Sí, pero eso es lo que me confunde.... Aqui 
i en casa, donde vá mui poca gente, está V. 
vestido como un Caballero, 1 luego cuando hai 
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tantas personas se presenta V. como un lacayo! 
oh! esto me mortifica i dá lugar á que Cárlos se 
burle de mí. 
DomMINGUEZ. 

Cuando vuelva podrás decirle tambien que 
no es mas que el hijo de un rústico. 

| ANDRES. 

Pero á lo ménos su padre ha sido antes Rei, 
¡sino hace de aldeano mas que por divertirse, 1 
luego vuelve á ser Rei 4 Emperador, i V. siem- 
pre lacayo... entónces.... vamos es preciso que 
aquí haya algun misterio que yo no alcanzo. 

DomINGUEZ. 

Lo hai en efecto, i voi á esplicártelo. Mu- 
dando de vestidos Rivera i yo i los demas que 
has visto con nosotros, representamos á los 
hombres los cambios de fortuna que suceden 
en el mundo 1 de que hai tan continuos ejem- 
plares en la vida humana: con esto hacen re- 
flexiones provechosas sobre la incertidumbre de 
sus bienes i de sus goces, y concurren en gran 
número á ver nuestras representaciones, para 
aprovecharse de las buenas lecciones que les ofre- 
cemos en los diferentes estados que tomamos de 
un dia á otro. 

ANDRES. 

Empiezo á entender. Ello es que ni Y. ni los 
demas son tales reyes, lacayos, ni aldeanos ¿no 
es asi? 

| DomINGUEz. 
Justamente. Nosotros somos pagados para re- 


32 
presentar al pueblo, bajo diversas formas, carac- 
téres 1vestidos, los vicios, las malas acciones i sus 
funestas consecuencias, con dos objetos: prime- 
ro, que los viciosos 1 malos huyan del peligro, 
abandonando sus principios perniciosos; Isegun- 
do, que los buenos se sostengan, i venzan los. obs- 
táculos que hallen en el camino de la virtud: ¿lo 
entiendes? 
ÁNDRES. 

-S1 señor; 1 digo que ese es un empleo mui 
honrosoi divertido; 1 segun eso Cárlos no es mas 
que yo, aunque su papá haga de Rei i Y. no re- 
presente mas que un lacayo. 


| DOMINGUEZ. | 
Ni mas, ni ménos. I aun te digo para que 
acabes de enterarte que si yo tuviera mas habi- 
lidad para representar el papel de un lacayo-que 
él el de un Rei, yo seria mas considerado ¡mas 
aplaudido. 
y ANDRES. A 
Ya, ya... estoi al cabo de todo; i ¿sabe Y. 
qué digo, Papa? 100 | 
| DOMINGUEZ. 
Que? 
ANDRES. 
Que yo tengo mui buenas disposiciones Para 
ser Rel. | 
| DomINGUEZ. ias 
Disposiciones para hacer el papel de Rei, 
querras decir. | Jak 


| 
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ANDRES. 

Para hacer el papel de Rei, eso, eso, oh! co- 
mo voi 4 burlarme de la altaneria. de mi amigo 
Rivera. Su padre acaba de hacer de campesino i 
con este ejemplo no se atreyerá á pretender ho- 
nores, ni á despreciar al hijo de un lacayo. 

DOMINGUEZ. Í 

Así lo creo; pero ya Rivera ha concluido-la 
comedia 1 lo oigo subir. con su hijo. 

ANDRES. 11% 

Pues como Cárlos continue con sus insultos, 
yo le abatiré su orgullo mal fundado. 


ESCENA V. 
RIvERa, DoMINGUEZ, sus hijos. 


RIVERA (que ha oido: las últimas palabras de 


Andres). 


[harás muy bien. Vamos, abrazaos que- 
ridos «mios, i continuad en vuestra amistad 
1 buena armonia, supuesto que sois tan hijos 
da Reyes, como de lacayos, 1 que no existe 
entre vosotros la diferencia de estados qué con 
una simple apariencia hizo -FOmApSn vuestro fino 
cariño. 
DomINGUEZ. 
Yo he puesto á mi chico al corriente de to- 


do, sin darle mala idea de nuestro ejercicio. 


RIVERA. 19d) 
Otro tanto acabo de hacer con el mio, 1 su 
orgullo ha desaparecido de todo punto: su ino- 


cente corazon ha yuelto al estado natural, 1 en 
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cuanto alcanza su comprension, acaba de recibir 
un desengaño práctico, que alejará de él la so- 
berbia en cualquier estado en que se encuentre. 
(A Cárlos) Dime, amigo mio, ¿seguirás tratando 
con altaneria á tu camarada? 
CarLos. 

No papá mio. Perdon! Ya sé que todas esas 
representaciones de Reyes , de criados y de al- 
deanos no son otra cosa que un modo de ims- 
truir 4 los hombres para hacerles amar las vir- 
tudes i aborrecer los vicios. Ademas que, como 
V. me lo acaba de aconsejar, aunque todo fue- 
ra cierto i yó el mas poderoso de los mortales, 
nunca volveria á tratar con desprecio 4 nadie 
por pobre i humilde que fuese, sino que ama- 
ria á todos los demas hombres como á mis her- 
manos (A Andres). Ven Andres, abracémonos 
i seámos siempre, siempre buenos amigos. 

(Los dos niños se abrazan 
tierna y cariñosamente). 
| DOMINGUEZ á CARLOS. 

Mui bien, querido: esa es la mejor prueba 
de tu desengaño. 

Tú nos has hecho ver claramente que el 
orgullo se mezcla por todas partes; que es mul 
peligroso no reprimirlo i sofocarlo en su ori- 
gen; 1 finalmente que entre los hombres, aun 
desde la edad mas tierna é inocente 


«Honores cambian costumbres.» 


LAS 


DOGS MEDICINAS. 


Actores. 


D.? UrsuLa viuda rica, madre de 
ENRIQUE ) o ha 
Exótina dE 4849 años de edad. 
EL AYaA de los niños. 


Lo aceion pasaá las seis de la mañana en uma alcoba don- 
de habrá dos camas, una en un estremo y otra en otro. 
—_———_" A AAA — 


ESCENA I. 


El Aya de los niños, y estos durmiendo cada uno 
en su cama, cerradas con cortinas. El Aya 
tiene en la mano un vaso. 


-AYA. 
Empecemos por el mas razonable que es 
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el hermano, i veamos si cumple la palabra que 
dió anoche Á su madre de tomar la medicina 
como si fuese un vaso de limonada. Vamos á 
ver (abre las cortinas 1 llama en voz baja). En- 
rique, Enrique, vamos; aquí está tu medicina. 
ENRIQUE. 

Miimedicina? vamos ya estoi listo (Se tn- 
corpora con viveza). 

ÁYA. 

Vas á tomarla como un hombre: mira el her- 
moso pedazo de dulce que tengo ii para 
que te quites el gusto. ) 

ENRIQUE. 

Ya sabe Y. que mamá ofreció comprarme un 
bastoncito mui lindo, si tomaba la bebida sin 
dificultad; i sin moler 4 V. mucho. Con que así 
tenga Y. cuidado de como lo hago, para decir- 
selo á mamá. Venga el vaso. 

AYA. 
_ Tómalo, 1 cuida de no derramarlo. 
ENRIQUE (bebe). 
. Ya está el vaso limpio. ¿Que tál? no merez- 
co mi baston? (come el dulce). 
- AYA. 

Seguramente: yó informaré á la señora de lo 

bien que te has portado. 
ENRIQUE. 

- Todos los muchachos hacen mil aspavientos 
cuando tienen que tomar una medicina, porque 
no consideran que ella les proporciona la salud: 
1 primero la examinan, i luego la huelen, 1 lue- 
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go la prueban, i dicen que no pueden “tomarla, 
1luego les riñen,-i les pegan, en' lugar de- re- 
galarles bastones bonitos; 1 mui bien hecho, ¿no 
es verdad? 
AYA. 

Sí por cierto. 

ENRIQUE. | 

Apostaría yo algo á que asi vá 4 hacerlo Ca- 
rolina, porque ayer decia que no podria resistir 
su bebida. Mamá le ofreció un abanico si: la to- 
maba. 

AYa. 

Pero creo que no lo ha de ganar como tú el 
baston; porque yo ht de decir la verdad á vues- 
tra madre de lo que cada uno haga. 

ENRIQUE. 

¿Sabo V. lo que podemos hacer para que to- 

me su medicina sin repugnancia? 
AYA. 

¿Qué es? 

ENRIQUE. 

Es necesario decirle que yo hé hecho mil 
muecas i ascos para tomar mi bebida, apesar 
de lo que ofrecí ayer á mamá. Esto vá á picarla; 
¡como ella quiere siempre sobresalir en todo; 
verá V. como sale bien mi estratagema. 

AYAa. 

La idea es escelente. Aun está durmiendo: 
voi por su medicina: mióntras que yo la obligo 
á tomarla fingirás que estas durmiendo, ¡i desde 
aquí oirás lo que le diga. 


58 
| ENRIQUE. 
Si, perfectamente. 


ESCENA IT. 
ENRIQUE (solo). 

Ahora voi á divertirme mui bien, ¡4 desqui- 
tarme de las burlas de Carolina. St; yo tendré 
mi precioso bastoncito, pero ella se quedará sin 
abanico, á no ser que se pique de honor. Oh 
como vol á reirme. 


| ESCENA TI. 
EL AYa. ENRIQUE. CAROLINA (dormida). 


EL Aya (con un vaso en la mano). 

Hé aquí la bebida de Carolina; vamos, en- 
ciérrate bien en tus cortinas, y haz tu papel 
como conviene. 

ENRIQUE. 

St, yo me haré el dormido hasta que Y. me 

avise. 


AYA. 
Eso es (vá á la cama de Carolina). Vamos 
niña, aquí está tu medicina..... señorita, va- 
MOS. .... ¿ho oyes?.... Carolina..... 1d) 


(Carolina despierta, se restrega los ojos, mira 
al Ayat se vuelve de otro lado. El Aya la 
descubre un poco). 

Niña, niña ¿qué es esto? Siéntate para to- 
mar tu bebida que se está enfriando.... vamos 
hija por Dios. 
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| CAROLINA. 

Pero señora, si todavía es muy temprano, si 
todavia no he dormido bastante, 1 yá á hacer- 
me daño. 

AYA. 

Señorita, es la hora señalada porel facul- 
tativo; no hai que hacerse chiquita; vamos, ya 
sabes que te han ofrecido un hermoso abanico, si 
te portas con juicio: conque así siéntate y aca- 
bemos. 

CAROLINA. 

Valiente cosa! un abanico por tomar una me- 
dicina tan asquerosa.... veámosla primero (to- 
ma el vaso). 

AYA. 
Vamos, bébela de una vez, ¿á qué pensarlo? 


CAROLINA (oliendo y mirando la bebida). 

¡Ai que negra!.. puf.. que peste!.... i luego 
un vaso lleno... vamos, es imposible que yo 
pueda tomar esto.... imposible. AA 

AYA. 

No es mucho: ¡ sobre todo es preciso, con- 
que así.... vamos señorita: un buen pedazo de 
conserva de azahar, que tanto te gusta, está 
aqui esperando. 

CAROLINA. 

De azahar! pues mire V. partiremogs; yo to- 

maré la conserva 1 V. la bebida. 
AYA. 
Yo pierdo la paciencia: +al fin si me enfadas 
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mas te haré tomar. á- la fuérza la bebida, i en 
lugar de Li habrá AU O 1 entónces.. 


- CAROLINA. | 
Pero... tambien es fuerte cosa! porqué E 
de empezar Y. siempre por mi? Mi hermano 
no ha tomado todavia la suya i.... 
"AYA. 
Si señorita: la ha tomado, i ya está isa 
miendo. 
CAROLINA. 
¿La ha tomado? i digame V.-lo hahechoó sin 
moler á Y. mucho, como lo ofreció anoche? 


ÁYA. 
Oh! en cuanto á eso estoi mui disgustada: me 
ha impacientado mucho...... mucho, y segu- 


ramente debe perder la esperanza del regalo. 
ofrecido por la'señora, como tú debes perderla 
tambien si no eres mas dócil. 
CAROLINA. | 
Cómo!... él!... el queaver la echaba de: Do 
bre de razon! cuánto mealegro de saberlo! pues 
para burlarme de él venga el :vaso; vá Y. á ver 
como lo 5, ed ¡ 


ÁYA. 
Toma, veamos. 


CAROLINA (bebe toda la medicina). 
Ya eso está hecho. 
AÁYA 
Mui bien: toma tu Alca! Oh! tu hermano 
se vá a ver bien abechornado. 
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CAROLINA. 


á mí con mi abanico va á desesperarse ¿no es ver- 
dad? 
ExriouE (abriendo las cortinas). 
¿Qué estás diciendo, Carolina? 
CAROLINA. | 

Estoi diciendo. que es mui gracioso echarla 
de guapo la víspera de tomar una medicina, i 
luego hacer mil muecas cuando llega el caso: 'sí.. 
ya tengo noticia de todo; pero pregúntale á la 
señora cómo he tomado yo la mia. 

AYA. 

Seguramente hai mucha diferencia. 

| ENRIQUE. 

Pues qué, de veras la has tomado sin repug- 
nancia? | 

? CAROLINA. 
Es verdad que sí, señora? i que tendré mi 
abanico? VO 
ENRIQUE. 

Sea en hora buena; pero has de saber que 
yo estaba bien despierto cuando te trageron la 
bebida, i he oido todo lo que ha pasado. En fin si 
hai abanico, tambien habrá baston ¿es verdad, 
señora? 
| AYA. 

Vaya tranquilizaos: ya verémos el medo de 
que todo se componga. ) s 
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ESCENA IV. 
D.* UrsuLa, ENRIQUE, CAROLINA, AYA. 


D.? UrsuLa. 

T bien.... se han tomado ya esas labios a 4 la 
hora señalada, con juicio 1 como corresponde? 
¿tendré que g gastar el dinero en abanico i baston? 

CAROLINA. 

Lo que es abanico, seguramente tendrá Y. 
que comprarlo; pero en cuanto al baston es cosa 
mui diferente. Mi hermano tiene mucho valor 
las vísperas; pero en llegando el dia... 

AYA. 

Pero en llegando el dia sabe cumplir lo que 
ofrece, señorita: sus burlas de V. son mul in- 
justas, 1 para castigarla, me veo obligada á de- 
cir á la señora que á no ser por Enrique, su me- 
dicina de V. estaria todavia en el vaso. 

D.* URSULA. 

¿Cómo? 

| AYA. 

Si señora: Enrique, despues de haber toma- 
do su bebida con la mayor alegria 1 presteza, me 
dio la idea de hacer creer ála niña que me habia 
molido.mucho, á fin de estimular su honor, 1 su 
deseo de aventajarse á su hermano: 1 en efecto, 
este plan ha producido el mejor resultado. La 
señorita estaba mui léjos de prestarse razonable- 
mente á tomarla, i yo gasté mucho tiempo 1 tra= 
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bajo en inútiles reconvenciones; pero al fin, guia- 
da de una noble emulacion, i deseosa de sobrepo- 
nerse á su hermano, la sorbió con la mayor va- 
lentía del mundo. Este es el hecho, señora. Ape- 
sar de todo, creo que no debe V. ahorrarse el di- 
nero del abanico, aunque no sea mas que con el 
fin de que la medicina surta buen efecto. Por lo 
que hace al baston, nada hai mejor merecido. 
CAROLINA. l 

Ola, ola, Enrique, te has divertido conmi- 
go, pero te lo agradezco; i V. mi querida Aya, 
aunque se ha entretenido á mi costa, no por 
eso dejaré de quererla, porque con su estratage- 
ma me ha hecho ménos repugnante la medicina. 

D.” UrsuLa. 

Ya ves, hija mia, que cuando se quiere hacer 
una cosacon decision i firme voluntad, desapa- 
recen los mayores obstáculos, así como tú has 
vencido la repugnancia que tenias á una cosa que 
ha de hacerte recuperar la salud, ¡en que por lo 
tanto debias ser la mas interesada. Yo espero 
que este convencimiento te servirá de aviso sa- 
ludable, i de regla para lo sucesivo. 

CAROLINA. 

Sí mamá mia, no volveráá sucederme otra 
vez: yo tomaré mui gustosa cuanto V. quiera 
darme, pues que viniendo de su mano, no podrá 
- ménos que serme conveniente. 

D.* UrsuLa á su hijo. 

Tú, amigo mio, tendras un precioso baston- 

cito, porque lo has ganado (A su hija). 1 tú... 
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i- tútendras tambien tu abanico, no porque seas 
acreedora á mi oferta, sino porque confio en la 
palabra que acabas de darme para lo futuro. 
Bien puedes decir que has escapado mejor de lo 
que debias esperar. Ten presente sobre todo que 
el mundo te ofrecerá muchos sinsabores 1.amar- 
guras que tendrás que gustar irremisiblemente; 1 
que en estos casos no hai cosa mejor que la que 
aconseja el refran español: 


«A mal juego buena cara. 


LA Fierienda, 


Actores, 


D. CArLOs, procurador. 
D.” BEATRIZ, su esposa. 
ALFONSO 


sus hijos, de edad de 8 á 9 años. 
CeciLia. | 


JUANICO, hijo de un viñador, ¡ ahijado de D. 
Cárlos: de edad de 8 años. 
Un CnriApo. 


La accion pasa á las seis de la tarde en la sala de una 
casa de campo. 


| Wa 
ESCENA I. 
D. Cárlos. D.? Beatriz. 


D. CarLos. 
Pues que ya estamos en nuestra casa de cam- 
po i hemos de permanecer en ella algunos me- 
9 
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ses, espero no lleves á mal que me dedique á ins- 
truir á nuestros hijos á mi modo, para desterrar, 
ó cuando nó, disminuir en ellos los defectos que 
haya podido inspirarles la clase de educacion que 
les has dado en la ciudad. Hu 0 
D.* BEATRIZ. 

¿I qué defectos son los que tienes que des- 
truir en ellos?.... veamos. 

D. CArLos. 

En general, el orgullo que les has inspira- 
do, la demasiada aficion al lujo en los vestidos, 
i la inclinacion á las habilidades mas frivolas 1 
peligrosas. ¿Te parece regular que la hija de un 
procurador se presente como una duquesa, dan- 
ce como una bailarina de teatro, i maneje la co- 
queteria como una mugercilla? 

D.? BrarTrIz. 

Jesus, hombre! tú tienes un modo de ver las 
cosas que pareces un hombre del siglo pasado: 
es preciso conformarse con las costumbres del 
tiempo en que se vive: yo así lo hago. 

D. CarLos. 

I haces mui mal. Pero ya que por desgracia 
parece .que las madres tienen mas derecho que 
los padres á la educacion de las hembras, quie- 
ro dejarte alguna libertad respecto á la de nues- 
tra hija: mas: en cuanto á Alfonso sufrirás que 
no tenga igual condescendencia, pues estoi re- 
suelto á corregir todos los vicios de su edu- 
eacion. | pe 
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D.* Brarriz. 

Pero qué vicios? 

D. CarLos. 

El primero i principal, ese aire de marqués 
que se dá, 1 ese tono despreciador que toma con 
todo el que le parece de condicion mas humilde 
que la suya. 

D.” Barniz. 

Ya: querrás educarlo como al hijo de un 
viñador, como á un ganso, en fin como á Juani- 
co, tu ilustre ahijado. 

D. CarLos. 

Poco á poco con las burlas. Sí señora; yo 
quisiera que mi hijo tuviese el carácter, la dul- 
zura i honradez que resaltan en ese pobre mu- 
chacho: valdria mucho mas. Te burlas de mi ahi- 
jado porque es hijo de un viñador, sin con- 
siderar que el nuestro no es mas que el hijo de 
un procurador; i yo que desconozco la vanidad, 
debo recordarte que lo soi de un pobre... pero 
mas vale callar. Tú podrás tener toda la sober- 
bia que gustes porque tu padre era un comer- 
ciante; pero, lo repito, no quiero que mi hijo 
la tenga, i he resuelto, para egercitar su modes- 
tia, que mientras estemos aquí trate con afa- 
bilidad i dulzura á mi ahijado cuando venga á 
jugar con él. Si Juanico es híjo de un pobre 
viñador, tambien es hijo de un hombre honra- 
dísimo, i útil á otros muchos, que valen in- 
comparablemente menos que él. 
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PD.? BrarRIZ. 

Oh!... tus filosofias!... 

D. CARLOS. 

No.es necesario ser filósofo para esto, basta 
un poco de buen sentido. | 
D.* BEarRIz. 

Enhorabuena. Estás encaprichado con tu 
Juanico, i nadie podrá apearte del concepto 
que de él has formado: conozco bu carácler. Pe- 
ro ¿qué «dirias si supieses que ese muchacho 
está lleno de vicios 1 defectos , que puede comu- 
nicar 4 mi hijo? que es un bribon, un goloso, 
un embaustero ¡un perezoso? que (es el que ro- 
ba las frutas de nuestra huerta, 1 que... 

D. Carros. 

Sime conwences, á no dudar, de esas cua- 
lidades de mi ahíjado, le prohibiré hasta la en- 
irada en casa. 

2D. BEATRIZ. 

Nada mas fácil. Ahora dispondré que ven- 
gan ámerendar á esta sala nuestros hijos: verás 
acudir 4 Juanico para pillarles algo de su me- 
rienda: nosotros nos ocultaremos detras de esa 
puerta, 1 por bus mismos :ojos ¡oidos te desen- 
gañarás. ¿19 

D. CArLos. 

Corriente. 

D.? BEATRIZ. 

Ola (se presentaun ertado). Trae aqui la me- 
rienda de los niños ¡diles que bajen (elseria- 
do vúse). 


' 
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D. CarLos. 

Si Juanico observa la conducta que me has 
anunciado, yo te haré justicia; pero si son nues- 
tros hijos los que se portan mal , ofréceme que 
los corregirás cual corresponde. 

D.” Brarriz. 
Si, lo ofrezco; pero es inútil. 
D. CarLos. 
Poco ha de vivir quien no lo vea. 


ESCENA IT. 
Dichos. Alfonso. Cecilia. 


(El criado. trae una mesa con la merienda, com- 
puesta de tres peras, tres pastelillos de dulce 
¿ pan. La coloca. en la sala 1 vase.) 


| D.? Brarriz. 

Vamos niños, á merendar. Juanico vendrá 
ahora : que meriende con vosotros, pero que no 
se lo coma todo. 

: ALFONSO. 

Es tan goloso! Allá está en el corral jugando 

con la basura, i poniéndolo todo perdido. 


ESCENA III. 


Dichos. Juantco. 
D. CarLos. 
A qui está: ven acá Juanico. 
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D.” BearriZz. 
Mira como acudió al momento. 
( D. Cantos. 
¿Es verdad que estabas jugando en el corral? 
JUANICO. | sd 
No señor: estaba ayudando al jardinero á lle 
var algunas cosasá la huerta. Pero voy á layarme 
las manos (se lava en una palangana). 
( . CARLOS. ( 
Estabas trabajando, eh? mui bien hecho (A 
Alfonso). ¿Por qué decias que estaba jugando? 
ALFONSO. 
Me pareció... 
CECILIA. pal di 
Que no se acerque mucho á mí , no sea que 
me ensucie mi trage de raso. 
-D. Cartos. | 
Vaya señorita , menos desprecio : merendad 
juntos, i haya paz. Entretanto nosotros vamos á 
dar una vuelta. (Los padres hacen como que se 
ván, y se ocultan detras de una puerta medio cer- 
rada, desde donde observan todo lo que pasa en 
la siguiente 


ESCENA IV. 


Alfonso. Cecilia. Tuanico. 
Este último siempre de pié, ¡temeroso de acercar- 
se á los otros. 
ALFONSO. 
Vamos , Cecilia , sentémonos : yo aquí, tú 
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aquí... i tú Juanico puedes estarte ahí de pié, 1 
no pienses arrimarte á nosotros. | 
JUANICO. 
No estoi mui cansado. 
CECILTA. 

Mejor para tí. Toma Alfonso , un pastelillo 

de dulce tú, otro yo, y luego medio cada uno. 
ALFONSO. 

Qué ricos están los pastelillos! pues las peras 
¡qué grandes! Toma tú una , yo otra , 1 ahora 
(parte la otra) tú media i yo otra media, Juani- 
co tomará el pan que nos sobre: vaya, toma ese 
pedazo que te sabrá mui bien, pues es pan blan- 
co, que no lo comes tú sino aquí. 

JUANICO. 

Muchas gracias; pero comedlo vosotros, que 
tal vez tendreis gana: yo aun no tengo mucha 
hambre. 

ALFONSO. 

Ya se vé , tú lo comerias mejor con peras 1 
con pastelillos; pero estas cosas delicadas son pa- 
ra nosotros. 

JUANICO. 

Como no estoi acostumbrado á esas comi- 
das, no lo tomaria, aunque me lo diéseis de bue- 
na gana. 

CECILIA. 

Parece que el pobre es demasiado+soberbio: 
peor para él : pero ahora voi á mondar esta pera 
con mi cuchillito de plata, 1 le daré la cáscara. 
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3 al ALFONSO. 

Mira , Cecilia, que vaya á la huerta i nos 
tralga peras, ¡ entonces le daremos una... cio 
res, Juanico? 

JUANICO. 

No, señor... Ya me habeis obligado dos ve- 
cesáeso, 1 nunca las he probado, i luego decis á 
vuestra mamá quo, robo la fruta para mí: por eso 
no volveré á complaceros en esta parte. 

ALFONSO. | 

Miren el palurdo!á mucha honra debias tener 

el servirnos, aunque llevases azotes por hacerlo. 
JUANICO. 

Sea así; pero no tocaré á una hoja de un ár- 
bol, por mas que hagais. 

i ALFONSO. 

No vas?... no? 

JUANICO. 
De ningun modo. 
ALFONSO. 
Pues ahora vamos á pegarte. 
JUANICO. 

Mas quiero sufrir vuestros golpes, que hacer 

lo que me mandais. 
ALFONSO. 

El ganso.... salvage! no quiere obedecernos 
á nosotros que somos los señoritos de la casa: va- 
mos Cecilia, ayúdame, coje ese baston, yo este... 
dale... (Los dos hermanos golpean á Juanico , que 
se deja pegar.) 


73 
JUANICO, 
Nada conseguireis con eso: os lo aseguro. 
ALFONSO. 

Dejémosle hermana, pues de gente tan des- 
preciable nada se consigue. Pero mira, como di= 
gas que te hemos pegado, vamos á decir que te 
hemos visto robando la fruta de la huerta, 

JUANICO. 

No hai cuidado: no es la primera vez que 

me pegais, 1 nada he dicho á mi padrino. 
ALFONSO. 

Ya no te hemos de dar ni aun el pan que te 
habíamos destinado, pues que no haces lo que 
te mandamos. 

JUANICO. 

Oh, tomad vuestro pan: ahora me alegro mas 
de no haber probado bocado de vuestra merien- 
da; pues mas quiero mi pan negro, que vues- 
tros dulces: álo menos lo como sin insultos. 


ESCENA V. 


Los actores precedentes, D. Cártos ¿ Doña Bea- 
triz, que salen del lugar donde estaban es- 
condidos. 


D. Carros á su esposa. 
Bravisimo! Has quedado airosa con tu prueba. 
D.” Bearriz. | 
Ola, ola, picarones: todo lo hie oido: me ha- 
beis engañado lindamente, 1 ofendido:con vues- 
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tras mentiras á ese virtuoso muchacho. El es 
goloso , él roba la fruta, es un bribon,.un.em- 
bustero.... 1 venimos ásacar en claro que vos- 
otros solos sois los que teneis todos esos vicios, 
unidos á la mas insolente altanería. Ya os co-, 
nozco, sí, i os trocaria mui gustosa por otros. 
hijos que se pareciesená mi querido Juanico;: 
pero yá sé quienes sois, i yo os castigaré como 
mereceis. | 


j 


bl 


JUANICO. a 
Señora: por Dios, no se enfade Y. por causa 
mía: todo ha sido juego, señora, lo aseguro: los 
señoritos no me han hecho daño alguno, sino: 
que estábamos jugando, 1 V. ha creido que todo 
era de veras. 
| D.?. BEATRIZ. | 
No amigo mio, no los disculpes: en eso yeo 
una nueva prueba de tu buen corazon: ven 1 
abrázame, amigo mio, hijo mio (abraza ú Jua- 
nico con cariño). I vosotros infames, quitaos de 
mi presencia: vamos marchad al momento á 
vuestro cuarto, hasta que vaya á castigaros con 
todo el rigor que exigen vuestras faltas. 
D. Cantos. | 
Encárgate del castigo de tu hija, pues no 
quiero mezclarme en su educacion, que dejo á 
tu cuidado; i solo te aconsejo que hasta nueva 
órden despidas á los maestros de música, val- 
le i dibujo, haciéndola aprender con perfeccion 
á coser, bordar, hilar i demas cosas que con- 
vienen á una muger de honor i de mediana for- 
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tuna: ¿entiendes? Por lo que respecta á mi hijo, 
su castigo será que Juanico ocupe su lugar, vis- 
ta su ropa... en fin, que sea mi hijo: mientras 
el señorito Alfonso (mirando á su hijo con des- 
den enfado), el elegante, el vano, el soberbio 
señorito Alfonso, será tratado como un rústico, 
¿qué digo yo?... como el ente mas despreciable 
de la naturaleza. Por lo demas (4. su- muger) 
creo, amiga mia, que cesará tu prevencion con- 
tra la parte mas virtuosa de la sociedad, contra 
los pobres que.... 
D.* BrEarriz. 

Sin duda. A pesar de la gran pena que me 
causa este desengaño, veo que tienes sobrada 
razon, 1 confieso sinceramente mi yerro. | 

Conozco en efecto i haré conocer á mis hijos, 
la verdad de aquel refran castellano que dice: 


«Pobreza no es vileza.» 


LAS 


Ala en pena. 


Actores. 


D. FEDERICO, viudo 1 padre de 
Eusebio, de edad de diez años. 
GUILLERMO de nueve. | 
ANa, ama de gobierno. * 


La accion pasa en un salon que comunica á una alcoba, 
euya puerta está cerrada. Es de noche. 


x€_ MAA A A 
ESCENA 1. 
Eusebio. Guillermo. Ana. 
EusebIo. 


Señora, papá acaba de darme esta llave del 
armario que está en el cuarto de mamá, para 
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que saque mi vestido de verano, i el de Gui- 
llermo , que debemos estrenar mañana. Conque 
tome Y. 
AMA. 

Cómo es eso? Aun tienes miedo de entrar en 
el cuarto en que murió tu mamá há dos meses? 
Yo sé que vuestro padre quiere que perdais esa 
aprension; conque así vé tú solo á buscar los ves- 
tidos, como te han mandado : vámos á qué es- 
peras? 

EuskbBlo. 

Yo solo"... no me atrevo: si Guillermo quie- 

re venir conmigo... 
GUILLERMO. 

No tengo reparo, siempre que el ama venga 
con nosotros. 

AMA. 

Vamos señores, es menester valor: vuestro 
padre vá á enfadarse 1 con razon: oh! no tengais 
miedo de que vuestra madre, que tanto Os que- 
ria, venga del otro mundo á haceros daño: creed- 
me; cuando uno se muere de veras no queda 
para hacer viages. 

KusEBIo. 

Yo lo creo así; pero sin embargo no me atre- 
vo: mejor quiero no ponerme el vestido, que 1r 
solo á buscarlo. 

GUILLERMO. 

No, pues yo quiero estrenar mañana el mio; 
i pues que tú eres tan:cobarde , voi yo solo 4 
traerlo : venga pues la llave, 
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Euseb10. 
-Tómala, 1 de camino tráete el mio. 
GUILLERMO. 

Oh eso no! papá quiere que tú lo busques 
por tí mismo ; por lo cual , si lo quieres tendrás 
que ir por él. Ahora vas á ver que no hai nada 
que temer: atiende: yo voi solo... Es el armario 
que está á4 lo último de la alcoba ¿es verdad? 

AMA. 
- Sí, ála derecha. (Guillermo pasa á la alcoba 
con una luz). 


ESCENA II. 


Eusebio. Ama. 
AMA. 

Vergiienza me daria á mi de que mi horda 
menor tuviese mas valor 1 ménos preocupaciones 
que yo! 

EUsEBIO. 

Mejor para él: pero será un procedimiento 

indigno el que se venga sin mi vestido. 
AMA. 

Aunque lo trajese, poco habrias adelantado, 
porque se lo haria volver al armario, para que 
obedecieses á tu padre. 

EusEBIo. 

_Entónces diria que procedia V. tan mal co- 
mo él. 
Ama. 

] yo diria que eras un tonto, que tienes mie- 


79 
do de los difuntos, mientras tu hermano con 
un año ménos de edad muestra mas valor i mas 
talento. 


ESCENA ITI. 
Ama. Eusebio. Guillermo. 


AMA. 

Vaya, amigo mio, has hallado muchos 
muertos, espectros, aparecidos ó almas en pena? 
GUILLERMO. 

Nada absolutamente, i mi hermano ha sido 
un tonto en tener miedo. 
EuseBro. 
¿Ino has traido mas que tu ropa? 
GUILLERMO. 
Ni necesito mas tampoco: ahi tienes la lla- 
ve si quieres la tuya. 
Eusebio. 
¿Quién, yo? mejor me pasaré sin ella. 


ESCENA IV. 
Dichos. D. Federico. 


D. Feberico. 

Ola, ya están aqui los vestidos de verano 
que se han sacado del armario tan temible: yo 
me alegro: quién los ha traido? siempre habrá 
sido Eusebio (examina la ropa). Pero calla! 
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aquí no hai mas que un vestido! ¿cómo es esto? 
GUILLERMO. 

Es el mio, que yo mismo traje: mi herma- 
no no se atreve á entrar en el cuarto de mamá, 
ni aun despues de haberme visto ir 1 venir solo. 

D. FrberIco. 

Pero de qué tienes miedo, habiendo visto 

volverá tu hermano sano 1 salvo? 
EusgB1o. 

No sé; pero tengo tanto miedo!.... el cria- 
do que acaba Y. de despedir me contaba tantas 
historias de muertos que han venido á este mun- 
do, i de almas en pena, que no puedo vencer 
el horror que me ha inspirado. 

D. FeperIco. 

Pues es preciso que yo te cure de esa de- 
bilidad; i para conseguirlo vamos á hablar des- 
pacio sobre el particular: colocaos aqui los dos, 
mientras el Ama se va á sus quehaceres. 

AMA. 

Voi, señor; pero creo que todas sus razones 
de V. no tendrán tanta fuerza como una buena 
correccion. 

D. Fenerico. 

Por esta vez no soi de la opinion de V., án- 
tes creo lograr mi obgeto con mucha facilidad. 
ÁMA. 

En fin, V. es el amo, verémos. 
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ESCENA V. 
D. Federico ¿sus hijos, todos sentados. 


D. Fepberico á Euseni0. 

Escúchame con atencion. Tú tienes miedo de 
entrar en ese cuarto, sin mas motivo que el haber 
muerto en él tu buena mamá no há mucho tiem= 
po; pero ¿te parece posible que los difuntos ven= 
gan desde el otro mundo á atormentar á los vi= 
vos? Si así fuese, no podríamos vivir tranquilos 
ni un momento, porque si algun muerto tuviese 
poder para volver por acá, seguramente no seria 
por privilegio esclusivo, tódos los demas tendrian 
el mismo derecho; i habiendo muerto tantos 
millones de personas desde que el mundo exis. 
te, no sabriamos donde meternos si les die- 
se gana de hacernos alguna visita: ¿no te ha- 
ces cargo?... 

Eusebio. 

Si señor... 

GUILLERMO. 

Eso mismo le he dicho yo; más no quiere 
creerlo, | 

EusebBro. 

Yo lo creo así; pero sin embargo, como hai 
tantas historias, i sugetos respetables que 
cuentan tantas apariciones de muertos que se 
han visto á media noche vestidos de blanco..: 4 


se han asomado por entre las cortinas de las ca> 
| 6 
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mas.... i luego han desaparecido.... qué se yó, 
papá.... todo eso me hace creer que hai algo de 
realidad. 
D. FEDERICO. 0 

Yo te diré lo que hai. En cada historia de 
esta clase que se cuenta hai algun acontecimien- 
to puramente natural, y que vada tieno de es- 
traordinario, cuando se trata de profundizar la 
causa; pero que produce gran terror cuando se 
atribuye á una que no es la verdadera, 1 que al 
que está mal prevenido no puede menos de pa- 
recerle maravillosa i sobrenatural. Por ejemplo; 
teniendo yo tu edad, la noche siguiente á la en 
que falleció mi abuelo, á poco de haberme me- 
tido en la cama, senti abrir las cortinas con bas. 
tante velocidad, i volverse á cerrar dela mis- 
ma manera; lo cual se repitió muchas veces. 

EuseBI0.. +90) Y 

Ai Dios mio!... va vé V.!! 1 sentónces ten- 

dría Y. mucho miedo. y 
D. FyperIco. 

Me moria de miedo: yo grité, llamé, albo- 
roté la casa, hasta que vino mi padre con una 
luz, y vió él mismo abrirse i cerrarse les corti- 
nas de mi cama. 

EuseB10. 

Y que? 

! D. FEDERICO. 

Mi padre, que no era un chiquillo, 1 que 
quería desterrar de mi este terror infundado 
(como yo quiero hacer ahora contigo): mandó 
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traer una escalera para examinar la causa de un 
acontecimiento que parecia tan estraño. En efec. 
to, subió él mismo, ¡encontró en el penacho del 
pabellon de la colgadura.... 
Los nos niños. 
¿Qué encontró, papá? 
D. Fenerico. 

Encontró una gran rata, que se habia cogi- 
do una pata en la lazada de un cordon de las cor- 
tinas, i que yendo y viniendo para zafarse, sus- 
pendia ó aflojaba el cordon, que conducido por 
argollitas hacia abrir i cerrar las cortinas. 

Eusenr0. 
¡Una rata! Jesus! quien lo diria. 
D. Fenrrico. 

Pues sí señor, una rata, que mi padre cogió 
1 me enseñó, porque apesar de lo que me de- 
cia no quería yo creerlo. Ahora bien, si no se 
hubiese profundizado i buscado la causa verda- 
dera de aquel portento ¿no hubiera yo creido 
buenamente que era mi abuelo que venta á pe- 
dirme (como cuentan) que le hiciese decir algu- 
nas misas, ó algun otro sufragio? | 


EuseBI0. 
Seguramente. 
D. Feberico. 


Conque ya verás que mi horror era infun- 
dado. Desde entónces conoci que todas las histo- 
rias que se cuentan ó leen sobre la materia, son 
Pp0co Mas ó menos lo mismo que la de la rata. 
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| GUILLERMO. 

Cuente V. tambien aquella de los papeles 
del pasante de procurador, que se movian 
todas las noches. Oh, es muy curiosa; 1 como 
me la contó Y. ámisolo, seria bueno que Eu- 
sebio la oyese para que perdiera el miedo,. co- 
mo yo lo he perdido. | 

D. FEDERICO. 
Ah; ya me acuerdo ; pero cuéntala tú. 
: GUILLERMO. 
Yo? no sé si podré contarla con órden. 
D. FenERrIco. 

Vaya, hazlo como pudieres. 

GUILLERMO. 

Pues escucha, Eusebio, i aprovéchate de la 
leccion. | - 

Erase una vez un pasante de un procura- 
dorso. 

D. FEDERICO. 

Erase una vez!... asi empiezan los cuentos de 
las viejas. Has de empezar ast: Un pasante de 
un procurador, Ccc. á fin de hacerte entender 1 
llevar ordenada la relacion: entiendes? 

GUILLERMO. 

Si papa.—Un pasante de un procurador tra- 
bajaba en su cuarto sobre varios procesos, para 
aprovechar asi los momentos de descanso, 1 para 
juntar algun dinerillo para divertirse los dias 
de fiesta. 

D. FEDERICO: | 

Oh! cuántos paras! Es necesario evitar esas 
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repeticiones; á fin de no hacer la narracion can- 
sada 1 oscura. 
GUILLERMO. 

Si papá (continúa). Uno de sus compañeros 
de ejercicio 1 de casa, que queria cambiar de 
cuarto con él, porque el suyo no era tan honito, 
concibió para conseguirlo una graciosa estrata- 
gema. ' 

D. Freperico. | 

No vá mal. Ahora cuenta el hecho, presen> 
fándolo por el aspecto que cause mas sorpresa; 
en seguida desenvuelve las causas naturales del 
acontecimiento, y así concluirás tu historia, ha- 
ciéndola interesante. 

' GUILLERMO. 

Si papá (continúa). El padre del pasante aca- 
baba de morir en el mismo cuarto; i este ¡Óveas 
que estaba poseido, como es natural, de la idea de 
la muerte, i que siempre habia tenido gran mie- 
do á los difuntos, creyó buenamente que su pa- 
dre venia á visitarle, cuando por des noches se- 
guidas 030 un ruido estraño en sus papeles, 1 ad- 
virtió que estos se removian, se trastormaban, i 
aun se paseaban por la habitacion. 

LUSEBIO. 
At que miedo!.... 1 descubrió la causa? 
GUILLERMO. 

Escucha 1 calla (continúa). Hallábase pues 
decidido á ceder el cuarto 4 su compañero , el 
cual para mnejor engañarlo , le habia prometido 
que si hecho el cambio le sucedia lo mismo en 
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el suyo, quedaba en libertad de volver 4 tomar 
el suyo. 
D. Feperico. 

El suyo... el suyo!... Eso es una anfibología, 
que es preciso evitar, poniendo otra espresion, 
como el primero, el antiguo, el que dejaba dce. 

GUILLERMO. | 

Ya entiendo (continúa). Quedaba en libertad 
de volver á tomar el primero : pero afortunada- 
mente le ocurrió la idea de inquirir una mañana 
mui de madrugada si en el trastorno de sus pa- 
peles habia alguna causa natural, ó alguna estra- 
tagema de su camarada. En efecto, busca, exa- 
mina cuidadosamente, i al fin percibe que habia 
algunos hilos prendidos á varios papeles que es- 
taban debajo de otros muchos, y que pasaban por 
las junturas de las tablas que separaban su cuarto 
del de su camarada. Este hacia diariamente dicha 
Operacion, pasando por una tabla que quitaba al 
intento... | | 

D. Feperíico. 
No pasaria porla tabla, sino por el hueco que 
ella dejase. 
GUILLERMO. 
Eso es: por el hueco de una tabla que quita- 
ba al intento; i luego á media noche tiraba de los 
hilos, 1 causaba al otro un terrible miedo. 


EuseBro. | 
Quién habia de atinar con tal artificio! Y 
bien...... ya desde entónces no volveria á tener 


miedo, es verdad? 
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GUILLERMO. 

No; ¡ademas se vengó del malicioso compa- 
ñero con sus mismas armas: porque á la noche si- 
guiente, luego que nuestro pasante oyó el ruido 
de sus papeles , se levantó quedito, cogió todas 
las puntas de los hilos, 1 tiró de ellos tan fuérte- 
mente, que los arrancó de manos de su amigo; 1 
este, que. le creia dormido , pensó que seria el 
muerto que realmente habia venido á castigarle 
por: la burla:que estaba jugando á su hijo.cAl dia 
siguiente se esplicaron:, se descubrió el enredo, 
bno se volvió:4 tratar del trueque de las habitá- 
ciones. | 

D. Feberico. 
Vaya, no has salido muy mal del empeño. 
Euseb10 (con resolucion). 

Pues señor, se acabó mi miedo: con esta his- 
toria i la dela rata tengo lo suficiente; i en prue- 
ba de ello, venga la llave del armario, pues quie- 
ro buscar por mí mismo mi vestido. 

D. FepeErico. 

Yómala; pero cuidado con ofrecer lo que no 
se pueda cumplir. 

EuseB1o. 

Oh, no hay cuidado : no me sucederá nada, 
¡en todo caso no me asustaré : ya verá V.: ya 
verá Y. ' 

e D. FEDERICO. 

Pues toma una luz, ¡entra con valor. (Euse” 
bio toma una bujía encendida y entra en la alco- 
ba contigua.) | 


ye 
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ESCENA VI. 


D. Federico. Guillermo. 
D. FepErico. 

Me alegro de que tu historia lo haya anima- 
do, porque es vergonzoso que un muchacho de 
su edad tenga miedo de tales patrañas. 

GUILLERMO. 

Yo no lo tendré en mi vida, pero al pobre de 
Eusebio creo que en este momento le han de tem. 
blar las piernas. (Oyense voces de Eusebio que 
desde la alcoba grita) «Ai Dios mio..... Papá..... 
papá.... Guillermo.... papá...» 


ESCENA VII. 


D. Federico i sus dos hijos. 
D. Feberico. 

Qué es eso?... qué tienes?... Responde: qué 
te ha sucedido? OR 
: EuskBI0. 

Ai papá, V. no lo creerá, pero es cierto , sí 
señor, mui cierto: yo lo he sentido. 

D. Feperico. 

Pero, muchacho, qué es lo que has sentido? 
esplicate. 

EuseBro. 

Al entrar en el gabinete donde está el arma- 
rio me dieron un hofeton en la cara, ime apaga- 
ron la luz... 
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D. FrpeErico. 
¿Y quién te habia de dar ese hofeton? «vaya, 
ese es tu miedo: lo demas no es ereible. j 
KuskBr0. 10 ob 

Yo no sé si es creible, papá; pero es dema- 
slado cierto. Ai Dios mio! todavia estoi temblan- 
do... pero mire V. la bujia apagada i medio des» 
baratada.... en esto conocerá Y. que no miento. 

D. Febrrico. 

En efecto, aqui hai alguna cosa: quiero exa- 
minarlo todo por mí mismo ,'i éreo que hallaré 
la causa natural de este acontecimiento: encien- 
de pues la bujia, i quedaos aqui ambos, mientras 
voi á ver quien tiene el atrevimiento. de andar 
por mi casa dando bofetones (entra en la alcoba), 


ESCENA VIH. 
Eusebio. Guillermo. i 


GUILLERMO , admirado. 

¡Un bofeton i apagar la luz! esto. es cosa ad 
mirable! ¿Será el alma de mamá que te querrá 
decir algo? Dime, ¿la habias tu hecho impacien- 
tar alguna vez? 

EusuB10, pensativo. 

Ah, eso es! ahora me acuerdo que un dia 
queria que estudiase la leccion, y yo no lo hice, 
i se puso tan enfadada: vaya, aquel día la impa- 
cienté terriblemente ; por eso sin duda se ba en» 
colerizado contra mi. 
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GUILLERMO. | 
Seguramente es eso: pero ¿por' qué no lo has 
dicho? Yo, como nunca la incomodaba, he esta= 
do en su cuarto y nada me ha hecho, 
: KEuseb10. 
Mira si yo tenia razon en no querer entrar 
solo: no mas.... no mas en mi vida. | ob 


ESCENA IX. 
D. Fed. rico y sus hijos. 


GUILLERMO. | 

Ya sabemos la causa de todo , papá; imos dá 
mas pena que el acontecimiento mismo. 

D. Feverico. 

Yo tambien acabo de averiguarla : pero vea- 

mos qué es lo que sabeis. 
GUILLERMO. 

Mi hermano acaba de confesarme que una 
vez impacientó mucho á mamá, ¡sin duda para 
castigarlo.... i 

DD. Feperico, interrumpiendo. 

Bueno! Tú que parecias el mas razonable caes 
en esa tonteria? Escuchadme (4 Eusebio). Aca= 
bo de descubrir la causa natural de lo que te 
ha producido tanto miedo. Cerca de la puerta del 
gabinete hal una cortina cogida con un nudo á 
cierta altura: la puerta al abrirse toea por lo alto 
á esa cortina, i cuando se abre del todo, el nudo 
pasa por cima de la puerta; (4 Guillermo) i así. 
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es que cayó á la altura de la cara de tu hermano, 
(4 Eusebio) i he aquí cómo i por qué apagó la luz 
1 te dió en la cara: (4 Guillermo) á tí no te suce- 
dió lo mismo porque no llegaste á abrir la puer- 
ta del todo, i por consiguiente la cortina quedó 
detrás de ella; pero seguramente no bastará mi 
simple relacion para desengañaros, 1 asíquiero 
que lo veais por vuestros mismos ojos, de suerte 
queno osquede la menor duda: vamos, pues; 
venid conmigo. | 
Eusebro. 

La maldita cortina! Vamos pues á verlo, i es- 
te desengaño me servirá para siempre; pero, pa- 
pá, tambien me confesará Y. que Y. mismo ja- 
mas hubiera acertado el motiyo de ese aconteci- 
miento, 1 que 


«Ni el mas sabio lo sabe todo, » 


- Acilores, 


D. Juan. 

D.?* ANGELA. 
ADELAIDA, de edad de diez años. 
Maxta, doncella de Doña Angela. 
Un. CRIADO. 


+ padresde 


Gabinete de D. Juan, donde habrá una mampara que dá 
á otra habitacion. La accion pasa á las doce del dia. 
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ESCENA JJ. 


D. Juan, solo, sentado en su bufete examinando 
algunas cuentas ¿otros papeles. 


¡Es posible que despues de diez años de ma- 
trimonio pasados en la mas dichosa i pacífica 


Y 
e 
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union, haya de ver á a) esposa abandonada á un 
desórden que me hace temer las mas funéstas 
consecuencias! Esa maldita amistad que ha en- 
tablado con esa estrangera Mádama de Bel- 
mont es la causa de tanto desar reglo: será pre- 
ciso pues emplear toda mt autoridad , para res- 
tablecer el órden 1 la paz que de seis meses á es- 
ta parte han desaparecido de mi casa. Hasta aquí 
nada han podido mis consejos, ni mis súplicas: 
es necesario valerse de las amenazas: si, es pre- 
€iso.... desgraciadamente no me queda yá otro 
recurso. Ola Pedro. 


ESCENA TI. 


D. Juan. Un criado. 


CRIADO. 

Señor. 
D. Juan. 

Haz venir acá á la doncella de mi esposa. 
CRIADO. 


Voi señor; pero tal vez estará durmiendo to- 
davia, porque la señora no se recogió sail las 
cuatro de la madrugada. 

D: Juan. 

Bien: entérate si está levantada, 1 en este 

caso que venga al momento. 
CRIADO. 
I si aun está durmiendo? 
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D. Juan. 
Luego que se levante. 
CRIADO. 
Si señor: voi corriendo. 


ESCENA III. 
D. Juan, solo paseando. 


Verémos si puedo sacar de esta muchacha al- 
gunos pormenores acerca de lo que deseo i temo 
saber. 


ESCENA IV. 
D. Juan. María. 


MARIA. 
¿Qué tiene V. que mandarme? 
D. Juan. 

Es cosa mui sencilla: se trata de que perma- 
nezcas en mi casa, ó que te vayas al momento de 
ella; i esto será segun la verdad ó la mentira con 
que respondas á las preguntas que voi á hacerte: 
con que así piensa bien lo que haces. 

Marra. 

Pregunte V.., señor, que yo contestaré Como 

es debido. | 
D. Juan. 

Enhorabuena. Dime; ¿debe mucho la seño- 

ra á su modista? 
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MAr1a. 
Creo que será alguna bagatela: no há mucho 
tiempo que le pagó. 
D. Juan. 
Es cierto eso? 
Maria. 
Si señor, yo respondo. 
D. Juan. 
Tú respondes! Tal platero? 
Maria, 
No mas que un anillo. 
D. Juan. 
No mas que un anillo! I sabes si mi muger 
juega i pierde solre su palabra? 
-MARIA. 
¡Jesus! nunca! Antes veria jugar una noche 
entera sin tomar parte alguna, que arriesgar un 
real sobre su palabra. 


D. Juan. 
¿Todo lo que me dices es cierto? 
MARIA. 
A la letra. | 
D. Juan, 


Bien está: yo recompensaré tu sinceridad 
como merece. Di á mi esposa que la espero aqui; 
que tengo que darla un poco de dinero. (Apar- 
te.) Esto la hará venir al instante. 
MARIA. 
Voi, señor. 
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ESCENA Y. 


D. Juan se sienta en su bufete. revasa varios pa= 
el > E 
peles 1 lee, parte para sí, parte en voz alía. 


- D. Juan, leyendo. 

«Cuenta de lo comprado por D.? Angela... 
«al infrascrito en su tienda de platería, á saber: 
«UN.... UN.... UN.... total seis mil i seiscientos 
«reales.» 

«La Señora D.*” Angela de tal 4 N. Fernan- 
«dez por los siguientes efectos de moda debe 
«á saber: por.... por.... por.... total cinco mil 
«1 doscientos reales.» 

I todo esto en solos seis meses! cinco mil ¡ 
doscientos reales en géneros de modas!! 

Veamos esta apuntacion de letra de mi mu= 
ger: qué será? 

(Lee.) 

«Debo á D. Pedro el americano 50 duros: 

«al caballero CGroc 75: ála marquesa de... 25: 
«al conde de.... 50.» ¡ 
-Fodo suma.... sí, justamente, 200 duros. 
Bravísimo. Hé aqui una muger de tono: hé aquí 
un gásto horroroso, ademas de lo que habrá de 
que yo no tenga noticia. | 
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ESCENA VI. 
D. Juan. D.* Angela. María. 


Maria (en voz baja á su ama). 
Cuidado, señora, cómo responde V. á las 
preguntas de su esposo, si no quiere tener una 
escena terrible. 
D.* ANGELA. 
No hai cuidado. 


ESCENA VII. 
Los dos esposos. 


D. Juan. 

Te mandé á decir que tenia que darte dine- 
TO, pero es mul poco respecto al que necesitas. 
D.* ANGELA. 

Al que necesito? i quién te ha dicho que yo 
necesito tanto dinero? 
D. Juan. 
I qué importa el conducto por donde lo he 
sabido? ello es cierto ó no? 
| D.* ANGELA. 
Yo me ciño á lo que me dás todos los meses; 
de consiguiente tranquilizate. 
D. Juan. 
¡Que me tranquilice!.... i lo estás tú misma? 
una muger que sin consentimiento de pe marido 
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debe mas de 15.000 reales, podrá estar tranqui- 
la, por poco que sea Su honor y su vergúienza! 
D.? ANGELA. 
Mas cómo sabes tú....2 
D. Juan, mostrándole las cuentas. 
Tóma ilée. | 
D.* ANGELA. 

“Cómo! has tenido el atrevimiento de sacar 
estos papeles de mi faltriquera! oh que proceder 
tan indigno!.... vaya, esto es indecente; 1 bien 
merecias haber hallado otra 0054 peor. Le. si die- 
ra oidos á la indignacion que me catisa est aten- 
tado..... 

D. Juax. 

Estas loca?.... Hé ahí lo que sucede á toda 
muger que comete un yerro: está pronta á C0- 
meter otro, aunque ho sea mas que por ocultar 
el primero. | 

D.? (ANGELA. 

¡Haber registrado mis faltriqueras! 

D. JuaN, 

Registra las mias siempre que gustes: jamás 

encontrarás cosa que pueda mortificarte. 
D.? ANGELA. 

Ah! eres un tirano» un hombre odioso, á 

quien aborreceré tanto como he amado. 
D. JUAN. 

1 tú una muger injusta, 1 perdida dentro de 

mul poco tiempo, si yO nO procuro remediarlo. 
D.* ANGELA. HA 
Qué quiere decir eso? Mi conducta... 
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D. Juan. 
Tu conducta te encamina al precipicio, i des-- 
graciadamente estás ya mui cerca de él. 
D.* ANGELA. 
Tú eres un visionario que te harás odioso á 
todo el mundo. 
D. Juan. 
Será así; pero hé resuelto que no me señalen 
con el dedo: entiendes? 


ESCENA VII. 
Dichos ¿ Adelaida. 


ÁDELAIDA. 

Papá, mamá, buenos dias. 

D.* ANGELA confusa. 

A Dios hija mia; véte con tu aya (la abraza) 
véte, 

ADELAIDA. 

Así me despide V?.... i V. papá mio, no me 
dice nada? 

D. JUAN, mur enternecido. 

Dáme un abrazo , querida, 1 obedece á tu 
madre. 

ÁDELAIDA. 

Ai Dios mio!.... papá.... mamá.... teneis al- 
guna gran pesadumbre; pero no será por causa 
de vuestra Adelaida ¿es verdad? Ah, permitid á 
vuestra hija que mitigue esa pena con sus cari- 
cias. Mi querido papá , mamá mia , abracémos- 
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nos los tres. (Los abraza colgúndose del cuello 
de ámbos.) | 

D.* ANGELA quiere desasirse friamente. - 

Déjame, déjame, hija mia: vamos acaba. 

D. Juan. 

Vámos niña, ya te lo hé dicho: obedece á tu 

madre i véte con el aya. > 
ADELAIDA. 

Si papá: yo obedeceré; pero despues que nos 
hayamos abrazado los tres, como hacemos todas 
las mañanas. | 

D. Juan á su muger. 

Será preciso, por tal de que se vaya (se abra- 

zan los tres). Estás contenta? vaya véte. 
' ADELAIDA. 

Ya me voi, pero no contenta, porque he vis- 
to que no se han besado ustedes con tanta ternu- 
ra como otras veces, ¡esto me tendrá mui triste... 
sí mui triste. Ai papá! abrace Y. á mamá como 
siempre.... por Dios, papá mio. 

-D. Juan abraza cariñosamente ú Su esposa. 

Vámos ya está... márchate pues. 

A Dios papá, 4 Dios mamá. (Finge que se vá, 
¡queda oculta detras de la mampara. ud 


ESCENA XI. 
Los dos esposos. 


D. Juan, despues de un largo silencio, 
Preciso es confesar que sin la amabilidad 
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de esta criatura para con sus padres , estaban 
estos bien léjos de abrazarse hoi como tienen de 
costumbre. 
D.? ANGELA. 
Cierto: pero quién tiene la culpa? 
D, Juan. 
Quisiera yo que no fueses tú; pero segura- 
mente no soi yo el culpado. 
D.?* ANGELA. 
Entónces nadie tiene la culpa. 


D. Juan. 

Sí, Angela : la culpa la tienen esos conoci- 
mientos que has adquirido de seis meses á esta 
parte, i esa loca de Madama Belmont.... pero en 
fin, mi Adelaida con sus inocentes caricias ha res- 
tablecido la paz en mi corazon: esta niña, ituto 
de una union, cuya dicha no se ha interrumpido 
en el espacio de diez años... Ah: no destruyamos 
en un solo dia un bien tan precioso. Créeme, arai- 
ga mia, reflexiona sobre ti misma, 1 cenoce tu es- 
travio. Yo por mi parte voi á darte una nueva 
prueba de que soi el esposo mas tierno, i de que 
teamo como el primer dia de nuestro felizenlace. 
Ahí tienes veinte mil reales en oro para que sal- 
gas de todos los compromisos en que te han pues- 
to algunos momentos de poca reflexion. Vuelve 
á tu estado natural, i recobra tu alegria erdina- 
ria; esa alegria que nunca gozarás completamen- 
te, mientras tengas algo que repreuderte; Len fin, 
mo hagas ocultación ni misterio de cosa algu- 
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na con el amigo mas afectuoso que tienes en el 
mundo. ] 
D.? ANGELA, mut conmovida. 

Sí... lo conozco.... perdon Dios mio! amigo 
mio! tus procedimientos, mis reflexiones , tus 
consejos , tu generosidad ; la llegada de nuestra 
Adelaida, todo me confunde, 1 contribuye á 
arrancarme estas lágrimas , que deben probarte 
mi sincero arrepentimiento. Sí, amigo mio, tú 
haces que renazca la paz en mi alma: mi mala 
conducta me hubiera llevado al precipicio , á no 
ser por la del esposo á quien adoro. Abrázame 1 
vive seguro de que no volveré á dar lugar á unas 
reconvenciones tan justas 1 razonables. 


/ 


ESCENA X. 
Dichos 1 AÁDELAIDA. 


D.” ANGELA ó su hija. 

Ven ángel mio, vén i abracémosnos todos 
tres como querias; pero acuérdate siempre, si te 
cupiese la dicha de un esposo tan amable como 
tu papá, acuérdate siempre de no ocultarle la 
menor cosa de tu vida; antes al contrario , cuida 
de hacer de él tu mejor amigo, tu director, 1 tu 
apoyo. 


ÁDELAIDA. 
Si mamá, yo me acordaré, tanto mas, cuan- 
to que, oculta detras de la mampara, he oido las 


103 
razones que han mediado entre V.imi papá, É 
que le mueven á darme esta leccion. 
D.? ANGELA ú su marido. 

En cuanto á mí, te juro por mi amor, que 
desde hoi mismo me separaré politicamente de 
esa muger , cuyo trato me ha ocasionado tantos | 
sinsabores ; pues desgraciadamente he conocido 
por esperiencia que 


«Un loco hace ciento. 


ÁAciores, 


D.*-IsABEL ) 

D. Luis Í 

Enrique de edad de diez años. 
- Un CRIADO. 


padres de 


La accion á las cinco de la tarde, en el cuarto de En- 
rique , el cual se halla gravemente enfermo , en su 
cama cerrada con cortinas. 


ZA 
ESCENA L 
D. Luis. Enrtour. 


D. Luis, sentado, con la mano en la mejilla, 
habla para sí. 


¡Qué momento tan horroroso para un padre, 
aquel en que vé morir á un hijo querido, á un 
hijo único, en quien tenia cifradas todas sus es- 


105 
peranzas para lo futuro i todas sus delicias en lo 
presente. Despues de siete años de vivir separa= 
do de mi esposa, sin esperanzas de tener mas hi- 
jos.... Oh Dios mio, Dios mio! bien sabeis que 
yo me hallaba con las mejores disposiciones para 
ser buen padre i buen esposo... Pero permitistels 
que mi muger con su conducta me obligase á una 
absoluta separacion, l ahora permitireis que pier- 
da tambien á mi inocente hijo"... ¡Oh cuán abor- 
recible es la vida, cuando ¿os lazos que se forman 
para dulcificar sus penas se convierten en nuevos 
tormentos i angustias!... (Un momento de silen- 
cio.) Pero veamos cómo está esta pobre criatura. 
Los médicos lo han abandonado; mas tal vez la 
naturaleza, siempre desconocida 0 mal consulta- 
da, imas hábil que ellos... (en voz alta abriendo 
las cortinas. ) Enrique... Enrique, hijo mio ¿me 
oyes? (le toma una mano) ¡la fiebre lo abrasa! 
ENRIQUE. 

Oigo... papá, oigo... pero me siento mui ma- 
lo de una enfermedad que me hará morir, si no 
me traen el único remedio que podrá salvarme... 
¡ que... solamente V. puede proporcionarme.... 

. Luis. 

Yo solamente? yo podré salvar tu preciosa 
vida? al hijo mio, esplicate: que remedio esese?.. 
habla , que nada será imposible á mi cariño. 
(aparte.) Sí será solo efecto de su desvarío. 

ENRIQUE. 

Ya hace mucho tiempo que tengo un pesar 

oculto, que es la causa del estado en que me ha- 
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llo, i que acabará con mi vida, si V. papá mio, 
no me escucha i satisface mis destos. 
D. Luis impaciente. 
Habla: habla pues, hijo mio. 
ENRIQUE. 

Yo tengo una madre, á quien no conozco: 
debia de ser mui pequeño cuando vivia con V.. 
para poder hacer memoria de sus facciones. Y. 
me ha dicho que habia muerto, i como tambien 
me ha enseñado que el mentir es un delito hor- 
roroso, habia creido á Y. sobre la muerte de mi 
madre. Pero ocho dias antes de caer malo supe 
que vive, i que está separada de Y. por razones 
que no me han podido manilestar. 


D. Luis impaciente, 

I bien.... 
ENRIQUE. 
Desde entónces el deseo de conocer á mi ma- 
dre se apoderó de mi con tal vehemencia que caí 
enfermo. Casi todos los niños (me decia yo 4 mi 
mismo) casi todos tienen su mamá, ¡gozan de 
sus tiernas caricias ; i yo solo, teniéndola tam- 
bien , carezco aun del placer de conocerla. Como 
se me habia prohibido el hablar sobre la materia, 
la palabra que dí de guardar el secreto , 1 el te- 
mor de disgustar á V. me han contenido hasta 
ahora: pero ya en el estado en que me hallo, con- 
fiado en la bondad de V., me he determinado á 
pedirle que ántes de morir vea á mi madre , que 
la conozca, siquiera para despedirme de ella les 
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pirar entre sus brazos.... ilos de V.: oh! entón- 
ces moriré contento. 
D. Luis. 

Tú me partes el corazon, hijo mio. ¿Por qué 
no me lo has dicho ántes? Pero en fin, ahora mis- 
mo voi á llamar 4 tu madre: sostente 1 reanima- 
te con el placer de que la vas á ver al momento 
(toca la campanilla). 


ESCENA Il. 


Dichos + un criado. 
D. Lunxs. 
Tráeme recado de escribir. 
CRIADO. 

Voi señor (váse). 

D. Luis á su hajo. 

Ahora voi á escribirle una carta mui termi- 
nante sobre tu situacion i tus deseos , 1 no dudo 
que al momento venga á verte. 

ENRIQUE. 

Dígame V. papá ¿no está encerrada , como 
me han asegurado? 

D. Luis. 

No, hijo mio : lo ha estado el tiempo sufi- 
ciente para que al fin haya conseguido de mí una 
vida mas dulce : ya hace dos años que vive en un 
convento, siendo dueña de salir cuando gusta. 

ENRIQUE, | 

Dueña de salir cuando gusta, i no ha venido 

á verme, no me quiere? | 
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D. Luis. ? 

Al contrario : ha hecho mil esfuerzos para 
verte; pero no he querido permitirselo: tu edu- 
cacion me era mui cara, i he temido que por ma- 
las impresiones destruyese mi obra. | 

ENRIQUE. - 

Pero si con su vista recobrase yo la vida, 
como lo espero, me promete Y. perdonarla, 1 
vivir con ella, unidos en buena amistad? 

D. Luis enternecido. 
Si, alma mia.... te lo ofrezco. 
(El criado deja recado de escribir, t váse. Don 
Luis escribe). 
ENRIQUE. 
Está Y. escribiendo, papa? 
D. Lurs. 

Ya está hecho : cuatro palabras solamente: 
escucha lo que le digo (lee): «Señora: su hijo de 
«V. se halla próximo á espirar: desea ver 4 V.1 
«en esto cifra su único remedio. Venga Y. pues 
«situ perder un momento.» 

ENRIQUE. | 

Está bien.... Ab, ya esa carta empieza á dar- 

me esperanza. 


D. Luxs pone el sobre 1 llama: entru el criado. 
Lleva esa carta corriendo ¿entiendes? Gor- 
riendo. ] 
CRIADO. 
Voi señor. Una señora desea hablar con Y. 
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D. Lurs. 

Quién es? 

CRIADO. 

No ha querido darme su nombre..... pero 
yéala V. cómo se entra aquí sin esperar permi- 
so de nadie. 

D. Luis al verla dice en voz baja al criado. 

Dáme la carta (la toma + el criado vase). 


ESCENA IL 
D. Lu1s. D.? IsaBeL. ENRIQUE. 
(Siempre las cortinas echadas.) 


D.? IsapeL en voz baja ú su esposo. 

Señor, me atrevo á entrar hasta aquí sin cum- 
plimiento alguno: he sabido el estado de mi hijo, 
¡ creo que se me perdonará un paso que el amor 
maternal me dicta. 

D. Luis, bajo. 

'Ah señora! el pobre niño!.... está desahucia- 
do de todos los médicos. 

D.* IsaBEL. 

Nada importa, si no lo está de la naturaleza, 
¡ de su madre. ¡ 

D. Luns. 

Asilo creo tambien. En este mismo instante 
estaba preguntando por Y., desea verla, 1 yo aca- 
baba de escribirá Y. rogándole de su parte que 
viniese al momento. Mas como, satisfecho su de- 
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seo bruscamente ó de sorpresa, pudiera recibir 
una impresion demasiado fuerte 1 aun peligrosa 
en el grado de debilidad en que se halla , soi de 
opinion que preparemos bien el momento de que 
V. se le presente como su madre, pudiendo pasar 
hasta entónces por una amiga suya. 
D.* IsABEL. 

Me parece mui prudente 1 acertado, pues me 
intereso mucho en su vida. Abra V. las cortinas 
(se acerca á la cama 1 mira 4 Enrique). 

ENRIQUE. 

Señora, acaba V. de entrar en esta alcoba, 1 
ha dicho Y. muchas cosas á mi papá, i aun creo 
haber oido hablar de mi madre. ¿La conoce Y. 
señora? 

D.* IsaBEL. 

Sí, querido; es mi mejor amiga, 1 en este 
instante tiene el mayor pesar por el estado en 
que se halla su amado hijo. 

ENRIQUE. 

¿Y por qué no la ha traido V?... sin duda no 
se ha atrevido.... ya lo sé, ya lo sé todo : pero 
mi papá acaba de dar órden para que venga. me 
re Y. señora, pues que es tan amiga suya ; sl 
muero ántes que llegue , digale Y. que do 
de pena de no haberla conocido luego que supe 
que vivia; i que mi muerte hubiera sido mas dul- 
ce en sus brazos. 

D.* IsamrL, llorando. 

Alma mia, yo te respondo , como si fuera 

ella misma , que te ama con todo su corazon, 


o 
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que va á llegar al momento ¡ á darte pruebas de 
su cariño: reanima tus fuerzas con esta esperan- 
za i cuenta con tu amante madre, como si nun-= 
ca te hubiese perdido de vista. 


ENRIQUE. 

Pero V. llora. Si no siendo mas que la amiga 
de mi madre llora V. así ¿que será de ella cuan- 
do me vea en este estado? ¿Será posible, Dios 
mio, que no haya de volver á abrazar á su Enrl- 
que sino para verlo espirar?.... pero»... ¿1 si no 
la encuentran en casa?... Dios mio! 


D.* IsañeL, anegada en llanto abrazando ú su 
hijo. 

Sí, alma mia; sí, hijo mio; la han encontra- 
do en casa; ya ha venido, ya está aquí, si, ya es- 
tá aqui abrazando á su hijo... á su querido En- 
Tique.... 

ENRIQUE. 

Como!.... qué placer!... V. es mi madre? oh 
papá mio... venga V... abracémosnos todos. La 
alegria me hace recobrar mis fuerzas perdidas... 
yo vuelvo á la vida para gozar de este dia feliz... 
¡V. es mi mamá! i yo la tengo agarrada, abraza- 
da, unida á mi corazon, yo la toco con mis mis- 
mas manos!... i no estoi delirando!.... Gracias 
Dios mio.... voi Á vivir para amar á mi madre... 
yo tengo una Madre... 

D.* IsABEL. 
Si: tienes una madre; una madre que te ama” 
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ba antes de saber el alma que poseias: juzga cual 
será su afecto ahora que conoce tu corazon sen- 
sible, i el cariño que te debe. 


ENRIQUE. 

Oh mi querida mamá: V. me vuelve la vida: 
pero no me deje V. mas; no deje Y. mas á mi 
papá, si ámbos no quieren verme morir de nue- 
vo: no nos separemos nunca, oh, nunca! 


D. Luis. 

Señora, la razon que media i aconseja que 
volvamos á vivir en buena armonia es demasia- 
do fuerte para que no olvidemos todo lo que ha 
sido causa de nuestra separacion ;, 1 yo espero 
que el interés de la vida de mi' hijo nos hará 
mirar como infelices los dias que hemos dejado 
de estar unidos. 

D.” ISABEL, 

Señor, esa oferta me llena de satisfaccion 1 
de ventura. Yo he cometido errores, que con- 
fieso ingenuamente para convencer á Y. de que 
sol incapaz de cometer otros. La naturaleza ha 
esclarecido mi alma por medio de la situacion in- 
teresante de mi hijo, i me ha hecho conocer que 
todos los placeres del mundo no valen tanto co- 
mo un sentimiento de amor i de ternura. (Se 
abraza á su hijo.) Si, amado de mi corazon, En- 
rique mio, hijo mio, á ti debo mi felicidad! qué 
placer para mi alma cuando al verte como por 
primera vez, te doi segunda vez la vida! Y quién 
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podria dejar de corresponder á un cariño tan pu- 
ro 1 tan verdadero? Ah! Por lo que advierto en 
tu buen natural, 1 por lo que siento en mí mis- 
ma en este momento , conozco la verdad de aque- 
lla sublime máxima que dice: 


«Si quieres ser amado, ama.» 


EL VESTIDO 


at galones, 


Actores. 
D. Eusezio, padre de 
JcAniTO, de edad de once años. 
Santiaco, mozo de limpieza, padre de 


Perico, de edad de quince años. 


La escena representa una Sala de la easa de don Euse- 
bio. la aceron pasa á las nueve de la mañana, 


(E - <<< A KB —_—_—_—_—_——Á 
ESCENA I. 
D. Fuseaio. JUANITO. SANTIAGO. 


D. Euseñio, poniendo unos papeles sobre la cht- 
menta. 


Ola, Santiago, por acá? estás ya bueno? 
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SANTIAGO. 

Aunque la calentura no me deja, he salido de 
la cama solamente por venir á darle á V. las gra- 
cias por la caridad que ha tenido conmigo. Ab, 
si no fuera por la bondad de Y. en haber “pagado 
al panadero todo lo que yo le debia, no hubiera 
vuelto á darme pan, i entónces mi pobre familia... 

D. Eusgrto (interrumpiéndole). 

Eso no es nada, hombre. 1 tu muger? 

SANTIAGO. 
Está en cama, señor, 1 de tal suerte, que te- 
mo no vuelva á levantarse. 
D. EuseBro. 
T tiene los auxilios necesariosá su estado? 
SANTIAGO. 
Si señor... vamos tirando. 
D. EuseBio. 
Bien: verémos lo que se puede hacer. 
SANTIAGO. 

Oh señor! ya ha hecho V. demasiado. Sin sus 
generosos socorros, ella i yo 1 mis cinco hijos ya 
hubiéramos perecido de miseria: el pan está tan 
caro!.... yo siempre enfermo, 1 mi hijo es tan jó- 
ven , que apesar de los deseos que tiene de ayu- 
darme, le faltan las fuerzas , i no puede cumplir 
con todas las casas de mis parroquianos , de las 
cuales ya hemos perdida la mitad. 

| D. Evéebro. 

Vaya, no te aflijas: yo veré lo que se ha de 

hacer.... Desde hoi.... 
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SANTIAGO (interrumpréndole). 

Oh señor, yo no he venido á/eso, sino á agra- 
decer á V. sus bondades, ¡á saber si mi Perico 
limpia bien, 1 lo tiene á Y. contento. 

D. Eusento. 

Si, sí, no tengas cuidado: tranquilizate, i no 

pienses en otra cosa que en ponerte bueno. 
SANTIAGO. 

Mi hijo vendrá ahora á limpiar : ya le he en- 
cargado que lo haga con el mayor esmero. A Dios 
señor , vol á meterme en cama , pues ya siento 
que vuelve la calentura... A Dios, mi buen se- 
ñor.... Dios lo bendiga, 1 á toda su familia, 1 le 
pague como merece... 

D. EusEBIO. 

Véte, amigo, véte á recoger, 1 no te inquie- 
tes mas. Confianza en Dios, que se complace en 
consolar á los desgraciados que son tan buenos 
como tú. 


ESCENA Il. 
D. Eusebio. Juanito. 


D. EuseBro. 
Hijo mio, acabas de ver una imágen dema- 
siado viva de la desgracia. ¿Qué te parece? 
Juano. 
Pobre Santiago! qué lástima me ha dado! 
D. Eusebio. | 
Tanto mejor, esa es una señal de que tienes 
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la dicha de poseer un alma compasiva. Conserva 
esos sentimientos para socorrerá los pobres cuan- 
do estés en edad de hacerlo. 
JUANITO. 

Pero, papá, ¿no podria yo desde ahora hacer 
algo por ellos? 

D. EusebBr0. 

Tú puedes disponer del dinero que te doi 
para tus paseos. 

| JUANITO. 

Bueno. Pero digame V. papá, ¿cómo habien- 
do gentes tan ricas, sufren que haya tantos 
pobres? | 

D. Eusebio. 

Consiste en que tienen un corazon impe- 

netrable á las desgracias agenas. 
JUANITO. 

Oh que mala gente! Si todos se parecieran á 

V. á buen seguro que no hubiera tanta miseria. 
D. Eusebio. 

Es verdad; pero la dificultad está en que los 
hombres que debian vivir como hermanos, pien- 
san que no lo son, cuando la desigualdad de las 
fortunas hace entre unos 1 otros una diferencia 
considerable. 

JUANITO. 

Pues señor, no quiero ser rico: i si á pesar 
mio lo fuese, será para ayudar á los demás hom- 
bres: ya verá V. papá, ya verá V. 

D. Eusebro. 
He ahí la manera de imitar á Dios cuanto es 
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posible imitarlo, i con ese modo de pensar me 
haces ya, hijo mio, el padre mas dichoso. 1 en 
recompensa de la satisfaccion que me causas, i de 
la exactitud con que cumples tus deberes, voiá 
mandarte hacer un uniforme nuevo, adornado 
con un hermoso galon de plata, ¡ tal, que sea 
el mas elegante que haya en tu colegio. 

JUANITO. 

Oh que bueno es V. mi querido papá: pero... 
si V. me lo permite.... quisiera suplicarle.... 
D. Eusebio. 

Qué quieres? habla: 

JUANITO. 

Mire V. papá: mi uniforme de colegio está 
todavia decente: por otra parte Y. no gasta ga- 
lones en sus vestidos, i me parece que no debo 
portarme con mas lujo que V. ¿no es verdad?... 
Si V. quisiese que ese vestido fuera liso... i dar- 
me el dinero que habian de costar los galones. .. 

D. Eusebro. 
I para qué? has gastado ya los dos duros de 
tus aguinaldos? 
JUANITO. 
No señor. 
D. Eusebro. 
Pues qué has hecho de ellos? 
JUANITO. 
Los hé...los he... oh! no podré decirlo ahora. 
D. EusikBro. 
I por qué? 
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JUANITO. 

Porque... porque... En fin, no tenga Y. cul- 
dado, papá mio; los he gastado bien, yo lo ase- 
guro; pero ya que V. lo quiere saber, le suplico 
que no me lo pregunte hasta mañana. 

D. Eusebio. 

Sea enhorabuena: i si como me lo aseguras 
has hecho buen uso de tu dinero, mañana mis- 
mote daré el importe de los galones; sí, pues quie- 
ro que tengas dinero, siempre que sepas empiear- 
lo bien. 

Juanito (aparte). 

Aun tengo mis dos duros, pero yá están des- 
tinados (alto). Papá, aquí está Perico que viene 
á limpiar. 
D. Eusebio. 

A Dios, Perico: valor, amigo mio: acabo de 
hablar de tí á tu pobre padre como mereces: tra- 
baja, hijo mio , y cuenta cor que Dios ayuda al 
que se ayuda. 


ESCENA IT. , 
Juanito. Perico. 


Perico ú D. Eusebio que se vá... 
Siseñor: yo haré cuanto pueda: (se pone á 
limpiar) Señorito, se vá V. á llenar de polvo. 
JUANITO. 
No tengas cuidado. Dime, conque tu ma- 
dre está en cama. 
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Prrico. 

Si señor, i bien mala, bien mala. 
JUANITO. 

Bien mala? i tienes cuatro hermanitos, eh? 
Perico. 


Cinco i yo seis: sino que mi padre no cuenta 
mas que cinco, porque yo estoi ya en estado de 
buscar por mi la yida. | 

JUANITO. 

Ya, pero no de buscarla para tu mamá, tu 

papá i cinco hermanos. 
Perico. 

Pardiez, señorito: yo hago lo que puedo; 1 

Dios hará el resto. | | 
JUANITO. 

Cierto: pues toma, yo seré tu Dios por aho- 

ra: toma esos dos duros i dáselos á tu madre. 
Perico. 

Oh señorito.... dos duros!!! yo no puedo... 
no me determino.... 

JUANITO. | 

Tómalosi no tengas cuidado; son de mis aguil- 
naldos, i papá me ha permitido invertirlos en 
lo que yo quiera. Tómalos pues. 

Perico. 
Pero señorito, V. es tan jóven, que no me 
atrevo á.... 1 luego mis padres me reñirian. 
JUANITO. 
Tú les dirás que te los he dado para ellos. 
Perico. | 
Ya, pero... el amo lo sabria, i... en fin, seño- 


121 
rito, yo no puedo tomar nada sin decirselo ántes. 
JUANITO. 

Ya entiendo : me tratas como á un chiqui- 
llo: pues mira no me trata así mi papá, 1 te ase- 
guro que tan dueño soi de dar estos dos duros, 
como de arrojarlos por la ventana : conque así 
escoje: ó los tomas , Ó los tiro á la calle : tal vez 
servirán para socorrer á un pobre que los recoja. 


Perico. 

Ya obedezco, señorito (toma el dinero) pero.. 
JUANITO. 

Pero se lo dirás á mi papá, es verdad? 
Perico. 

Seguramente. 
JUANITO. 


Pues como tal hagas, no volverémos á Ser 
amigos. 


ESCENA IV. 
Dichos ¿ D. Eusebio. 


D. Euseñio. | 
Juanito, te está esperando el desayuno. 
JUANITO. 
Voi, papá. (Al salir hace señas á Perico pa- 
ra que calle.) 
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ESCENA Y. 


D. Eusebio. Perico. 


D. EuskBt0 vá hácia-la chimenea. 

Aquí estan...... me hé vuelto loco buscando 

estos papeles por toda la casa. 
Perico confuso. 

Señor, me permitirá V. que le devuelva es- 
tos dos duros que el señorito me ha hecho tomar 
á la fuerza por mas que me be resistido. 

D. Eusebro. 

¿Mi hijo? ¡ con qué objeto? 

Perico. 

Despues de preguntarme sobre el estado i 
número de mi familia, me los hizo tomar para 
socorrerla. 

D. Eusenro. 

Pues entonces , si ha mediado esa conversa= 
cion, tiene razon mi hijo, i yo me alegro mucho 
de que haya hecho tan buen uso de su pequeño 
caudal: guarda pues el dinero i dáselo á tus pa- 
dres. Todo el que hai en el mundo no me pro- 
duciria tanta complacencia como esta prueba de 
beneficencia de un hijo querido. 

Perico. 

Pues que V. lo quiere , obedezco; pero 4 lo 
menos dirá V. a mi padre que lo he tomado por- 
que V. lo quiere así. 

D. Evusento. 

Si, hijo mio, tranquilizate. 
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Perico. 

-Cuántas bendiciones voi á oir de boca de mi 

infeliz madre sobre V. i sobre su virtuoso hijo! 
D. EuseEBlo. 

l si otra vez te volviese á dar dinero, tómalo: 

yo te lo mando desde ahora: ¿me entiendes? 
PErIco. 

Si señor ; pero el señorito me prohibió que 
revelase cosa alguna, «só pena de no ser mi ami- 
go:» ¡así tuyo la bondad de esplicarse! 

D. Lusebro. 

Tanto mejor: eso indica que en sus buenas 
acciones no tiene parte el orgullo ; yo lambien 
te prohibo que le digas que me lo has confiado. 
¿oyes? 

PErIco. 

Si señor. 

D. EuseBro. 

Si te hiciese alguna otra entrega de dinero, 
repito que lo tomes, pues yo me haré siempre el 
disimulado. 

Perico. 

Como V. guste, señor. , 

D. Eusrbro aparte, arreglando sus papeles. 

Mi buen hijo me escusa lo que pensaba ha- 
cer hoi con esta pobre familia, anticipándose 4 
mis deseos. Oh qué felicidad para un padre que 

iensa como yo! 1 cuál seria mi contento si la 
e de no querer galones en su vestido nacie- 
se de.... 
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ESCENA VI. 
D. Eusebio, Juanito, Perico, limpiando siempre. 


JUANITO. 

Papá, ahí está el sastre. 

D. Eusebio. 

Que espere un momento, i tú vén acá. Me 
habias aplazado para mañana en cuanto á saber 
el destino de tus dos duros. 

( JUANITO. 

I eso porque “V. quiere saberlo absoluta- 
mente. 

D. Eusenro. 

I yo tambien habia señalado el dia de maña- 
na para darte el dinero de los galones, 

JUANITO. 
Así es. 
D. Eusebio. 

Pues sin embargo, quiero hacer mas confian- 
za de ti : ahí tienes esos seis duros, que son el 
importe de los galones que queria comprarte. 
Yo no quiero mirarte ya como á un chiquillo, 
sino como una persona de razon, de juicio, i dejo 
á tu arbitrio la inversion de este dinero (se vuel- 
ve á arreglar sus papeles). : 

(Al momento Juanito se acerca 4 Perico i le dá 
los seis duros, quien d pesar de todo resiste al 
principio tomarlos, pero al fin tos recibe.) 
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JUANITO. 

- (Bajo á Perico.) Tómalos pues... tómalos... 
(ú su padre.) 1 bien, papá, le digo al sastre que 
venga aquí, ó vá Y. allá? 

D. Eusebio. 

Esperemos á que acabe Perico. (Juanito se 
asoma á una ventana. Perico pasa el plumero 
por los muebles i dice.) 

Perico. 

Señor, ya he concluido (en voz baja): Vea Y. 
lo que acaba de darme. 

D. Eusenio en voz baja, 

¿Son seis duros? 

Perico idem, 

Sí señor. 

D. Eusesro 1dem. 

Esa es la cuenta. Dáselos á tu padre de parte 
de mi hijo , i dile que lo hace con mi permiso 
(Alza la voz). Vamosamigo, veteá seguir tu tra- 
bajo para socorrer á tus pobres padres: ellos han 
trabajado antes para tí muchos años. 

Perico. 

Oh! si mis fuerzas igualasen á mis deseos, 
nada tendrian que apetecer. Pero pardiez, se- 
ñor: Dios sobre todo: ya vé V. que no abandona 
á nadie. 

D. Eusenro. 

Asi es, amigo mio : bendita sea su grande 

misericordia. 
Perico. 
Bendita... i benditas las buenas almas que 
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se le parecen... amen... amen... (váse muy enter- 
necido). 


ESCENA VI. 
D. Eusebio. Juanito. 


D. Eusegro. Abs 

Con que ello es que hasta mañana no podré 
yo saber el empleo que has hecho de tus dos du- 
ros, á pesar de mi gran curiosidad? 

JUANITO. 

No, papá: así me lo ha prometido V. Sin 
embargo, si V. quisiese saberlo sin remedio aho- 
ra mismo... 

| D. Euskbio. 
Si quisiera lo sabria , sin emplear mi auto- 
ridad.... | 
- JUANITO. 
¿Cómo? cid 
D. Eusepro. 

¿Cómo? ¿Dónde están los seis duros que aca- 
bo de darte? 

JUANITO. 

Los seis duros?... están... están con los dos 
de mis aguinaldos... Pero ¿4 qué ocultarlo? co- 
nozco que V. lo ha visto todo. Si, papá mio; V. 
piensa con demasiada generosidad para que pue- 
da llevar á mal el destino que he dado á este di- 
nero: él yá á servir de socorro, tal vez de ali- 
vio, á una pobre muger enferma, á un infeliz pa- 
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dre 1 á cinco criaturas mas, que estarian lloran- 
do por pan, i despedazando el corazon de sus 
padres. ¿Podria haberle dado mejor empleo? ¿1 
un vestido galoneado pudiera brillar mas 4 mis 
ojos, ni producir en mi corazon un placer igual 
al que siento en este instante? 
D. Eusebio, 

Tienes razon, hijo mio: continúa pensando 
siempre de ese modo: que esos sentimientos de 
humanidad crezcan contigo al par de los años, 
para que yo sea el mas feliz de todos los padres. 

«JUANITO. 

Si papá; yo lo prometo, i para ello poco es 
lo que tengo que hacer, mediante el noble ejem- 
plo que Y. me dá: estos sentimientos á V. se los 
debo: esta natural disposicion á socorrer la mi- 
seria, en V. tiene su modelo. Yo haré por con- 
servar estas virtudes, i por atraerme de los pobres 
aquella bendicion que dice: 


«¿Bien haya quien € los suyos s 
parece!» 


LA tradmection, 
Pale 


AND : E De 
a S hermanos de 12 4 13 años, 


EL MAESTRO DE LATINIDAD. 
ÉL MAESTRO DE DIBUJO. 


Gabinete. Fernando á un lado sentado escribiendo í 
trabajando en una traduccion del latin. Sofia á 
otro lado copiando una cabeza. La accion pasa á 
las once de la mañana. 

ESCENA I 
Fernando. Sofia. 


| FERNANDO. 
¡Mal haya el latin i quien lo inventó! ya estoi 
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fastidiado de latin! qué peste de traduccion!.... 
Gigas.... gigas! Dime, Sofia sabes tú lo que sig- 
nifica gigas? 
Soria dibujando. 
Gigas?.... eso me huele á cosa de gigote. 
FERNANDO. 

Jesus que desatino! gigote! ¿Te parece que 
habrá gigote en un salmo de David que mi maes- 
tro me ha dado á traducir? Ya tengo hecha toda 
la version con tanto cuidado, que estoi seguro 
de que ha de gustarle, i solo esta palabra me de- 
tiene, pues no la encuentro en mi diccionario. 

SOFIA. 
Pues déjala en blanco. 
FERNANDO. —, 

En blanco, 1 mi trabajo quedará incom- 
pleto, cuando el todo, se puede decir, está per- 
fectamente concluido... ¡qué dianire!... ya estol 
desesperado, 1 no quiero volverme loco, pues se 
-me anda la mesa, ¡el libro i todo, segun tengo 
la cabeza con esta maldita palabra. Ea, fuera, 
(rompe el papel en que escribia) ya está hecha 
pedazos la traduccion; que se vaya en hora mala. 

Soria. 

Aique vivo eres, hermano! Despues de tres 
horas que estás trabajando, destruyes toda tu 
obra por una sola espresion que te falta! 

FERNANDO. 

¿TÍ por qué ha de haber en el latin unas es- 

presiones tan estrafalarias? 
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SOFIA. 

Pero qué dirá tu maestro cuando vea que no 
has hecho cosaalguna? Porque aunque le digas que 
tenias concluida la version, 1 que la has roto por 
una palabra, no lo creerá seguramente; porque 
eso es increible; ántes te tendrá por un perezoso. 

| FERNANDO. 

Eso me importa poco; lo que siento es que 
papá me ofreció llevarme al teatro si contentaba 
á mi maestro: pero ¿cómo ha de ser? me que- 
daré en casa. 

| SOFIA. | 

Por una palabra inutilizar toda la obra! va- 
mos, tú estás loco: solamente un loco ó un bor- 
racho haria semejante disparate. Si yo obrase 
así siempre que hago una mala plumeada ó un 
mal contorno, nunca acabaria dibujo alguno. 
No señor; cuando yo no puedo enmendar lo que 
echo 4 perder , lo dejo : el maestro lo corrije, 1 
yo aprendo para otra vez el modo de hacerlo bien. 

FERNANDO. 

Ya, pero hai mucha diferencia de tu trabajo 
al mio: tú te diviertes con tu dibujo, mientras 
yo me desespero con mi latin: yo quisiera ser 
muchacha para no tener que pensar en este In- 
fierno de idioma. Oh! si no fuera por papá, ya lo 
hubiera abandonado. 

Soria, siempre dibujando. 

L yo quisiera ser muchacho para aprender- 
lo 1 ocupar despues los puestos mas honrosos; 
porque á la verdad ¿el dibujo de qué sirve?.... 
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Pero ya está la cabeza: mirala que hermosa.. 
FERNANDO. 

Valiente cosa! pero veámos. Esa boca está 
mui tosca.... pues 1 la nariz? repara 1 verás qué 
cosa tan mala. 

SOFIA. 

La boca está exactamente como el original: 
miralo bien. En cuanto á la nariz, es verdad, es- 
tá imperfecta: ese contorno es mui oscuro i cho- 
ca; pero mas quiero dejarlo así: yo no soi tan 
escrupulosa como tú. 

FERNANDO toma el dibujo y quiere romperlo. 

Vaya, esto no vale nada: mira hagámoslo pe- 
dazos; es lo mejor. 

SOFIA quiere arrancárselo. 

A1, no por Dios, hermano mio: no lo rom- 

pas.... te lo suplico.... 


ESCENA IT. 
Dichos. El maestro de latin i el de dibujo. 
Ex MAESTRO DE LATIN. 


Ola ¿qué es esto señores? qué haces niño? 
te estás divirtiendo en hacer rabiar á la señorita 
_Sofia?... 1 la traduccion, está concluida? 

: FERNANDO. 

Si señor. 
EL MAESTRO DE LATIN. 
Mejor fuera que te ocuparas mas en ella, 


| 132 | 
no que la habrás hecho á la ligera para tener mas 
tiempo de jugar. Veámos, vaya, veamos. 
FERNANDO. 

La tengo enteramente concluida... una sola 
palabra es la que no he podido traducir porque 
no la he hallado en el diccionario. 
| EL MAESTRO DE LATIN. 

Ah, si no falta mas que una sola palabra, es 
poca cosa... la leccion era larga, i no tiene na- 
da de estraño que.... pero veámosla pues.... 
(Fernando revuelve sus borradores). 

EL MAESTRO DE DIBUJO. 
IV., señorita, en qué estado tiene la ca- 
beza? 
SOFIA. 
Concluida. 
EL MAESTRO DE DIBUJO examinando. 
I Fernando queria romperla?... por qué? 
SOFIA. 

Porque la nariz no está buena, como V. lo 
advertirá.., ademas esta linea tan mareada.... 

| ZL MAESTRO DE DIBUJO. 

Es poca cosa: el todo está bien,'1yo mul 
satisfecho. Un pequeño defecto no es suficiente pa- 
ra destruir el todo de una obra regular. Por otra 
parte, si tal cosa hubiera V. hecho ¿cómo po- 
dría yo ahora juzgar de su aplicacion? (Conti- 
nua examinando el dibujo de Sofia.) 

EL MAESTRO DE LATIN. 
1 en fin: ¿dónde está esa bendita traduccion? 
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FERNANDO. 

Estaba aquí ahora mismo..... pero no la en- 
cuentro. 

EL MAESTRO DE LATIN. | 

Yá, y4.... estaba aquí ahora mismo , i ya no 
está.... entiendo tus tretas : tú no has hecho la 
traduccion, ni has visto por el forro el salino que 
te dejé señalado al efecto: pues amigo mio, yo no 
gusto de esa conducta, 1 tu papá lo sabrá todo: 
si ciertamente, lo sabrá ahora mismo. 

FERNANDO. 

Señor , yo le aseguro 4 Y. que hice toda la 

traduccion. | 
SOFIA. 

Sí señor ; es cierto. Ya la tenia concluida, 1 
por una sola palabra, cuyo significado no encon- 
traba, se impacientó de tal manera, que destrozó 
la obra, i el producto de tres horas de trabajo 1 
aplicacion. Este es el hecho : él no se atreve á 
confesarlo., pero vea V. en el suelo los pedazos 
del papel de la traduccion. | 
EL MAESTRO DE LATIN los recoge, unc + examina. 

Voiá ver.... vamos..... en efecto, ahora has 
dicho la verdad , pero para otra vez te advierto 
que no seas tan impaciente 1 tan colérico: de lo 
contrari0..... 

EL MAESTRO DE LIBUJO ú Fernando. 

La señorita es mas razonable , amigo mio : k 
tú debes tomar ejemplo de su conducta ; pues 
impidiendo que destruyeses su dibujo, te ha da- 
do una leccion terminante de que es necesario 
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vencer los obstáculos con la paciencia para lle- 
gar al término de las cosas, mucho mas, sa- 
biendo que esa virtud es de tan soberano poder, 
como lo indica aquel proverbio español, que nos 
enseña que 


Con la paciencia se gana el cielo, 


EL 


Plideano vestelto, 


Actores. 


EucEnI0, de edad de 14 años , hijo de un mar- 
ques , principal propietario t labra- 
dor del pueblo , al cual viene por 

primera vez. 

AMELIA, hermana de Eugenio, de 12 años. 

Lucas,  aldeano, de edud de 12 años tambien. 


La escena figura un teatro casero, en el cual vá á repre- 
sentarse una comedia. Un sillon sobre el teatro. La ae- 
cion pasa á las cinco de la tarde. 


ESCENA 1. 
Lucas solo, que entra en cl teatro. 


Si, pardiez..... viva el atrevimiento! Yo no 
sabia por donde colarme, pero ya creo que he 
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encontrado la puerta (se sienta en el sillon). Aho- 
ra sí que estoi bien sentado. Esto es lo que la= 
man teatro : ¡qué silla tan grande, qué blanda! 
Pero, qué diablo! todo esto durará hasta que me 
echen de aquí á puntillones , porque ván á hacer 
esa patarata de comedia, 1 el primero de esos se- 
ñores que me vea me hace salir por la puerta 
afuera. Vaya, Lucas , mas vale que te salgas de 
aqui antes que... 


ESCENA Il, 
Eugenio. Lucas, 


EccExio. 

Buenas tardes, amigo Lucas, qué haces dol 
solo? 

Lucas. 

Yo nada: me estaba diciendo que me pe 

, para quitarle á V. el trabajo de que me 
echase. 

EUGENIO. 

Echarte! ¿No eres de este pais? 

| Lucas, 

Toma! si señor que soi de este pais: mi pa- 
dre 1 mi madre son de él, su padre i su madre 
eran de él, i mis hijos 1 mis hijas serán de él, 
si Dios quiere, 1 si yo me caso, i si mi muger 
tiene hijos, Isi..... 
| EUGENIO. | 

Pues bien, amigo mio , puesto que eres de 
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este pais, nada tienes que temer: yo tambien lo 
soi, l así espero que tendrán con nosotros toda 
consideracion. 
Lucas. 

¿Cómo con nosotros? Pues no es V. de una 

familia mui ilustre 1 mui rica, que... 
EuvsEnIo. 

Sí, alguna cosa; pero por eso no dejo de ser 
del pais. 

] Lucas. 

Pues por la gloria de mi abuelo, que así co- 
nozco á V.como si no lo hubiera visto en mi 
vida. 

EUGENIO. 

Puede ser; mas eso no quita que mi padre sea 

el primer labrador del pueblo. 
Lucas. 

Tel mio el mas antiguo. Pero ¿qué está Y. 
diciendo señorito? se está V. burlando con eso 
de su padre primer labrador. 

EUGENIO, 

Voi á esplicártelo. Por la adquisicion que 
acaba de hacer mi padre de estas tierras, se glo- 
ría con el titulo de primer labrador del pais: es- 
ta cualidad es á sus ojos 1á los mios la mas hon- 
rosa del mundo; i mira este ejercicio como el 
mas importante á la humanidad : de esta mane- 
ra, como de hijo de labrador á hijo de labrador 
no hat diferencia, dáme la mano, querido Lucas, 
I seamos buenos amigos. I ya que la casualidad 
te ha hecho subir á este sitio, te consideraré co- 
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mo el diputado del pueblo : recibe pues por el 
las muestras de atencion i afecto que venimos á 
tributarle (lo abraza cariñosamente). 
Lucas. | 

Estos sí que son buenos modos, i que me ha- 
«en saltar de contento. Por Dios, señorito , que 
si todos los suyos son como V., no necesitaremos 
que el padre cura nos lo predique en la plática 
de los domingos para que los amemos i rogue- 
mos á Dios por ellos con el alma i la vida. Todo 
el lugar los vá á querer muchísimo i á servirles 
con un celo que.... Ya verá V. Lo único que 
siento es una cosa. 

EUGENIO. 
Cuál es, amigo mio? 
' Lucas. 

Es que yo quisiera...... si Y. no lo lleyase 4 

mal.... pero.... 


ESCENA Il. 


Eugenio. Lucas. Amelia. 
Lucas. 

Pero cata aqui una señorita que me hace ca- 
llar. Tiene los ojos tan señores , 1 una presencia 
tan agradable, que con el gusto de verla , vaya, 
no sé lo que me pesco. 

AMELIA. 

Qué haces hermano? A tí esperamos sola- 

mente para empezar la funcion. ¿Estás ensayan- 


2? 


do la comedia con ese muchacho? 
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EUGENIO. 
Nó: le estaba diciendo que nuestras inten- 
ciones eran hacernos amar de estos habitantes. 


Lucas. 

Oh! eso yo lo aseguro. ¿Pero quién es esta 

hermosa señorita? 
EUGENIO. 

Es la primera pastora de nuestras aldeas: es 
mi hermana. 

Lucas. 

Mientras mas me dice V. mas me atarugo. Su 
hermana de V. la primera pastora? pues entón- 
ces yo quiero ser el primero de sus carneros. Oh! 
qué buenos señores que tenemos! Señorita V. 
perdone mis tonterias, pero este señorito tiene 
la culpa, porque me hace ver tanto bueno de to- 
da la familia que... vamos, yo estoi loco 1 no sé 
lo que me digo. Pero como tendremos tiempo pa- 
ra conocerlos á todos, me dará V. licencia para 
que la salude á buena cuenta, i que felicite á to- 
das las pastoras de tener tan hermosa compañera. 

AMELIA. 

Yo te agradezco el cumplido, ime lisonjea 
tanto mas, cuanta es natural i sin artificio. Así 
me gusta. 

| EUGENIO. 

Oh, hermana mia, aun no conoces el mérito 
de los puros placeres del campo, pero ya vas á 
gustarlos en union con estas buenas y apreciables 
gentes. Te divertirás en las danzas campestres 
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egecutadas á la sombra de los árboles, al son de 
alegres instrumentos ide sencillas canciones, por 
una reunion de pastores, siempre festivos i albo- 
rozados: ya verás, ya verás que buenos dias go- 
ZAImoSs. 

AMELIA. 

Tambien tengo formada la mejor idea de la 
vida del campo. 

Lucas. 

Pues qué, señorita, tambien bailará V. con 
nosotros?.... 

AMELIA. 

Y con mil amores. 

Lucas. 

Es posible?... vaya esto es bueno! Pues señor 
ya se acabaron mis temores: i pues sois tan 
bondadosos, yo quiero encajarme en vuestra 
compañía 1 tambien quiero representar la come- 
dia con vosotros. Yo creo que el deseo de com- 
placer á tan amables señoritos me tiene de abrir 
los sentidos: vaya no hai duda... Ademas que to- 
das esas palabras de las comedias que están pues- 
tas en los libros así en ringla, que digamos, como 
las lechugas de mi huerta, ya las desembucharé 
yo como cada hijo de vecino: pues ya se vé 
gue sI... porque como sé leer i escribir, no ten- 
go mas que metérmelas en la memoria, i ya está. 

AMELIA. 
En eso consiste todo. 
Lucas. 
Ya, pero tambieu es menester hacer muchas 
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muecas i muchos contoneos , i tener un cierto 
aquel en los brazos i las manos para meneallos... 
¡ como que es la primera vez que yo me meto 
en este berengenal... pero cómo ha de ser? voso- 
tros que ya sabcis estas tracamandanas de come- 
dias, me direis lo que debo hacer ¿no es verdad? 

o li e € AMELIA. 

Mi querido Lucas, nosotros sabemos lo mis- 
mo que tú, porque nunca hemos representado: 
pero contamos con la indulgencia de nuestro au- 
ditorio; i yo soi, como la mas necesitada de ella, 
quien debe pedirla con mayor motivo. 

Lucas. 

Qué disparate! no tenga Y. cuidado señorita. 
Si no representa V. bien, á lo menos tiene se- 
guros todos los corazones con esa cara de cielo, 1 
con esa gracia, i con esos ojos que nosé con qué 
compararlos. Nosotros , los hombres que diga- 
mos, no podemos decir otro tanto, pero ¿qué 
diantre? ya sabrán que este no es vuestro oficio 
ni el mio, i así todo vale. 

ECGENIO. 

Dices bien, amigo: el que no quiera oirnos 
que se vaya. Tú no tienes mas que aprender tu 
papel, 1 presentarte con valor; pues en esto como 
en todas las cosas 


«El primer paso es el que cuesia.» 


Acíores. 


EL MARQUES DEL PINO , capitan de infanteria. 
LA MARQUESA su esposa, | 
MartIN) hermanos de 14 4 15 años, hijos de un 
Pepro j¡ viñador. 

UN LACAYO. 


La aecion se figura en la antesala de una casa de campo 
del Marques, á las cinco de la tarde. 


x———__—_—_—— > o mo —_—_ 


ESCENA 1. 


El lacayo , sentado , leyendo. Martin que entra: 
en la antesala. | 


EL LACAYO. 
Ola, amigo , qué quieres? 
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MARTIN. 

Me han dicho que el Sr. Marques busca gen- 
te para el ejército, 1 venia 4 alistarme para 
servir. 

Lacayo. 

El señor Marques acaba de salir, 1 la señora 
está durmiendo la siesta : cuando se levante le 
podrás bablar, pues ella hará el enganche tan 
bien como el amo. Siéntate 1 espera un poco. 
(Martin se sienta.) 


ESCENA Il. 
Dichos t Pedro. 


Er LAcayo siempre leyendo. 

¿Qué se ofrece amigo? 

Pepro. 

Hé sabido que la señora Marquesa buscaba 
un lacayo jóven, que no hubiese servido á na- 
die, para formarlo á sus mañas..... 1 Vengo..... 
pues, vengo á presentarme á la señora por si me 
quiere recibir; porque yo tengo.... pues, tengo 
todas esas cosas de no haber servido á nadie, 1 
de ser jóven, 1 de poderme hacer á las mañas de 
la señora.... 1 pues.... 

EL LAcaYo interrumpiéndole. 

I tú eres de este lugar. 

Penro. 

Pues sí señor, de este lugar, toma! Si yo soi 

el hijo del señor Pedro, que es viñador, que vive 
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allá arriba, como quien vá hácia allí, todo dere- 
chito.... pero calla! aquí está mi hermano.... Sí 
señor, este es mi hermano Martin.... 
| MARTIN. 

¿Qué buscas por aquí Perico? 
| Pebro. 
|. Toma, qué busco, entrar al servicio de.... 

Lacayo. 

Vaya, esperad, mientras voi á ver si la seño-= 

ra está en disposicion de hablaros. 


ESCENA IT. 
Martin. Pedro. 


MARTIN. 

I cómo es eso Pedro? vas á entrará servir 1 
yo tambien! pardiez 1 qué cosa mas graciosa, 1 
qué callado lo tenias! 

PEDRO. 

Y tú me habias dicho algo? 

| MARTIN. 

Lo mismo que tú. A la verdad que ya estoi 
harto de trabajar la tierra desde por la mañana 
hasta la noche, i de no comer mas que pan, ni 
beber mas que agua! Al fin 1 al cabo, lo mismo 
tiene..... peor vida no puedo pasar en ninguna 
parte. 

Prpro. 

Toma! por supuesto : yo voi á tentar fortu- 

na: ¿quién sabe lo que puede suceder? Yo sé 
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leer, t escribir, i cuando uno sabe ya lodas estas 
cosas no le gusta andar con la azada.... pues... 
no le gusta. Ademas, despues que uno ha sido 
lacayo un poco de tiempo, el amo lo hace ayuda 
de cámara, i despues le proporciona un buen 
empleo, 1 despues.... ¿quién sabe? Mira tú la 
carrera que ha hecho nuestro primo Juan; pues 
á fé que no era mejor que nosotros, i ahora está 
lleno de plata. 

| MARTIN. 

Cómo! pues qué, tú quieres ser lacayo? 

PeDro. 

Toma! pues ya se vé; pero tú no quieres lo 
mismo? 

MARTIN. 

Yo vengo á alistarme para servir al Rei en 
la compañía de este señor Marqués. Yo lacayo! 
soldado i mui soldado. Este es un empleo mui 
honroso, i.... mira hermano, te aconsejo que to- 
mes mi egemplo.... al fin i al cabo lo mismo tie- 
ne.... 1 ya que nos hemos escapado de casa, á lo 
menos que sea para una cosa buena. 

PeEpro. 

Dios me libre! Haz tú lo que quieras: yo 
por mí no tengo genio de soldado. No señor: 
esos cañones, esos fusiles, esas espadas, todo eso 
no hace mas que pinchar, i matar, i quebrar pier- 
nas 1 brazos.... no señor: yo no he de vivir mas 
que una yez, 1 quiero vivir sosegado..... Pues 
ya se ve... ¿Yo en ese diablo de egercicio , en que 


aunque uno se disguste no puede mudar de amo? 
10 
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Lacayo me llamo, 1 el dia que me incomode con 
esta señora, me voi con otra. 
MARTIN. 
Al fin tú hablas como un cobarde. 
PrEnxo. 
I tú como un tonto. 


ESCENA IV. 
Martin. Pedro. El lacayo. 


Lacayo. 

Ahora mismo se os despachará. 

MARTIN. 

Esperarémos en el patio, 1 V. nos llamará 

cuando sea necesario. 
Lacaro. 

Sí, yo os avisaré (vánse). Hé aqui dos mu- 
chachos de hermosa presencia i bien formados. 
Martin i Pedro han de hacer mui bien de soldado 
1 de lacayo; pero yo los confundo, i nosé cual de 
ellos.... 


ESCENA Y. 
El Marqués. El lacayo. 
Lacaro. 


Señor, ahí está un muchacko que in 
alistarse. 


147 
EL marques. 
¿Donde está? 
Lacaro. 
Espera en el patio con un hermano suyo. 
EL MARQUES. 
Hazle subir solo, para que le hable sin tes- 
tigos 1á mi satisfaccion. 
Ez Lacayo vá hácia la puerta: (aparte). 
A cual de ellos llamaré.... yeámos si acierto 
(llama). Pedro, Pedro (váse). 


ESCENA VI. 


El Marqués + Pedro, que ha venido á la voz del 
lacayo. 


EL MARQUES. 
Conque tu quieres entrar al seryicio? 
Prnro. 

Si señor, si su merced lo tiene á bien: yo haré 
exactamente cuanto se me mande, pues deseo 
emplearme en algo. 

EL MARQUES. 

¿Qué edad tienes? 

PeEbro.. 

Por pascua cumplo quince años... aguarda 
(cuenta por ¿os dedos) doce, trece, catorce, quin- 
Ce..... SÍ señor, quince. | 

EL MARQUES. 

Mui jóven eres todavia, pero tú crecerás. 

¿l sabes leer 1 escribir? 
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Prono. 

Si señor, toma! todos los registros de nues- 
tra parroquia los escribo yo... 1 el latin?... el 
latin lo canto yo lo mismo que el señor cura. 

EL MARQUES. 

Pues entónces, negocio concluido: ya estás 
alistado : (le dá un duro) toma i bebe á mi sa= 
lud, mientras te se arregla tu vestido; 1 me-- 
diante que el nuevo egercicio que has tomado 
exije un nombre análogo i distinto del que has- 
ta aquí has llevado en el campo, desde hoi te lla- 
marás Terrible! entiendes? 

Pebro, sorprendido. 

Terrible?.... como su merced guste (aparte). 
Terrible! pues es un nombre bien raro para un 
lacayo... Terrible!!! 


ESCENA VII. 
Dichos. La marquesa. El lacayo. 


LA MARQUESA. 
¿Donde está ese muchacho que quiere entrar 
á servir? 
Pebno. ) 

Es mi hermano, señora, que está aguardando 
en el patio. CUE 
i LA MARQUESA. 

Que venga. 
EL Lacaro (lama). 
Martin, Martin. 
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ESCENA VIIL 
Dichos y Martin. 


La MARQUESA. 
Eres tú el que solicita entrar á servir? 
MARTIN, 
Sí señora. 
LA MARQUESA ú su esposo. 

_Tiene buena presencia, i mejor estará cuan- 
do se le haga su vestido (4 Martin). ¿Has ser- 
vido ántes de ahora? 

MARTIN. 
Servido! no señora: pues ¿no lo conose su 
merced por mi edad? 
La MARQUESA. 
Tanto mejor: mientras mas jóven, mas tiem- 
po hai de aprender, i mas á propósito para ser 
enseñado. 


MARTIN. 
¡Oh, eso sí! Yo tengo deseos de aprender 
todo lo que deba saberse. Ñ 


LA MARQUESA. 
Sois hijos ambos del señor Pedro, un viña- 
dor mui honrado de este pueblo, es verdad? 
MARTIN. 
Si señora, para servir á su merced. 
La MARQUESA. 
Pues señor, está hecho el trato : desde ma- 
ñana te haré poner tu vestido: precisamente hai 
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uno que te ha de estar bien; 1 desde mañana, por 
consiguiente, te llamarás de otra manera que 
hasta aquí. 
MARTIN. 
I ¿cómo, señora? 
La MARQUESA. 
Quiero que tengas un nombre mui lindo : te 
llamarás...... te llamarás..... Jazmin. 
MARTIN. 
¿Cómo dice su merced? 
La MARQUESA. 
Jazmin. Jazmin. 
MARTIN confuso. 
Bien está.... (aparte), vaya un nombre para 
un soldado! Jazmin"! 
La MARQUESA dá su esposo. 
Qué te parece, no tendré un lindo lacayo? 
EL MARQUES. 
Y mi soldado, qué tal? 
MARTIN. 
Conque señora, ¿cuándo quiere su merced 
que me reuna al cuerpo? 


PEDRO, al marques. 

Supongo que tendré que servir á la mesa i 

acompañar á paseo á...... 
EL MARQUES. 

Qué quiere decir que servirás á la mesa?. ¿es 

esa la obligacion de un soldado? 
La MARQUESA ú Martin. 
Il tú qué quieres decir con eso de reunirte 
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al cuerpo? qué reunion ni qué cuerpo tiene un 
lacayo, si nó el suyo? 
MARTIN. 
Pero señora, si yo no quiero ser lacayo. 
Pynro. 
Pero señor, si yo no he soñado en ser soldado. 
EL MARQUES ú su esposa. 

Hé aqui un graciosísimo quid-pro-quo. Es- 
toi al caba de todo : tu lacayo es el que quiere 
ser soldado , i mi recluta pretende ser lacayo; 
pero á fé mia que lo mejor será hacerlos á los dos 
soldados, pues ámbos me gustan por su talla 1 
buenas disposiciones. Vámos , amigo Pedro, ya 
has recibido el dinero , me has dado tu palabra, 
i un hombre de bien debe cumplirla. 

Pepro. | 

Es que creí que lo que su merced me decia 
era para recibirme de lacayo: señora, ruegue Y. 
por mí, pues mi intencion ha sido entrar á su 
servicio, ino otra cosa. 

LA MARQUESA ú Su esposo. 

Si en efecto, yo te ruego que no pienses en 
Pedro , pues quiere ser mio: 1 casi, casi estoi 
para tomar á ambos á mi servicio (á Martin). 
Qué, amigo mio, absolutamente quieres ser sol- 
dado? ¿has pensado en las molestias 1 peligros 
que trae consigo ese oficio, al paso que conmigo 
pasarás una vida tranquila , 1 si cumples con ta 
obligacion se podrá hacer algo por ti? Ademas 
que yo estoi contenta contigo, 1 me gusta tu 
buena disposicion, 
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EL MARQUES. 
Te suplico que no trates de quitarme mi gen- 
te (4 Martin). 'Tú te llamas Martin, eh? 
MARTIN. 
Si señor, Martin. 
EL MARQUES. 
I quieres ser soldado ¿no es así? 
MARTIN. 
Sí señor, soldado. Señora, perdon. 
EL MARQUES. 

Pues bien, pasa 4 mi lado i llámate Terrible. 
1 tú, amigo Pedro, te cil o en tu propósi- 
to de ser lacayo? Oh, nó! imita el noble ejemplo 
de tu hermano. ¡Cuánto mas vale el honroso tí- 
tulo de defensor de la patria, que el gozar una vi- 
da afeminada é indigna de un hombre de honor! 

“Peono. 

Señor, yo siento mucho que esas buenas ra= 
zones no me hagan fuerza ninguna: pero yo..... 
vamos, vo tengo genio de ser soldado.... lo con- 
fieso. Quiero ser de la señora, 1esto es para mí 
mejor que todos los honores de los señores sol- 
dados. Mui buen provecho les haga; pero lo que 
yo sé es que tienen mucho que hacer; sin mas 
recompensa que unos pocos cuartos de paga, ¡su 
cabeza siempre espuesta á volar por esos aires, i 
aunque se arrepientan despues de enganchados, 
no hai tu tia.... ¡en fin, yo no quiero..... pues, 
no quiero.... 

LA MARQUESA. 
Tienes razon amigo; pasa á este lado (á su 
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esposo). No quieres que te quite tu gente; pere 
la mitad de ella se viene conmigo: he. aquí un de- 
sertor que tengo en mi campo para vengarme del 
señor Terrible. Al fin ellos se parecen bastante, 
I creo que me acostumbraré á este. Vámos, Jaz- 
min, no te encargo mas que fidelidad. 
Prbro. 

Yo pondré de mi parte para cumplir con mi, 
obligacion. 
EL MARQUES. 

I tú, Terrible, haz conocer este nombre á los 
enemigos: valor i constancia, pues con estas cua- 
lidades tú harás una brillante carrera , 1 yo pro- 
tegeré tus buenas disposiciones. 

MARTIN con denuedo. 

Mi capitan, ó morir ó vencer; este será mi 
tema; 1 yo juro que haré conocer á los enemigos: 
que tengo un corazon propio para la carrera que 
emprendo (con desprecio). ¡Qué haya quien quie- 
ra ser lacayo! 

Penro. 
¡Qué haya quien se meta á soldado! 
EL MARQUES. 
Terrible, hasta mañana. 
La MARQUESA. 
Hasta mañana, Jazmin. 
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ESCENA IX. 
El Marques + su esposa, 


| EL MARQUES. 

Hemos pretendido forzar las inclinaciones de 
estos dos muchachos, segun nuestras ideas é in- 
tereses particulares; pero su distinto genio i ca- 
rácter, que los guia por diversos caminos, los ha 
hecho superiores á nuestras sugestiones, sin que 
las razones que les hemos dado para decidirlos 
á seguir nuestro capricho les hayan hecho la me- 
nor impresion. 

LA MARQUESA. 
Eso es porque la naturaleza es superior á 


todo, i porque 


«Cada bota huele al vino que 
tiene.» 


TA 


JÍVLO 28 acio NES, 


A: > KG 


Aciores. 


ADELA, Jóven de 16 años. 
Doña Monica , directora t encargada de la 
educacion de Adela. 
Don Dirco DE Lara, jóven de 19 años, 
Don PRUDENCIO DE LARA, su t10. 
Don Rurino pe MoNTALVAN , hermano de 
madre de D. Diego. . 


Sala de D. Prudencio, en una casa en que habitan él ¡ 
D.* Mónica. La accion empieza á las once del dia. 


MMM» Y AA ——————— 
ESCENA 1. 


D. Prudencio i D. Diego su sobrino. 


D. PruDENcIOo. 
Tú dirás todo lo que quieras: la amarás to- 
do lo mas románticamente que pueda amarse en 
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el mundo; pero no te casarás con ella. Jamás 
eonsentiré que tomes por muger á una mucha- 
eha, cuyo nacimiento no es legitimo: nuestros 
usos ¡la honestidad de nuestras costumbres se 
oponen á semejante enlace. 
DIEGO. 
La honestidad de nuestras costumbres!! ¿pa- 
ya quien son honestas las costumbres que cas- 
tigan tan craclmente con injusta deshonra á una 
ertatura inocente? ¿No es bastante desgracia la 
de no tener derecho alguno á la fortuna de sus 
padres, sino que se ha de envilecer su existen- 
ela? ¿Son estas las costumbres honestas, es es- 
ta la humanidad, es esta la justicia? Malditas 
preocupaciones ¿hasta cuando tendreis esclayi- 

zada la razon? 


-—— D. PruDencIO. 

Declama cuanto quisieres: esas que tú Ha= 
mas preocupaciones, están recibidas, 1 yo no me 
apartaré de ellas. ¡Casarse con una bastarda!.... 

DirGo. 

Pero señor, si goza de un dote considera- 
ble, si es hermosa, si reune á las virtudes 1 4 la 
rectitud del corazon todas las gracias del en- 
tendimiento.... todo esto, digo, ¿no subsanará 
la falta de legitimidad, mucho mas cuando esta 
falta no ha estado en su culpa? Mas digo: llevan- 
do adelante esas mismas preocupaciones, le pro- 
haré 4 V. fácilmente que en igualdad de fortuna 
3 de mérito, es mas ventajoso el unirse á una 
hija natural, que á una legítima. 
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D. PRUDENCIO. 

Eso sí, paradojas no te faltarán! tú eres 
como los demás jóvenes del dia, que de nada 
dudan, i nada creen. 

Dirco. 

Yo seré lo que Y. guste; pero estoi pronto 
á probarle mi proposicion. 

D. PrUDENCIO. 

Pues vaya, que quiero verlo. 

DiEGO. 

¿Convendrá V. en que es una de nuestras 
preocupaciones mas terribles la que nos hace 
ver como deshonrados á los parientes mas cer- 
canos de un infeliz castigado por la justicia? 

D. PruDeEnNcIO.. 

Esa es una cosa mui puesta en razon. Por esa 
preocupacion los parientes, teniendo un interes 
personal en vigilar los unos sobre la conducta de 
los otros, se oponen á los desórdenes que por 
la accion de uno solo pudieran causar á todos 
una deshonra general: por esa preocupacion las 
familias se sostienen, se auxilian, cuidan de 
la buena educacion de sus hijos, 1 en fin esa 
preocupacion que tú quieres condenar, produce 
en la sociedad mil bienes, i evita infinitos males. 

Dig6o. 

Confieso que es bueno ese recíproco interés 
con que las familias han procurado siempre evi- 
tar una deshonra que se comunique de la per- 
sona culpable á la inocente ; pero apesar de este 
conato ¿cuántas veces sucede que de una fami- 
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lia honrada salga un criminal, sin que sus pa- 
rientes tengan que reprenderse lo mas mínimo? 
El hombre malo es tan reservado i tan violento 
en egecutar el crimen, que hace inútiles todos 
los cuidados de los que quisieran desviarle de 
su perdicion. 
D. PRUDENCIO, 
Cierto: algunas veces sucede eso. 
DirGo. 

Pues si conviene V. en esta parte, tambien 
convendrá en que si la ilegitimidad trae consigo 
el deshonor, está á cubierto de otra preocupa- 
cion, cuyos efectos son mas crueles. Asi es que 
léjos de despreciar á mi Adela por ser bastarda, 
quisiera yo serlo igualmente; pues no tendria 
que temer el ser mal visto por el criminal pro- 
ceder de algun pariente cercano. 

D. PrUDENCIO. 

Quisieras ser bastardo! pues es un deseo 
singular!! 

DiE6o0. 

No tanto eomo parece: pues si fuera bas- 
tardo, no me negaria Y. su consentimiento para 
una union de que depende la felicidad de mi 
vida. 

D. PruDENcIO. 

Pues señor, como no lo. eres, por eso te lo 
niego, i no hablemos mas del particular. Quer- 
da ahora obligarme con el antojo de ser bastar- 

-VAYA.... YAJa, que es ocurrencia! 
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DirGo. 

Ese antojo no está fuera de su lugar: 1 su- 
puesto que por un capricho ridículo me rehusa 
V. su permiso, me veo en el caso de hablar ya 
sobre un hecho que he tenido oculto hasta aho- 
ra, i que hará conocer á V. que no debemos 
ser tan delicados en la eleccion de esposa, i que 
tengo sobrada razon para querer ser bastardo. 

D. PRUDENCIO. 

Muchacho ¿qué diablos estás diciendo?.... 
vamos, no hai duda, el amor le hace perder el 
juicio. 

Digo. 

No señor; pero él me vá 4 hacer emplear el 
solo medio que me queda para convencer á V. 
de una preocupacion, haciéndole ver que sol 
victima de otra. 

D. PRUDENCIO. 

Hombre, esplicate por Dios, porque yo no 

entiendo palabra de esa algarabia. 
DirG0. 

Voi allá, pues que V. lo quiere, aunque 
siento darle un pesar. Ya sabe V. que yo te- 
nia un hermano en Toledo, que no siéndolo 
mas que de madre, no es pariente de V. 

D. PruDEnNCIO. 

Lo sé, aunque no lo conozco: se llama Mon- 
talvan, que es el apellido dél primer marido de 
tu madre. | 

DirEGO. 
Justamente. Pues este hermano , desde la 
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edad de veinte años mereció tul confianza en 
varios empleos de aquella Aduana , que en bre= 
ve llegó á tener á su cargo una de las princi- 
pales cajas del tesoro: pero desgraciadamente 
hace dos meses que ha desaparecido sin rendir 
cuentas, 1 con un gran desfalco en la eaja: mas 
claro, sin un cuarto en ella. Para borrar del pú- 
blico la idea de esta bancarota escandalosa, hizo 
correr la voz de que un negocio de honor habia 
causado su ausencia; pero que antes de huir ha- 
bia entregado las cuentas 1 el dinero de su cargo 
á un hombre honrado del pais, conocido por tal 
é íntimo amigo suyo. Este amigo ha desmentido 
aquella voz, declarando que, no solo no recibió 
semejantes cuentas 1 caudales, sino que el he- 
cho mismo del alzamiento de mi hermano solo 
lo habia sabido por conversaciones públicas: 1 
en consecuencia de esta declaracion se formó el 
correspondiente proceso, 1 mi hermano fué pú- 
blicamente condenado en rebeldia. Yo recibí 
esta triste nueva, que he tenido cuidado de ocul- 
tará V., 1aun la ocultaria si no me obligase V. 
á triunfar de una preocupacion por medio de 
otra que me deshonra injustamente. Considere 
V. ahora si debo ser yo el abogado de estos mal- 
ditos usos que confunden al inocente con el 
eriminal; considere V. si tengo razon en desear 
ser bastardo, 1 en vista de todo digame V. si 
rehusará todavia perdonar á Adela un naci- 
miento que mi pobre hermano me pone en el ea- 
so de envidiar. 
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D. Prupencio0. 

¡Terrible acontecimiento! cuanto te com- 
padezco! Pero si Adela i Doña Mónica, que le 
sirve de madre, se enteran de ese borron que ha 
caido sobre tu familia... por fortuna, tu herma- 
no lleva otro apellido que tú. 


Dirco. 

Apesar de eso todo lo saben ya, pues yo no 
he tenido reparo en contárselo, con el fin de co- 
nocer st debia renunciar á esta union, ó si po- 
dria lisonjearme de conseguirla, no obstante mi 
desgracia. 

D. PrupenciO. 

I qué, esa noticia no les ha hecho desdeñar 
tu apetecido enlace? 

- DirGo. 

No señor. Con mas filosofia; (perdone V. mi. 
libertad) con mas filosofia que V., imas dispues- 
tas que V. á ver las cosas en su verdadero punto 
de vista, han disipado los temores que me Inspi- 
raba esta aventura : ellas creen que las faltas dé- 
ben ser personales, que sus efectos solo debe su= 
frirlos el que las comete, ¡ que la de mi hermano 
no disminuye el mérito que encuentran en mí. 
Lo único que me ha dicho Doña Mónica, es que 
escribiría á los padres de Adela (que viven sepa- 
rados en diferentes paises) ¡ cuyo beneplácito 
aun no se habia procurado. Yo espero la contes- 
tacion de esta carta con el temor de que me sea 
contraria : pero si tuviese la dicha de que fue- 
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ra favorable ¿me negarla Y. todavia su consen- 
timiento? 
D. PrupEncIO. 

No amigo mio; la generosidad y la despreo- 
cupacion filosófica con que esas señoras miran, 
las cosas , me enseñan á pensar mejor, 1 á ver 
Como ellas; pero ciertamente que hai mui pocas 
personas que juzguen del mismo modo; i de aqui 
es que temo mucho que la respuesta de los pa- 
dres no sea tal cual fuera de desear. 

DiEGo. 

Oh. la respuesta de los padres decidirá de la 
felicidad ó de la desdicha de mi vida. ¡Cuán dig- 
no soi de compasion! Cuando acabo de ecnseguir 
un destino que me proporciona una renta decen- 
te, vá á saberse la deshonrible aventura de mi 
hermano: me veré obligado á abandonar mi em- 
pleo, 1aun áesconderme por no sufrir miradas 
de desprecio: perderé tal vez la confianza que has- 
ta ahora he merecido, 1 viviré abochornado , 1 
aun tildado en la opinion de los que veneran to- 
davia'esta clase de preocupaciones. ¡Qué siiua-= 
cion! ¿1 encontrará V. justo este proceder?.... 

| D. PRUDENCIO. 

No por cierto: los que piensen así son injus- 
tos i crueles. Estoi persuadido de la injusticia de 
ambas preocupaciones. ¡Qué dificil es que la sana 
razon establezca su poder i sus derechos en el co- 
razon del hombre! (abre la puerta). Pero oigo á 
las señoras que suben hácia su habitacion. 


ek 


ed 
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ESCENA IH. 
Dichos. Doña Ifónica. Adela. 


Doña MÓNICA. 

Buenos dias, señor D. Prudencio. ¿Cómo va- 
mos? 

D. PrupExcIO. 

Perfectamente vecinas: vamos, tengan VY. 
la bondad de entrar para descansar de la escalera, 
que es algo penosa. (Las dos entran: Diego les 
dá asientos). 

Doña Mónica, ú4 Diego. 

Ola, aquí está V? lo celebro : acabo de rec1- 
bir la respuesta de... 

DirGo, (rnterrumpiéndole). 

¿Está ya decidida mi suerte? no dude V. en 
esplicarse delante de m: tio, á quien he hecho sa- 
bedor de todo. 

Doña MÓNICA. 

Mui bien pensado. 

D. Prupencio. 

Y por fin, señora, se negará á mi sobrino la 
consecución de sus deseos? 

Doña MÓNICA. 

Si, amigo: siento decirlo; pero las personas 

que tienen derecho á disponer de la señorita.no 


. pueden consentir una union en que no hubieran 


tenido la menor dificultad, ántes de que la fs mi- 
lia de este caballero hubiese recibido una.man- 
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cha, aunque no por culpasuya. Yo he tenido un 
verdadero sentimiento, porque veo las cosas de 
distinto modo; pero, como ha de ser! todos no 
piensan como yo. 
DirGo. | 

Védme aquí el mas desgraciado de todos los 

hombres! | | 
Doña Mónica, ú Diego, 

Al mismo tiempo me encargan dar á V. par- 
te de un acontecimiento que aumenta las razo- 
nes de esta repulsa: i es que los padres de la se- 
orita Adela están en camino para esta ciudad, 
donde se casarán, i la restablecerán en el goce de 
todos los derechos que debe darle un nacimien- 
to legitimo ¡aun ilustre. Sin embargo de todo, 
me hallo con órden de dar á V. las mas espresl- 
vas gracias por la preferencia que la señorita le 
ba merecido, cuando tenia contra si una preo- 
cupacion tan ofensiva. La ln, amigo mio: esti- 
man á Y. i lo compadecen; pero no pueden pro- 
meterle otra cosa. 

DIEGO. 

Yo me contentaré con esos generosos senti- 
mientos, i me creeré afortunado en que se me 
tenga esa consideracion, mucho mas si V. seño- 
ra i esta señorita me dispensan igual honra. Por 
lo demás, Dios dispondrá de mí; aunque dudo 
mucho que pueda sobrevivir á esta desgracia. 

ADELA. | 
No creo que estemos en el caso de desespe- 
yar del todo. ¿No sé yo con cuanta generosidad 
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me ama V.i que mi triste suertei mi oscuro na- 
cimiento solo han servido para hacerme mas in- 
teresante á sus ojos? Antes de la desgracia que 
lamentamos, se esforzaba V. por mi amor en des- 
preciar la preocupacion que reinaba contra mí: 
pues bien, yo miro ahora de la misma manera la 
que á Y. le persigue. Luego que conozca á los 
autores de mi existencia, les pintaré lo que pasa 
en mi alma; les diré que ella debe imitar á la de 
V.; ¡en fin, que no puedo ser feliz si no se me 
deja en libertad de pagar tanto como debo á un 
amor generoso 1 tierno. 

DirEco. 

No señora, no: su destino de V. vá 4 hermo- 
searse, i yo no puedo permitir que mi enlace des- 
lustre su belleza: consérveme V. su estimacion, 
que es cuanto ahora me es lícito dessar.... pero 
¿qué veo? ¡mi hermano!! 


ESCENA HI. 
Dichos í D. Rufino Montalvan. 


D. Rurino. 

Si, mi querido hermano, yo soi: no te aver= 
gúences de verme i abrazarme: nunca he sido in- 
digno de tu amistad, i ahora mucho menos, pues 
acabo de confundir 4'mis enemigos, destruyendo 
la calumnia con que hau comprometido mi ho= 
nor ¿+reputacion. 
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Digo. 

Es posible!... habla, hermano mio, habla i no 

tardes en devolverme el honor i la vida. 
D. Rurixo. 

Señoras... caballero... yo no sé si están VY. 
enterados. 

DrEGo. 

Sí ; de todo : este señor es mi tio por parte 
de padre, ¡ estas señoras tienen la hboudad de 
interesarse en mis negocios. Ademas, tratándo- 
se de la ¡justificacion de tu conducta ¿pudiera 
ser nunca demasiado pública? 

D. Rurino, 

Váá serlo inmediatamente, pues tengo to- 
dos los documentos necesarios al intento. Oid 
pues el hecho. La sentencia que me condenó no 
tuvo otro fundamento que la perfidia de un hi- 
pócrita i falso amigo, en cuyas manos deposi- 
té realmente el dinero de mi caja, 1 todas mis - 
cuentas exactamente arregladas. Este mal ami- 
go supo que el motivo de mi fuga precipitada 
fué el haber muerto á un hombre en singular 
combate; mas habiendo pasado este encuentro 
por un desafío, me ví obligado al ménos á ocul- 
tarme. Entónces el infiel depositario, creyén- 
dome refugiado para siempre en pais estrangero, 
negó el depósito; siguió el proceso con encar- 
nizamiento en vista “de mi grave 1 grandisimo 
crimen, i en su consecuencia, fui públicamente 
condenado por contumaz. Estaba yo oculto en 
un paragó), pobo distante del púeblo donde:s su- 
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pe la injusta sentencia que contra mí se habia 
pronunciado; pero no atreviéndome á presentar- 
me para vindicar mi honor, me hallaba en la ma- 
yor amargura, sin saber qué partido tomar en mi 
doble desgracia , cuando el cielo piadoso quiso 
proteger mi inocencia. En el instante mismo en 
que me hallaba próximo á la desesperacion, supe 
que mi pérfido amigo, despues de cuatro dias de 
una calentura maligna, viéndose en el momento 
de espirar, habia revelado la realidad del depósi- 
to i mi buena fé. Entretanto, el desafio fué reco- 
nocido no ser otra cosa que un encuentro forzo- 
so, i así es que he vuelto á presentarme , 1 que 
me hallo en posesion de todos los derechos del 
honori de la probidad, pues hasta mi empleo 
acaba de serme devuelto. 


Dir6o0 (lo abraza). 

¡Ob' Dios mio, cómo respira mi oprimido co- 
razon! Hermano mio, perdóname si he podido 
creerte capaz de una bajeza. 

D. Kurino. 

El monstruo que ha querido perderme me 
ha hecho conocer que no se puede juzgar con 
acierto de los hombres hasta ver su muerte. 

DirEGo. 

Mi querido tio: véame V. como resucitado: 
si, yo revivo... Señoras, todas mis esperanzas re- 
nacen.... la idea de la felicidad mas completa 
lison¡va mi corazon. ! 
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Doña Mónica. 

En efecto, amigo mio, todo lo puede Y. 
esperar: yo se lo aseguro. 

DrEG0 á D. Rufino. - 

Considera cuanta sería la desgracia en que tu 
cruel aventura iba á sumergirme, pues que con 
mi honor, perdia tambien en esta señorita la 
alhaja mas apreciable, la única que puede hacer 
la felicidad de mi existencia, 

D. Prunencio. 

Vamos señoras, vamos amigos mios: démos 
gracias á Dios por todo, i reine el placer i la 
alegria. Pasó la tempestad i renace el buen tiem- 
po. El que duró la perfidia de un falso amigo 
hizo nuestra comun desgracia: su muerte sirve 
hoj para nuestro contento. Démos, repito, gra- 
cias á Dios por todo; porque todo es obra de 
su misericordia; i sirva lo sucedido de una nue- 
va prueba i de un nuevo egemplo á los malvados 
de que 


«Dios consiente y no para 
siempre.» 


as birnclas., 


—— A DA ESAS — 


Actores, 


Doña VictoRrIA, madre de 

EnNrIQUETA, de edad de 16 años. 

Doña Futisa, amiga de la casa 1 madre de 
Don Justo, jóven de 20 años. 


La accion pasa á las once de la mañana en la alcoba 
de Doña Victoria, donde habrá en un lado una 
mampara ó biombo, i en otro una puerta vidrie= 
' ra que figura dar al cuarto de Enriqueta. 


MMT 5 A 


ESCENA 1. 
Doña Victoria. Doña Felisa. 
D.” VicTORIA, con aire mul triste. 


Señora, celebro ver á Y, buena: ¿Cómo ha. 
ido en el viage? 


170 
D.” Frrisa. 

Mui bien: ayer llegué, i mi amistad me con- 
duce tan temprano para informarme cuanto an- 
tes de la salud de Y. 

NS D.” Vicrorta. : 

Mi salud, aunque mui debilitada, siempre 
es mejor de lo que era de esperar despues de mi 
desgracia (Ulora). 

(Se sientan.) 
D.?* FeLisa. 

Desgracia! pues qué ha sucedido, señora? 

yo no he tenido la menor noticia... 
D.? VicTORIA. 

A1, señora! Mi pobre Enriqueta, en quien 
fundaba todas mis esperanzas, la mas hermosa, 
la mas amable criatura.... 

D.” Ferrsa. 

La amable Enriqueta!... qué ¿habrá V. teni- 

do la desgracia de perderla? 
D.* VicroRIA. 

Poco menos. laun si hubiera muerto, tal vez 
no seria tanta mi pena... al menos tendria la espe- 
ranza de que el tiempo la disminuyera; pero... 

D.? FeLisa. 

Pero qué, señora. Oh! no me tenga Y. en tan 
horrible incertidumbre, ¿qué es pues de mi ama- 
da Enriqueta? 

D.* VicTORIA. 

Considérela V. acabada de salir de las virue- 
las mas crueles i perniciosas que jamas se han. 
visto. | 
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D.* FeLIsa. 

I qué, aun está de peligro? Ó es que tal voz 
le han acudido á los ojos ú otra parte delicada? - 

| D.* VictoRIA. 

Nada de eso, señora; i su salud es la mejor 
del mundo: no es ese el motivo de mi pena. Pero 
ya sabe V. cuán hermosa era, i cuánto me lison- 
jeaba su belleza. 

D.? FeLIsa. 

I con mucha razon: yo le envidiaba á V. su 
dicha, porque la belleza es el mejor tesoro de una 
muger. 

D.? VicToRIA.  - 

Pues figúrese V. que aquel cutis de nieve, 
aquellas mejtllas de rosa, aquellas facciones for-= 
madas por el amor mismo, aquel conjunto de per- 
fecciones que la hacian tan hermosa 1 amable, to- 
do ha desaparecido: i en su lugar la fealdad +mas 
estremada ha cubierto su rostro; ¡qué desgracia 
para una madre! 70 

D.? FrLisa. 

En efécto, compadezco á V. seguramente, 
porque en estos tiempos ¿quién mira á una mu- 
ger fea; quién la desea, ni quién podrá amarla 1 
considerarla? ¿1 qué recurso le queda á la infe- 
liz que carece de la prenda inestimable de la be- 
lleza? Y. jamas habrá esperimentado estos males, 
gracias á la naturaleza que tanto la ha favore- 
cido. 

D.? Victormra. 
Gracias al favor de Y. señora: pero volvien- 
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do 4 mi Enriqueta , lo que yo saco de todas mis. 
reflexiones es que una muger mui fea no tiene 
otro recurso que el de esconderse en un conven 
to, i llorar alli su-triste suerte. No opina Y. 
lo mismo? 
D.* Ferisa. | 

El recurso es terrible; pero estoi de rar 
con V.—I la señorita , ¿qué tal? sobrelleva su 
desgracia? está mui abatida? 

D.* Victoria. 

Abatida?.... mas alegre, mas conforme 1 con 
mas valor que nunca. La indiferencia con que 
mira la pérdida de su hermosura, lo confieso, en 
algunos momentos me confunde , pues lleva su 
firmeza hasta un estremo increible en su edad: 
todos sus discursos 1 reflexiones se dirigen á ha- 
cerme creer que lo que yo tengo por una desgra- 
cia es para ella una felicidad : asi es que yo ten- 
go que sentir mi pena 1 la que ella debia esperi- 
mentar. 

DI FeLIsa: 

Esa es demasiada filosofia para una niña; pe- 
ro no dudo que cuando tenga algunos años mas, 
jesté en el caso de dejarse ver del gran mundo, 
entónces conocerá la pérdida que ha tenido: las 
mugeres la mirarán con piedad; pero los hombres. 
con su indiferencia, su fria política 1 tal vez sus 
desprecios, le harán conocer de un modo harto 
cruel que una muger fea es un ser que no tiene. 
lugar en la naturaleza. 
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D.* VicroRIA. 

Eso es precisamente lo que no he podido ha< 
cer creerá mi hija. Perosupuesto que ello es así, 
¡ que no debe pensar ya en el mundo, quisiera 
inclinarla poco á poco á abrazar el partido de ha= 
cerse religiosa, i para conseguirlo me parece opor- 
tuno llamarla aquí, con el fin de que me ayude 
V. en mi empresa, persuadiéndola á que este es 
el último, el único recurso que le queda. 

D.? FeL1sa. | 

Con mucho gusto: pero ya sabe V. que te 
nfamos proyectado su casamiento con mi hijo... 
¿ha desistido V. de esa idea? 

D.? VICTORIA. 

¿T cómo pensar en eso despues de la desgra- 
cia de Enriqueta? Todo el cariño que su hijo de 
V. le tenia desaparecerá cuando la vea, 1 aSl.... 

D.* Ferisa. 

Así lo creo yo tambien; i nosotras debemos 
evitar á nuestros hijos el que se aborrezcan á los 
pocos dias de su enlace: por desgracia el matri- 
monio produce con harta frecuencia ese triste 
efecto. | 

D.? VICTORIA. 

Pero no debiendo yo perder de vista nunca 
una alianza que tanto me honra, he pensado en 
mi hija menor, la cual tiene un año menos que 
Enriqueta: ella, aunque no tanto como era su 
hermana, no deja de ser interesante, 1 si V. cree 
que su hijo... en fin la haré venir. de su colegio, 
i ocupará el lugar desu hermana. | 
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D.” Ferisa. 

Mui bien pensado. En confianza: me parece 
haber advertido en mi hijo alguna indecision, i 
no será estraño que la desgracia de la mayor le 
haga inclinar fácilmente á la chica: ¡como ade= 
más quiere V. que Enriqueta sea religiosa...... 

D.* Victoria. 

Pues no perdamos tiempo: voiá llamarla; i Y. 
señora procure sin afectacion determinarla á ese 
partido (llama). Enriqueta... Enriqueta. 


ESCENA VII. 
Doña Victoria. Doña Felisa. Enriqueta. 


ENRIQUETA con vivacidad y alegria. 

Mande V. mamá, (A Doña Felisa.) Seño- 
ra, ignoraba la vuelta de V.: segun parece su 
salud es buena.... 

D.* FerLtsa. | 

Mui huena; señorita. Acabo de llegar de mi 
pais, i de saber con el mayor sentimiento el cruel 
accidente que ha esperimentado V. 

ENRIQUETA. 

Oh, eso no es nada! Mientras mi mamá 1 mis 
parientes, 1 todos nuestros amigos continuen 
queriéndome, crea Y. señora, que mi cambio de 
fisonomía es cosa en que me ocupo mui poco. 

'D.? Frrisa. | 

St; amiga mia; yo estoi persuadida de que 

todas esas personas que V.ha nombrado conti- 
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nuarán amándola como siempre; pero prepárese 
V. á entrar en un mundo menos afectuoso, que 
le hará sensible á cada instante la pérdida que 
acaba de esperimentar. Los hombres gustan de 
las mugeres hermosas, 6 al ménos graciosas: Y 
reunia ambas cualidades; ellos lo sabian, i ahora 
la mortificarán tanto cuanto la admiraban ántes. 
Crea Y. querida mia , que este es el mundo: co- 
nozco que no es culpa de V. el hallarse de ese 
modo; pero al fin.... 
ENRIQUETA. 

Al fin, si el mundo no me halla de su gusto, 
me pasaré sin verlo , ime contraeré á un corto 
número de personas para quienes valga algo el 
alma, i que tengan en menos los atractivos del 
cuerpo, atractivos que no está en nuestra mano 
conservar, i que aun cuando lo estuviera, son mul 
pasageros (se levanta 1 vá ú buscar su costura). 

Ñ D.? Vicroria en voz baja. 

¿Qué le parece á Y? 

D.? FeLisa tdem. | 

Lo mismo que á V: mui buena para un Con= 
yento (A Enriqueta ya sentada). A la edad de Y . 
precisamente tuve yo tambien las viruelas, 1.4 fé 
que ya conocia algo el mundo; pero quedé tan 
poco señalada, que á los tres meses no se adver- 
tia, ¡aun algunos me preguntaban si habia pasa- 
do esta enfermedad. 

ENRIQUEFA, con viveza i gracia. ] 

Fortuna fué: nó, pues yo no he de tener á la 
gente en esa incertidumbre, 
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e D.” Ferisa. 

Seguro: pero iba diciendo que ántes de saber 
yo cómo quedaría , habia resuelto que si las vi- 
ruelas producian algun estrago en mi cara, me 
reliraria á un convento para toda mi vida, ántes 
que esponerme á las amarguras que me habia de 
ocasionar mi desgracia. 


Y 


(Don Justo entra sin ser visto, i se oculta para 
escuchar detras del biumbo ó mampara.) 


ENRIOUETA. 

Ya entiendo: lo que hubiera V. hecho en ese 
caso es un aviso que tiene la bondad de darme 
sobre lo que yo misma debo hacer. Me encuen- 
tra V. mui fea... horrorosa eh? 

| D.?* FeLisa. 

Yo no digo eso. 

D.” Victoria. 

La señora es demasiado atenta para poder 
decir eso: pero tú debes hacerte justicia, i cono- 
cer el estado en que te hallas. 

ENRIQUETA. 

Si, mamá, lo conozco. Yo sé que antes de 
las viruelas era verdaderamente hermosa: ahora 
que ya no lo soi me será permitido el decirlo, i 
he aquí ya una ventaja, que no tendria 4 no ser 
por mi enfermedad; pero ademas me resultan 
otras muchas de la pérdida de mi hermosura. 

9? D.* Victoria. 
1 cuáles son esas ventajas? veamos. 
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D.* Vicronta. 
I cuáles son esas ventajas? veamos. 
ENRIQUETA. 

El no ser vana, orgullosa, coqueta... 1 quién 
sabe?... Por otra parte, esa belleza de que tan- 
to caso se hace en el mundo ¿ha servido siempre 
para hacer afortunados? ha produtido siempre la 
felicidad de los que poseen esa prenda.... d ha si- 
do la perdicion de muchas jóvenes infelices? 

D.* VicToRIa., 

Con la hermosura todo se debe esperar, to- 
do se puede pretender: ademas de eso, el placer 
de verse adorar á cada instante, de verse rendir 
homenages... ah hija mia! 

INRIQUETA. | 

Y. me presenta la hermosura por el lado mas 
brillante i lisonjero; pero para una belleza que 
haya feliz ¡cuántas ¡cuántas serán víctimas de sus 
atractivos! La envidia que la hermosura engen- 
dra, la petulancia que inspira, la embriaguez que 
produce, los peligros á que espone por las con- 
tínuas solicitaciones, ¿qué traen consigo gene- 
ralmentePoó la pérdida de la reputacion, ó la es- 
clavitud. ¡Dichosa yo, que en mi presente esta- 
do no tengo que témeresos males! 

D.?* Victor tmpactente. 

¿La oye V. señora? ¿VéY.. como se consue- 
la de loque debia desesperarla? Lá su hija) ¿I 
podrás contar con esa filosofia para qufdarte en 
el mundo á sufrir los pesares que te esperan? 
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ENKIQUETA. 

Si mi querida madre, con su acostumbrada 
ternura me proporciona los medios de mantener- 
me en el mundo, me quedaré en él; sí, me que- 
daré en él contenta, sin deslucir sus reuniones, 
sus espectáculos, ni sus paseos. Esta sera otra 
ventaja de mi ponderada desgracia. 
| | D.* VicTORIA. 

¡Qué obstinacion! | 

ENRIQUETA. 

Pero mamá ¿por qué Hamar:obstinacion á mi 
conformidad? Dígame V., en vez de perder mi 
tiempo en el tocador ¿no estoi ahora en dispo- 
sicion de aprovecharme de buenos libros que 
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aprender mil cosas que de otra suerte ignoraria 
toda mi vida? Crea Y. , mamá, que una bella 
no sabe mas que ser bella, ¡hé aqui toda su 
ocupacion, i lo peor es que solo consigue ser 


tonta: vea V. pues si no debo-alabar á la provi= 


dencia que haquerido alejar de mí lo que podria 
hacerme tonta ó desgraciada, i tal vez ha aleja- 
do de mí la tontera ida desgracia á un Miempo. 
D.? VictorIA. 7 
Y tal vez tambien un buen Marido. 
ENRIQUETA. 

- ¡Un marido! ob,todos los maridos que se 
presenten serán fara mi hermana, á quien vá Y. 
4 hacer saliz de su colegio: en siendo ella feliz.es- 
toi corfíéénta: yo no me casaré. 
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ESCENA IV. 
Dichos y D. Justo. 


D. Justo. 

Cómo! V. no'se casará, señorita? pues qué se 
han hecho los proyectos que nuestras madres ha» 
bian formado? 

D.* Vicrorta. 

¿Dónde estaba Y. caballero? 

-D. Jusro. 

Detrás de esa mampara he oido con el mayot 
placer cuanto la señorita Enriqueta acaba de de- 
cir : estoi encantado , señora, i conozco que su 
alma es la que busca ansiosamente la mia : léjos 
de haberla afeado á mis ojos su enfermedad , la 
encuentro mas hermosa; pero de una hermosura 
que no puede variar sino aumentándose. Madre, 
señora... VY. podrán decir cuanto quieran; pero 
acordaos que me la teneis prometida, i contad 
con que nunca tendré otra esposa que Enrique- 
ta, si ella quiere aceptar mi mano. 

ENRIQUETA. | | 

Pero, Justo , mireme V. bien 1 despacio, 1 
considere que.... vámos, yo amo á Y. demasiado 
para consentir que tenga una muger tan fea. 

D. Justo. 

I yo adoro á V. demasiado para consentir 

unirme á otra. | 
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.* Ferisa. 
I bien, señora, ¿qué diremos á esto? 
D.* VicToRIA. 

Lo que V. guste amiga mia : mi voto es el 

de Y. | 
-D.” FrLrsa. 

Pues señora, yo conozco bien á mi hijo; i Su- 
puesto que la señorita Enriqueta puede hacer su 
felicidad, tengo la honra de suplicar á Y. su con- 
sentimiento para esta union, al mismo tiempo 
que yo otorgo el mio de mil amores. 

D.” VicTORIA. 

No puedo negarme á un enlace que tanto me 
honra, i que (hablando francamente) yo no es- 
peraba. 

! D. Justo ú4 Enriqueta. 

Despues del consentimiento de nuestras ma- 
dres ¿podré lisongearme de obtener el de mi En- 
riqueta? 

IENRIQUETA. 

Caballero, el amor que Y. me muestra, apesar 
del accidente que he esperimentade, aumenta á 
lo infinito el afecto que ya le profesaba, 1 me im- 
pone las mas sagradas obligaciones: si hasta aquí 
los efectos de mi enfermedad me han sido indife- 
rentes, ahora estoi orgullosa de mi fealdad, pues 
que ha dado márgen á que ostente V. la hermo- 
sura de su alma. Puesto que quiere V. ser mi es- 
poso, disponga de mi mano como guste; disponga 
del corazon de una esposa que procurará toda 
su vida demostrar á Y. su reconocimiento. 


A 
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«No hai mal que por bien no 
venga.» 


Los catudiantes. 


MCÍores. 
a A Estudiantes pensionistas 
Jara cl 
HA | de 17 418 años. 


D. Ambrosio maestro de todos. 

La accion pasa en el cuarto de Linares, donde habrá 
una mesa preparada para un almuerzo de cinco 
personas. Son las diez de la mañana. 

x-—_—_ O Y OK ——————— 

ESCENA I. 


LINARES soco. 


Pues señor, ya está listo el almuerzo, veá- 
mos s1 quieren venir, porque si tardan mucho 
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van á encontrar la tortilla fria, 1 las ostras ca- 
hentes. | 
(Se asoma á la puerta del cuarto + llama: «Blan- 
co... Silva.» Se oyen voces de «allá vámos: 
EE oe ») 


ESCENA II. 
Einares. Silra. Blanco. 


SILVA: 

Aquí estoi, amigo: en tratándose de cosa 

de comer, nunca me dejo desear mucho. 
BLANCO. 

Ni yo tampoco. Pero escucha, chico, este 
si que es un almuerzo en regla. Este Linares ha 
ee las cosas perfectamente. 

LINARES. 

Muchachos, no hai que burlarse: to hago con 

buena voluntad i basta. 
SILVA... 

Ob, en cuanto á eso te hacemos justicia: tú 
no te pareces al tonto de Duran, que tanto rehu- 
só 1 sintió antes-de-ayer darnos aquella mala 
salchicha y una botella de vino. Pero ¿dónde 
anda ese doctor? 

| BLANCO. 

Si, el Doctor, tienes razon de llamarle así; 
sinolo es, á lo menos lo aparenta: él babla de 
prosa, de verso, de teatro, de obras nuevas, 
como si fuese un académico, sin considerar que: 
solo es un mal estudiante. 
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Lixares. 

Su amor propio (os lo aseguro) me fastidia: 
aquel aire de protección, siempre aparentando 
ciencia, siempre dándose el tono de sabio..... 
vaya es insoportable. 

BLaxco. 

Insufrible ciertamente. ¡Que no encontrá- 
ramos una ocasion de humillarle un poco su so- 
berbia! 

SILVA. 

No la dejaria yo pasar, porque la verdad, le 
tengo ganas. ¿Os ha dicho que está haciendo una 
tragedia? 

Livares. 

Sí, 1 me ha indicado que la tomará, esto es, 
su argumento, de lo mas sublime i sobresalien- 
te que se conozca. Lo que le dá algun cuidado 
es que los cómicos no tengan todos los talentos 
necesarios para desempeñarla; porque los trata 
como á unos brutos; pero chito; ahi yiene con 
nuestro maestro. | 


ESCENA II. 


Linares. Blanco. Silva. Duran. D. Ambrosio. 


D. Ambrosio. 

Felices días, caballeros. 
LINARES. 

Bien venidos, señores: si os parece, nos pon= 
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dremos á la mesa sin perder mas tiempo, pues 
ya hace mas de media hora que está esperando 
el almuerzo (se sientan 1 comen). 
D. AMBROSIO. 

Us traigo un buen apetito, pues justamen- 
te vengo del campo de trabajar un diablo de ca- 
ballo, que yá.... yá;.... no he visto animal de 
mas bríos. £s de un amigo que ha estado enfer- 
mo, 1 debe pasear en él durante su convale- 
cencia; pero no se atreve, mientras yo no se lo 
amanse un poco. 

SILVA. 

Ya sabe bien el amigo lo que hace en con- 

fiar á V. ese encargo. 
Duran. 

Oh, para eso de caballos, el que monté yo ayer! 
un amigo trataba de comprárselo 4 un chalan... 
pero ¡qué bravura de animal! dudo mucho que 
el de ese sugeto sea tan terrible; baste decir que 
el chalan lo daba mas barato por su genio in- 
domable. Pero ¿de que le sirvió su genio? en el 
momento que me puse sobre él... un carnero... 
se acabó su furia. : 

BLANCO, con ironía. 

Amigo, tu tienes un arte admirable para 
conseguir cuanto emprendes, aun las cosas mas 
difíciles: apuesto algo á que de aquí á dos me- 
ses eres el mejor ginete de España... segun tu 
OpinION, por supuesto. 

SILVA. 
Ya se vé; 1 eso será tanto mas admirable 
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cuanto que al mismo tiempo será el mejor poe-- 
ta del mundo. 
Duran. 

Os burlats perfectamente; pero amigos, es 
preciso confesar que hai personas que consiguen 
facilmente cuanto quieren.... que tienen cierta: 
disposicion privilegiada.... pues.... cierta inte—, 
ligencia precoz que... 

D. AmBRrosto. 

Sin duda. Yo creo que el Sr. de Duran do-- 
maria el caballo de Alejandro, como beberse un. 
vaso de agua: tiene arte para todo.... para todo. 

Linares. 
Ñ tu tragedia á qué altura se halla? 
Duran. 

Concluido el cuarto acto, 1 vorá emprender: 
el quinto. 

Lixarrs. 

¿Latendrémos este invierno? Señor director,. 
esto vá á acreditar su establecimiento de Y. 

D. AmBrosio. 

El amigo Duran hace mui biev en ocupar: 
así sus talentos: nada mas bello que una buena: 
tragedia; pero sin embargo, no deseo que mi 
colegio se acredite por ese “medio. 

DURAN. 
J por qué, señor? 
| D. AMBROStO. 

Porque temo que los padres de mrs drscipu= 
los piensen que en mi casa se enseñan principios 
de pedanteria, ¡que los jovenes que tengo. á me 
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cargo, en lugar de ocuparse en cosas mas pro- 
vechosas, pasan su tiempo en hacer versos: en 
fin, los autores trágicos en mi casa, pudieran 
causar una verdadera tragedia en mis intereses. 
DURAN. 

Sin embargo, Linares, que es uno de los dis- 
cipulos que mas honor hacen á Y, ¡a su cole- 
gio, compone escelentes versos. 

: Linares. 

Yo solo hago algun juguete por pasatiempo, 
que no exige talentos ni aplicacion, 1 bien sabes 
que llamo migajas á estas obrillas, mientras que 
la tragedia es un pan de cinco libras, capaz de 
apagar el hambre á una familia entera. 

: Duran. 

Apesar deeso, mi tragedia mecuestatan poco 
trabajo, que no me impide las demas ocupacio- 
nes: estoi al fin de ella sin sentirlo, casi sin ha- 
berlo advertido, como quien dice... 

BANCO. 

La harás tal vez de memoria, eh? 
DURAN. 

¿Qué quiere decir de memoria? 
BLANCO. 

Como vas diariamente al teatro, ¡estás siem- 
pre declamando en tu cuarto , no seria estraño 
gue habiendo hecho un buen caudal de versos 
trágicos, los escrivieses como propios, variando 
alguna cosa: ¡hat tantos jóvenes que se han he- 
cho autores á tan poca costa! 
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Duran. 

Vaya, tú quieres divertirte conmigo; pero 
ya verás que mi tragedia no se parece á nada de 
lo hecho hasta ahora.... no habrás visto cosa 
igual. 

SILVA. 

Eso sí que lo creo yo. 

D. AMBROSIO. 

Pero ántes de emprender una obra tan gran- 
de, se habrá Y. ensayado en algunos versos suel-- 
tos, en algunas composiciones de sociedad, di- 
gámoslo así. 

Ñi DURAN. 

Si señor: algunos versillos de esos suelo ha=- 
cer mientras me pongo las botas; pero no hago: 
caso de esas niñerias: esa clase de poesias no dá 
estension á los talentos. | 

| LINARES. 

Puede ser que no, pero divierte. 

Duran. 

Oh! no hablo de tus versos, los cuales están: 
esceptuados de esta regla general, pues son her- 
mosos. y 

D. Ambrosto á Linares. 

Varios me ha recitado Y. que megustan mas 
que todas las tragedias del mundo. ¿Tiene Y. 
algunos nueyos? 

LINARES. 

Ayer hice una cosilla, pero... nó me acuer- 
do bien... no sé si traeré aqui el borrador 0 la 
copia (se registra los bolsillos). ! 
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BLANCO. 
Búscalo bien. No me canso de oir tus versos. 
SILVA. 

Paramí tienen un mérito estraordinario. No 
es adulacion, chico, pero tus composiciones son 
delicadas, sencillas i agradables; presentan her- 
mosos cuadros, ¡sobre todo, no se vé en ellas 
aquella pesadez escolástica que se advierte en 
ciertos poetastros: (toma la botella) vaya amigo 
Duran, echémos un trago. 

LinarEs despues de haber buscado en los bolsillos. 

Pues señor, no la hallo: seguramente se me 
ha caido; pero á fé mia que no es gran pérdida. 

D. AmBROosIo. 

Registre V. bien sus faltriqueras. 

LINARES. 

Es inútil: sin duda he perdido mis papeles 
al sacar el pañuelo: cómo ha de ser? otro dia 
procuraré hacer algo por complacer á ustedes. 

| Duran. | 

Si VV. gustan , puedo indemnizarles de la 
pérdida con una piececita que traigo aquí, 1 que 
seguramente aun no conocen VY., ni les pare- 
cerá tan pesada como las de los poetastros de 
que nos ha hablado nuestro amigo Silva. 

D. AMBROSIO. | 

Si, sí, veamosla. ¿Es de Y? 

Duran. 

Voi á leerla (saca un papel del bolsillo 1 lee). 

«Los dos amores.» | 
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D. Ambrosio. 
El título promete. Oigamos., 
Duran, lee. 


Los dos amores. 


Aunque loco de amores, todavia 

no lega mi pasion á ser licencia; 

¡asi es que la escelencia 

conozco del amor por dicha mia, 

i sé que se gloria 

de fundar en virtud su imperio amable. 

Amor perfecto, de placer durable, - 
honesto debe ser i candoroso: 
amor voluptuoso, 
si pudor vi recato, 
es amor imperfecto i pasagero; 
pues el placer grosero, | 
que no conoce de virtud ornato, 
huye veloz, i su fatal conteato 
rápido pasa cual ligero viento. 

Yo un tiempo amaba á Cloris hechicera: 
un casto corazon su alma regía 
ó mas bien su alma bella 
de guarda al corazon siempre servia 
para que el crimen no lo sorpreudiera. 

Eniónces á su lado en la pradera 
un lirio por su mano regalado, 
enmedio del deseo mas ardiente, 
dejaba mi cariño compensado. 

Mi amor puro 1 vehemente 


pl 


4 
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munca mas pretendió por no enojarla; 
1 en tan feliz estado, 
contento estaba solo con mirarla. 

Mas hora va mudada 
Cloris coqueta + viva, 
lisonjera 1 festiva, 

«de mi Cloris sencilla 1 adorada 
tan solo me ha dejado la atractiva 
beldad, 1 sus encantos. 

Ligeras chanzas, 1 festivos cantos 
aumentan ciertamente su besieza: 
tengo entera franqueza 
-en Su trato amoroso: 
todo me es placentero; 
en fin, yo soi dichoso. ... 
mas no sé si la quiero. 

¡Oh mi sencilla Clori! dó te has ido? 
¡oh Cloris bulliciosa! yo te pido 
recobres advertida 
tu entereza perdida. 

Entónces, mas ufano 

estaba con besar tu blanca mano, 
«que ahora entre las delicias 

«de tus locos halagos 1 caricias. 


I bien... ¿qué os parece? 
D. AMBROSIO. 
Escelente, bravisimo. 
BLANCO. | 
No se puede pintar el amor con mas tino i 
welicadeza. 
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SILVA. 

La demostracion es sencilla i hermosa: el pa- 
ralelo entre el amor casto i el amor libre es bien 
perceptible, y elegantemente descrito. 

D. Ambrosio. 

El final es soberbio. 

Lixares en voz baja á D. Ambrosto. 

Esa es mi composicion : seguramente ha en- 
contrado la copia en la alameda, adonde fuí á pa- 
searme ayer por la mañana. 

D. AuBrosio en voz baja á Linares, 

Bueno es saberlo : déjeme V: con él (alto). 
Pues señor Duran, suponiendo que es-V. el au- 
tor de esos preciosos versos, doi á V. la mas cum- 
plida enhorabuena. » 


Duran. 
Yo celebro mucho que sean de su gusto de 
usted. > 
SILVA. - 


Reina en esa composicion una facilidad de 
que no te creia capaz, apesar del buen concepto 
que tengo de tu musa. 

DURAN. 
5f.... está regular... regular. 
BLANCO. | 

¿Cómo regular?..... Está tan buena, que es 
menester nos digas si son tuyos esos versos; por- 
que yO... 

Duran. 

YY. los encuentran buenos? 


$ 
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Duran. 
VV. los encuentran buenos? 
D. AmBRrosto. 

Sí por cierto; pero yo empiezo á dudar que 
sean de Y... perdone V. amigo mio, mi fran- 
queza: pero tienen una cierta finura que... 

Duran. 
Pues señores, como VV. gusten: ya que me 
obligan á decir la verdad.... 
SILVA. 
Nos dirás que son de otro; ¿no es asi? 
D. AmBRroslo. 

Mejor es que nos diga V. que no le ha cos- 
tado mucho trabajo la composicion, i es el mo- 
do de dejarnos en la duda, al mismo tiempo que 
Y. se escusa de.... 

Duran. 

Vaya señores que son V Y. singulares, ¡están 
terriblemente prevenidos contra mi! En fin na- 
die conoce los versos, ¿no es verdad? pues ahi 
están: examinadlos. 

- D. AMBRos1o. 
Il están copiados de una hermosa letra. 
Duran. 

En efecto, no los he copiado yo: pero si os 
enseño el borrador ¿qué direis? | 
SILVA. 

Yo diré... diré... ¿quése yo? puede ser que 
aun asi lo dude. | 


Duran. 
Qué prevencion! ya me mortifica demasiado 
k 13 
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“vuestra terquedad. En fin; aquí está mi borra- 
dor. 

| LINARES. 

Por Dios, señores; ¿a qué poner en ese aprie- 
to á nuestro amigo Duran? Yo soi el verdadero 
autor de esos versos. 

D. AmBrosto: tomando el orraEal de Duran. 

Como: ¿es posible? veámos: si; esta es la letra 
de Duran:... sí la misma. 

LINARES. 

Perdona chico, que me declare autor de los 
versos, al verque cl te declaras tambien solo por 
complacer ¿ á estos señores. Aqui está mi borra- 
dor, que ahora encuentro por una dichosa ca- 
sualidad: confrontádio señores: 6 Duran ó yo 
queremos engañaros. | 

BLANCO. 

El borrador de Linares está perfectamente 
conforme con la composicion. Ola, ola amigui- 
to, ¿qué dices á eso? 

DURAN, confuso. 

Soñores, me parece que no he hablado tan 
positivamente para que me creais capaz de apro- 
plarme esa obrilla: es cierto que ayer la encon- 
tré en la alameda; i supuesto que es tuya (4 La- 
nares) tómala. 

| D. Ambrosio. 

Í entónces ¿para qué habia V. sacado ese 

borrador? 
DURAN mus sorprendido 1 confuso. 
El borrador.... ah si... el borrador... es que 
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me habia propuesto variar algo de la composi- 
cion ; pero nada he hallado que enmendar....... 
pues.... ese era el objeto del borrador. 
D. Ambrosio. 

No hai que negar lo que todos hemos oido: 
haya franqueza. El hallazgo del borrador ha des- 
cubierto el verdadero autor de esos versos, que 
el señor de Duran quiso hacer suyos, i hacernos 
á nosotros que así lo creyésemos, á fuerza de sus 
repetidas demostraciones, sin acordarse de aquel 
axioma, tan comun entre estudiantes , que di- 
ce que A ; 


«Quien prueba demasiado nada 
prueba.» 


MESE 


Eolpe Ncsperano, 


AA, E 


Actores. 


FeELIx amigos, jóvenes de 18 4 
MAur1cio 20 años. 

D. Antonio, tode Mauricio. 

UN CRIADO. 


La escena representa el gabinete d despacho del padre 
de Felix, abogado que á la sazon se halla fuera. 
La accion pasa á las cinco de la tarde. 
ETT A 
ESCENA I. 


Feliz. Mauricio. 


MAURICIO, A 
Buenos dias, Felix, ¿cómo tan ocupado? qué 
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diablo! te has vuelto entre las manos hombre de 
estudios. 
Fer1x. 
Sí amigo; i mul seriamente. 
Mauricio. 

Ya lo veo: (examina los libros que están so- 
bre el bufete) libros de derecho, ordenanzas! en 
electo, son cosas bién sérias: segun eso, has 
abandonado tu Calderon, tu Lope de Vega i tu 
Moratin. 

FeLIx. 

Si por cierto. Esos señores son mui buenos 
para los ratos de recreo, ú para los hombres ri- 
cos que no tienen en qué ocuparse, sino en el 
estudio de las bellas letras; pero yo he reflexio- 
nado sobre mi mismo, i conociendo que es for- 
z0so dedicarse á algo, que mi padre no es rico, 
ni tiene mas que su oficio de abogado, con el 
que vive honradamente, me he decidido á adop- 
tar esta carrera, 1 he resuelto estudiarla con to- 
da la aplicacion que conviene, pues que aun me 
hallo en edad á propósito. 

MAURICIO. 

Pues yo ya me he recibido de abogado, ¡esto 
basta: por lo demas, estoi en compañía de mi tio 
que me ama hasta el estremo de no hallarse sin 
mí un momento: me paso buena vida i me cuido 
mai poco de lo futuro: ya sabes que soi natural- 
mente perezoso: vamos pasando, 1 venga lo que 
viniere. 
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FeLrx. 

Eso es mul bueno; pero permíteme que no 
siga tu ejemp do en esa parte: por otra, tu tio es 
poderoso; tú su único heredero, 1 tienes espe- 
ranzas de una gran fortuna; pero yo! es necesa- 
rio que piense en trabajar para vivir: demasiado 
tiempo he perdido ya en sandeces. 

MAURICIO. 

Pues cómo?.. Nunca has tenido confianza con- 
migo para contarme esas cosas. Pero ahora que 
me acuerdo, ¿vendrá tu padre mui pronto? No 
quisiera que me encontrase aquí: pone tan mala 
cara cuando me vé, que mas de cuatro veces 
no vengo á verte por eso. 

FeLrx. 

Cierto: no es tan complaciente con los idos 
nes como tu buen tio, á quien quiero con todo 
mi corazon; pero por ahora puedes estar descui- 
dado, pues mi padre estará en el campo hasta 
mañana. 

Mauricio. 
Tanto mejor; con eso nos pasearémos juntos 
esta tarde si tu quieres. 
FrLix. 
Con mucho gusto. 
MAURICIO. 

Pues mientras llega la hora de salir, cuénta= 

me esas sandeces de que tanto te dueles. 
FeLrx 

Antes de estudiar el derecho, es decir, ahora 

tres años, me consultó mi padre sobre mi incli- 
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nacion á ser médico ú abogado , diciéndome que 
entónces estaba en el momento de decidirme i de 
empezar mis estudios: mi padre se inclinaba mu- - 
cho á favor de la medicina, como ciencia que me 
pondria mas breve en estado de esperar una fot- 
tuna razonable. «Con una buena presencia , de- 
«cia, i tal cual verbosidad, se seduce fácilmente 
«al mundo; se adquiere nombre sin mucha cien- 
«Cia, 1 se goza de un pasar cómodo, sin gran tra- 
«bajo.» 
MAURICIO. 
Il apesar de eso no quisiste ser médico. 
FeLtx. 

Sí quise , 1 me decidí á serlo, con tanta mas 
razon , cuanto que mi padre me pintaba con los 
colores mas negros la abogacía, no por lo que 
hace á la profesion en sí misma, que creia ser de 
las mas honrosas 1 apreciables, sino por el mu- 
cho tiempo que requiere, el gran trabajo que 
produce 1 la incertidumbre de buen éxito que 
ofrece. : 

Mauricio. 

Quisiste pues ser médico: ¿i quién te lo ha 
impedido? 

Frr1x. 

Una niñeria de que todavia me avergúenzo. 
Mi padre, al verme determinado á abrazar la me- 
dicina, me dijo: «pues bien, hijo mio, es nece- 
sario empezar por reunir todos los libros grie- 
gos que te han servido en tus clases, á fin de que 
los repasemos juntos, 1 te pongas al corriente 
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de este idioma. Un médico debe saber el griego.» 
MAuri1cio. y 
tenia razon: casi todas las palabras de la me- 
dicina se derivan del griego. 1 que? 
Frrix. 

Que yo habia vendido todos mis libros para 
jugar al villar: ya tu sabes que mi padre me daba 
poco dinero. Í así que supe que queria verlos, 
temeroso de que se enfadase contra mi si le con- 
fesaba el hecho, determiné no ser médico. 

» MAURICIO, 

Válgame Dios! de qué poco pende el estado i 
la suerte de los hombres! i qué bagatelas la ha- 
cen variar! 

FeLrx. 

I para darle algunas razones plausibles de mi 
cambio de resolucion , le dije que habiendo re- 
flexionado mas despacio, habia conocido que la 
medicina no era compatible con mi carácter 1 
sentimientos , 1 que seria comprar mui cara la 
comodidad que puuiese adquirir, el condenarme 
á pasar la vida siempre rodeado de miserias 1 de 
tormentos. Mi padre me creyó de buena fé : me 
dijo que era un tonto: que con un alma tan com= 
pasiva jamas haria papel en el mundo : que sin 
dejar de ser sensible , era preciso cierta entereza! 
de corazon para sacar partido de los hombres, 
con otras varias reflexiones , cuya verdad no me 
era desconocida. Pero apesar de todo, añadió, no 
quiero forzarte en materia tan delicada; 1 su- 
puesto que te decides por la abogacía , es nece- 
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sario emprender otros estudios : ahí tienes mis 
libros de derecho. Yo convine en todo, con tal 
de no volver á oir hablar de los libros de griego 
que habia vendido. Encerrábame en este des- 
pacho diariamente con todos los materiales ne- 
cesarios para perfeccionarme en mi futura carre- 
ra : ¡feliz yo si hubiera aprovechado estos tres 
años como debia! ¿pero sabes en qué pasaba el 
tiempo? en leer á Calderon ¡todos los teatros que 
habia en la biblioteca de mi padre: hacia mis pla- 
nes de comedias, mis odas i mis canciones, tra- 
bajo en que hallaba flores agradables 1 fáciles 
de coger, en vez de las punzantes espinas de la 
jurisprudencia. 
MAURICIO. 

TI en fin, ¿cómo has podido superarte á tí mis- 
mo, 1 darte con esa aplicacion al estudio que tan- 
to te disgustaba? 

FeLxx. 

Habrá quince dias que el honor 1 la reflexion 
hablaron á mi alma, 1 desde aquel feliz momento 
me decidí con el mayor ardor á aplicarme al es- 
tudio, abandonando todo cuanto pudiera dis- 
traerme de él; ¡así es que me encuentras en es- 
ta ocupacion , firmemente resuelto á no variar 
de conducta. 

MAURICIO. 

Bien hecho, amigo mio: yo te exhorto Á se- 
guir en tu laudable propósito, i te miro ya como 
uno de nuestros mas célebres abogados. 
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Ferix. 
O lo conseguiré, ó moriré de pena. 
: MAURICIO. 

Pues yo no seré mas que filósofo: me ceñiré 
á lo que mi buen tio me dejare, i gozaré de log 
puros placeres de la literatura 1 de la libertad. 

FEL1Ix. 

Dichoso tú que puedes prometerte una vida 
tan agradable: yo hiciera otro tanto, si me halla- 
se con tus esperanzas; pero mi suerte exige tra- 
bajar para vivir. 


ESCENA HI. 
Dichos + un criado. 


CRIADO. 
Señorito, aquí tiene V. esta carta que aca- 
ban de traer. (Felix toma la carta.) 
MAURICIO. 
¿Es este criado de tu casa? 
Ferrx. 
St. 


Mauricio al criado. 

Si viniese mi tio, que es un señor como de 

setenta años, le dirá V. que aqui estoi. 
CRIADO. 
Mui bien (vase). 
| MAURICIO. 

Mi tio debe venir aqui á buscarme, 1 tam- 

bien con el objeto de verte á tí i á tu padre. 
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FeLrx. 

La carta viene por espreso, i es del lugar 
donde está mi padre en casa de un amigo.... el 
sobre no es de su letra.... Dios mio, ¿qué será?.. 
(abre la carta, ¡despues de leer algunos renglo- 
nes dice) Oh cielo! mi padre ha muerto! 

MAURICIO. 

Dios mio!.... como... 

FeLtx. 

Sí, ha muerto de repente... (cae sin sentido 
en una silla). 

Mauricio toma la carta + lee en voz baja. 

«Amigo mio. Me veo en la sensible precision 
de clavarle á Y. un puñal en el pecho. Su padre 
de V. murió ayer tarde repentinamente en mi 
casa, entre mis brazos. Conozco la magnitud de 
esta pena, 1 quisiera disminuirla; pero V. ha 
perdido un buen padre, i yo el mejor de mis 
amigos. El golpe es terrible, i solo Dios i el 
tiempo podrán curarlo. Gon este triste motivo 
sol Ócc. Cc.» 

Ferix, Horando i algo recobrado de su desmayo. 

Ai que desgracia, amigo mio! qué pérdida 
para mí. Dios mio, Dios mio.... que será de mi! 
sin fortuna, sin un Mii: con au vivir... tan- 
to tiempo perdido! ... Infeliz hijo!... que suerte 
me espera! | 

Mauricio abrazándolo. 

Vaya, amigo, valor: no te desesperes: aun 
eres mui jóven: tus deseos son los mejores: tie- 
nes amigos: tu padre los tenia i era estimado de 
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todos: no te apures pues; el cielo te proporcio- 

nará algun recurso. | 
| Fetix. 

Ah: no lo merezco. Por otra parte, tan jó- 
ven... rodeado de escollos, ¿qué confianza podré 
tener? ninguha. No veo mas que la horrible mi- 
seria, i un trabajomezquino.... tal vez deshon- 
rible.., aun eso, quién sabe? 


ESCENA IM. 
Dichos % D. Antonio. ' 


D. ANTONIO. 

Ola: aqui estais? Vaya, me alegro mucho... 
pero calla!... qué ha sucedido?... qué lágrimas 
son esas? 

Fer1x. | 

Ai señor. me encuentra V. en el momento 
mas funesto de mi vida. 

MAURICIO. 

Su padre acaba de morir de repente en casa 
de un amigo. Vea V. aquí la triste noticia (le 
enseña la carta), 

D. ANTONIO. 
Válgame Dios! mi buen amigo... de repente... 
Oh Dios mio, qué miserable es la vida! 
FeLIx sollozando. 

Miserable en verdad, cuando hai que pasar- 
la entre tantos tormentos! Oh señores, amigos 
mios! no me abandoneis en mi dolor. He perdido 
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á mi padre! estoi solo en el mundo, abandonado 


á mí mismo... perdido... 


D. ANTONIO. 

Perdido nó, amigo mio: yo le amoá Y. como 

á mi querido sobrino: venga V. á vivir con nos- 
otros , hasta que arregladas las cosas , pueda Lo- 
mar el partido que mas le convenga: mi casa, mi 
bolsillo, mis consejos, todo cuanto de mi depen- 
da es de V. En fin , desde hoi tendré dos sobri- 
nOs: Vamos, pues, ' ánimo , 1no desconfiar de la 
divina providencia. 

FELIX. 

Esas generosas ofertas, ¡ sobre todo esa amis- 
tad i bondad de V. son ciertamente mui consola- 
doras; pero mi dolor no admite consuelo alguno. 
Mi padre muerto de repente, sin darme su últi 
ma bendicion 1 sus consejos..... 1 en qué época 
buen Dios!.... odo yo empezaba á dirigirme 
por el buen camino....! Pero sin duda la Provi- 
dencia quiere hacer de mi otra cosa, puesto que 
con tanta crueldad ha reducido á polvo todos mis 
buenos propósitos. 

D. ANTONIO. 

La Providencia lo que hace es probar la cons- 
tancia de V.: no hai que interpretar violenta- 
mente sus sabios designios: ella se justificará ins- 


pirando á V. valor para perseverar en su buena 


conducta. 
FErix. 
Si señor... ya está ein por el dead 
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que acaba dde inspirarme en éste instante. Sí, no 
hai duda: ningun partido mejor que el que me 
presenta: oh, lo tomaré, lo tomaré al momento. 


D. ANTON10. ] 

I qué inspiracion, qué partido es ese? 

FeLrx. 

El de retirarme del mundo, é ir 4 llorar por 
toda mi vida en un monasterio la pérdida irrepa= 
rable que acabo de sufrir. 

- —D. ANTONIO. 

Partido violento que nunca aprobaré: en ese 
designio tan precipitado no veo yo por cierto el 
dedo de la Providencia ; sino la sensibilidad de 
V., 1 tal vez algo de desesperacion. 

FeLIx. 

¿Í por qué no aprueba V. que siga el camino 
que Dios me designa por medio de este aconte- 
cimiento, para sacarme de un mundo , donde no 
debo gustar mas que peligros i sinsabores? 


| D. ANTONIO. 1000 

Porque no está V. en disposición de decidir 
así de su suerte. Calma, madurez, perfecto co- 
nocimiento de si propio, reflexion, todo esto es 
necesario para tomar un estado que ha de durar 
tanto como la vida, ¡que ha de producir la feli- 
cidad 0 la desgracia del hombre. ¿Reune Y. aho- 


- ra todas esas circunstancias? Tal vez ninguna. 


El dolor i la desesperacion son las pasiones que. 
en este momento agitan su corazon, i este no es 
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el instante á propósito para sentenciarse V. á sí 
mismo á seguir una carrera , que si bien bsibdo 
ser mui conveniénte á Dios 1 h los hombres, cuan- 
do se abraza conun espíritu verdaderamente re= 
ligioso , hace por el contrario tantas víctimas, 
cuantos son los que se dedican á la iglesia sin 
reflexion, ó guiados por una pasion violenta. Ya 
ha estado V. decidido á ser médico, despues abo- 
gado i ahora monge: 1 puede ser que ninguno de 
esos tres estados sea el que le tiene destinado el 
cielo. Vamos pues, cierre V. esas puertas, vén- 
gase á mi casa, 1 dentro de un par de dias estará 
V. mas fresco para pensar en lo que le convie- 
ne; ino dudo que entónces lo hará de otro mo- 
do. Vaya, Mauricio , dá el brazo á tu amigo, 1 
marchemos cuanto ántes á casa , donde esperará 
la calma que tanta falta le hace. 
Ferix. 

Señor, yo estoi dispuesto á aprovechar los 
tiernos cuidados 1 amistosos avisos que V. tiene 
la bondad de darme); pero dudo que ellos ni el 
tiempo sean poderosos á apartarme de la santa 
idea que acabo de concebir. 

D. Anroxto0 saliendo. 

Allá verémos: allá verémos. 

Mauricio dando el brazo á Feliz. 

Vámos, amigo, vámonos de esta triste habi- 
tacion. 


A 


FeL1x. 
Vamos pues, mis buenos i compasivos pro- 
tectores: no tengais miedo de que me precipite 


a E 
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en mis proyectos: observaré vuestros consejos; 
pediré al cielo que me ilumine, i me confor- 
mare con lo que de mí dispusiere; pues sean 
cuales fueren nuestras intenciones, es bien sa- 


bido que 


«El hombre propone i Dios 
dispone.» 


Il juego. 
Actores. 


D. Ferxanpo, jóven de 20 años. 

D. Lucas id. de 19, herinano del anterior. 
Francisco, criado de D Fernando. 
ANTONIO, criado de D. Lucas. 


Habitacion de D. Lucas, que vive en la misma casa de 
su hermano mayor. La accion empieza á las doce . 
de la noche. 


MMMM Y A —_—— 


ESCENA Il. 
Los dos hermanos. Antonio. 


D. Lucas. 

¿Qué eseso hermano mio, te vienes á mi 
cuarto cuando tienes lo mejor del pueblo en tu 
magnífico salon, 1 en el momento en que vá á 
empezar el juego? en qué piensas? $ 

14 
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D. FERNANDO. 

Pienso que en ciertos momentos quisiera 
tener tu filosofía; i poderme acostar con la mis- 
ma tranquilidad con que tu vas á hacerlo ahora. 

D. Lucas. 

¿I quien te impide que imites el género de 

vida sencillo 1 arreglado que yo observo? 
D. FerNANDO. 

Quién me lo impide? el tren en que estoi 

constituido. ? 
D. Lucas. 

Ya lo sé: esa vida te agrada tanto cuanto yo 
la detesto, 1 estoi cierto de que no saldrás de esa 
especie de embriaguez en que te hallas, sino por 
algunos reveses de fortuna que te quiten el mo- 
do de continuar en las peligrosas costumbres que 
te has formado. Tu no serás sabio, sino en fuer- 
za de las mas severas lecciones de la desgracia; 
i heaqui lo que me tiene en continuo sobresalto. 

D. FerNanDo. | 

Pero ¿cómo variar ahora de conducta? ¿seria 
posible? 

D. Yara 

Mui posible: luego que varies de amistades: 
esto es lo suficiente para vivir como yo vivo. 

D. FERNANDO. 

Yá, pero no dejarás de confesar que tu mo- 
do de vivir tiene una uniformidad capaz de ma- 
tar á uno de tédio. 

D. Lucas. 
Eso esloque yo pienso de la vidaque tutraes; 
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¡ si quieres perder un rato en oirme, estol pron- 
to 4 justificar mi opinion. 
D. FersNanpo. 

Si: quiero oirte: así como así el juego em- 
pezará ahora, 1 no quiero presentarme hasta que 
esté en toda su fuerza. 

D. Lucas. 

Por desgracia no tardarás mucho. (al criado) 
Antonio, vete: yo te llamaré cuando quiera 
acostarme. 


ESCENA IT. 


Los dos hermanos, sentados. 
D. Lucas. 

Conviene empezar por ponerte á la vista tu 
fortuna i la mia, ¡la diferencia de nuestras 
amistades 1 compañas, á fin de conocer cual de 
nosotros es mas razonable 1 mas feliz. 

D. FErNANDO. 

Empieza pues, que ya te escucho. 

D. Lucas. 

Yo he recibido como tú por único patrimo- 
nio unos mil daros de renta, poco mas ó ménos. 
Nacido sin'ambicion ni granues pasiones, un 
empleo decente me produce otro tanto: cuando 
un jóven dobla su caudal, - trabajando cuanto 
basta para no vivir ocioso, debe considerarse fe- 
liz en su estado: yo al ménos estoi satisfecho de 
mi suerte. Conservo siempre en mi poder una 
cantidad de dinero efectivo á salvo de todo re- 
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ves de fortuna: trato con gentes de razon; i mis 
amigos lo son verdaderos: nuestras facultades, 
deseos i modo de pensar son iguales: no siendo 
mas ricos que yo, ni yo mas que eilos, no ten- 
go que temer ni la humillacion, ni la soberbia: 

reuniones decentes, pero no lastosas, libertad 
sin relajacion; una mesa adornada alguna vez, 

mas por el talento de los convidados, que por su 
gran número; paseos escogidos 1 propios para 
conservar la salud ¡ 1 ral la naturaleza, mas 
bien que para ostentar el lujo; juegos que sir- 
ven para alegrarnos 1 estrechar nuestra amistad, 
ántes que para hacernos discolos i avaros... esta 
es nuestra vida, esta es la vida de la gente hon- 
rada i la única que puede hacer feliz á un hom- 
bre. Veamos la tuya. 

D. FERNANDO. 

De la primera parte de tu sermon colijo ya 
la segunda: vas á hacer un cuadro de mi vida 
de que habré de avergonzarme. 

D. Lucas. 

Tanto mejor, porque esa será una señal de 
que el pundonor no te ha abandonado del todo. 
<n efecto, tu has convertido tu patrimonio en 
dinero contante: el juego te ha favorecido de 
tal suerte que tienes una magnifica casa, coche, 
criados, gran lujo.... en fin, hasta ahora todo 1 
bien; pero todo pendiente de una casualidad, 
todo sujeto á sus caprichos. Tu esterior caen 
cia te ha dado á conocer á los sugetos mas ricos, 
á los militares mas distinguidos, á los hombres 
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de mayor poder é influencia: pero todos ellos ¿de 
qué te sirven? ¡Conocimientos del juego ¡ de la 
fortuna! ¿Creerás que tienes entre esa brillante 
turba un amigo verdadero? Pierde esta noche 
cuanto tienes, 1 me lo dirás mañana. 
D. FernNanpo. 

Pero eso es llevar las cosas al estremo, i vos- 
otros los comedidos i rectos (con ironía) creeis 
que en el gran mundo no se adquieren amigos, 
como entre vosotros. No lo creas: se hacen ami- 
-80s, mas útiles que todas esas buenas gentes que 
nada pueden, i cuya esfera es tan limitada, que 
carecen de recursos hasta para sí mismos. 

| D. Lucas. 

No desconozco que entre la gente de fuste, 
ya por la riqueza, ya por los puestos eminentes, ' 
hai mútuos servicios; pero es mientras saben 
que pueden serles pagados ó devueltos. Mas un 
simple particular, como tú, que solo por la 
suerte del juego ha remontado su vuelo hasta 
esos personages , si llega á caer, es hom- 
bre perdido, olvidado i frecuentemente des- 
preciado de los mismos que durante el buen 
tiempo le halagaban. ¡Tiemblo hermano mio al 
pensar que algun dia puede sucederte semejante 
desgracia! Por otra parte, en esa misma fortu- 
na que disfrutas ¿qué vida es la tuya? Hoi, por 
egemplo, has reunido mas de treinta jugadores 
famosos en una espléndida cena, la cual haces 
seguir de un baile de trescientas personas, para 
disimular que el juego es la causa de tan gran 
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dispendio. Te has atormentado todo el dia en | 


dar tus órdenes, ial fin vas á pasar la noche en 
vela, 1 tal vezá padecer por los contratiempos 
de un juego fuerte i de la mayor consecuencia: 
¿1 esto es vivir? ¿1 no te sucede lo mismo todos 
los dias con poca diferencia? Pues he ahi una vi- 
da mucho mas uniforme que la mia, ¡en la cual, 

apesar de su aire de turbulencia, el alma siem- 
pre agitada de la misma manera, se halla con- 
tinuamente atormentada del deseo de la ganan- 
cia. Desengáñate , tú mirarias esa vida como un 
suplicio, si sacudiendo la embriaguez que te la 
hace amar, sufricras todas sus fatigas é inquie- 
tudes . 

D. FERNANDO. 

Digo que tienes razon; pero qué remedio? 
ya estoi constituido á sostener este tren, 1 me 
espondria á la burla de todos, si ahora de pronto 
me redujese á vivir como tú. 

D. Lucas. 

Haya franqueza, hermano: di que tu Orgu- 
lo iamor propio padecerlan: dí que para vivir 
como yó seria necesario renunciar á este fausto 
que te deslumbra. Tú estas ahora en lo mas bri- 
llante de tu sueño, pero cuidado no te despier- 
te un infortunio continuado ¿qué digo yo con- 
tinuado? una noche de uA una sola no- 
che es suficiente á causar tu ruina. 

D. FERNANDO. 
No lo creas: yo juego con conducta; sé li- 
.mitarme en la ganancia, 1 contenerme en la per- 
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dida. Vámos, voi á bajar un rato, 1 verás como 
cumplo lo que digo. 
| D. Lucas. 

Noesperaba yo otro fruto de mis reflexiones. 

Véte, véte, amigo: tu mal no tiene cura. 
D. FERNANDO. | 

A Dios, i duerme por tíi por mi. (llama) 

Antonio, alúmbrame. | 


ESCENA HI. 
D. Lucas, solo. 


Pobre muchacho: vá á enredarse en un juego 
diabólico, i tiemblo por él... un cierto presen- 
- timiento me atormenta... se me figura que va 
4 sufrir una pérdida horrorosa... No he de dor- 
mir nada con este cuidado; i así, pues queal 
fin he de pasar una mala noche, quiero ir á ver- 
le jugar... si, mejor es. (lama) Antonio, An- 
tono. 


ESCENA IV. 
D. Lucas. Antonio. 


D. Lucas. 

Me han traido el dominó nueyo? 
ANTONIO. 

Si señor. 
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D.Lncas. | 


Pues tráemelo, con todas las demas cosas de. 


A 


máscaras. (el creado lo hace ast, 1 lo viste de 
máscara) Quiero bajar un rato al baile. Dime, 
mi hermano ha visto el dominó al salir? 
ÁNTONIO. 
No señor: estaba debajo de llave. 
D. Lucas. 
Espérame aqui, 1 á nadie digas que he bajado 
al baile ¿entiendes? 
ANTONIO. 
Está mul bien. 
D. Lucas. 
Si tienes sueño puedes acostarte vestido. 
ANTONIO. 

Oh, no señor: aunque tarde Y. mucho me 
hallará siempre en vela. 

D. Lucas al salir. 

“Ab, si, se me olvidaba. Antonio, dame mi 
cofrecito; (el criado se lo trae) quiero arriesgar 
siquiera 25 6 30 duros: yo me conozco, i se- 
guramente no perderé mas; i si tengo una bue- 
na hora sabré aproyecharme... pero jugaré en- 
mascarado, porque si mi hermano me viese, se 
burlaria de mí. (cierra el cofrecito y deja puesta 
la llave) Conque á Dios. ] 


ESCENA V. 


ANTONIO solo 
Qué diantre! se ha dejado la llave: será pre- 
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ciso llevársela, pero nó: si se me viese entre- 
garle la llave lo conocerian: nó, á fé mia, la en- 
contrará como la ha dejado: €! está seguro de mi 
fidelidad, con que así... yo tambien estoi seguro 
de mí.... pero.... ¿pero qué vol á hacer? Vamos 
Antonio, duérmete, que esas son tentaciones 
del demonio (se acuesta). Los lacayos van tam- 
bien allá abajo 4 jugar; ya se vé, los amos les 
dan el egemplo! (dá vueltas en la cama) pero no 
sé qué tengo que no puedo dormir una palabra: 
si fuese á jugar algunas pesetillas... El tal co- 
frecillo me tienta... pero ¿qué se entiende? va- 
mos Antonio duérmete con mil satanases, 1 de- 
jémonos de cofres: cuenta que hasta hoi siempre 
has sido hombre de bien, i no es regular que.... 

(se queda quieto como dormido.) 


ESCENA VI. 
Antonio. Francisco. 
Francisco entra quedito. 


Antonio... Antonio... ¿duermes? 
ANTONIO. 
Ola, eres tú, Francisco? sí, durmiendo estoi: 
qué quieres? 
FRANCISCO. 
Conque te estás ahí como un marrano, mien- 
tras que hai tanto dinero que ganar allá abajo 
con nuestros camaradas. 
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ANTONIO. 

Yo no entiendo de juegos: juega lú si quie=. 
res 1 déjame tranquilo. Además que debo espe- 
rar aquí á mi amo. 

FRANCISCO. 

Pues siquiera, hagamos una vaca: vaya, dos 
duros cada uno, 1 yo jugaré por tfi por mí, i 
votoá Brios que mala fortuna ha de ser la mia 
si no te traigo aquí plata fresca. 

ANTONIO. 

Qué tentacion!.... plata fresca, eh? Vaya 
pues toma los dos duros, que es todo mi caudal, 
1 cuidado con lo que haces; á lo ménos que no 
perdamos. 

FRANCISCO. | 
Oh, no hai cuidado: en buenas manos éstá 
el pandero. 
ANTONIO. 
St, pero tú eres mui ambicioso; i así, si 
llega á doblarse el fondo, tráeme mi parte, i de 
la tuya haz lo que quieras. 
FRANCISCO. 
Déjalo á mi cuidado. 


ESCENA VI. 
ANTONIO solo. 
Ahora ocultemos el cofrecito del dinero de- 


trás de esta poltrona; pero nó, mejor será. po- 
nerlo en el gabinete: cuando vuelva Francis- 
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co podria Verlo, i si hubiese perdido todo su di- 
nero, quién sabe?..... él es un jugador desafora- 
do, i con esta gente no está demas ninguna pre- 
caucion. Ahora busquemos un libro para no dor- 
mirnos: Francisco debe volver pronto , en cuyo 
caso el sueño podria hacerme mas daño que pro- 
vecho. Veamos este de qué trata (toma un libro 
¿ lee el título). «Las noches de Young.» Si seria 
este Young algun criado que esperaba á su amo 
toda la noche en vela; pero á lo menos él dormi- 
ria de dia para escribir las noches, mientras que 
yo velo ahora para trabajar mañana. (lee en voz 
baja) ¡Pero qué diablo! no trata mas que de la 
mite, de la historia del alma... vaya esto mas 
serviria para dormirme.... nó, nó, busquemos 
otro libro mas alegre. 


ESCENA VIT. 
Antomio. Francisco. 


FRANCISCO. 
Amigo, lo siento mucho, pero nuestra vaca 
se la Hevó patetas. 
ÁNTONIO. 
¿De veras? 
FRANCISCO. | 
I tanto. Un hombre, cuya suerte quise se- 
guir por haberle visto ganar cuatro veces, empe- 
zÓ á perder desde que yo puse, ¡ no volvió á le- 
vantar cabeza... ¡Diez suertes seguidas á per- 
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der! vaya, parece mentira. En fin, yo vengo á 
ver si quieres que hagamos nuevo fondo. 
ANTONIO. 

Nuevo fondo! cuando sabes que los dos duros 

que me has perdido era todo mi caudal. 
Francisco. 

Vamos, no te burles: un muchacho co- 
mo tú siempre tiene su trapillo bien provisto. 
Si no quieres que vaya á jugar con los lacayos, 
hagamos otra cosa; juguemos aquí los dos so- 
hitos al tute, i cuidado que á este juego eres 
mucho mas fuerte que yó, i así matarémos la 
noche, pues segun creo tu amo la pasará toda 
bailando, i el mio jugando. 

ANTONIO. 
Al tute, pero cómo, si no tenemos cartas? 
FrAncIsco. 

No hai cartas? aquí tengo un paquete de 
seis barajas que tomé abajo por casualidad...... 
oh amigo, yo gasto mucha prevision. 

| ÁNTONIO. 

I muchas uñas. Pero en fin, no quiero jugar. 
(aparte) A la verdad, él es un chambon 4 este 
juego, 1 si yo pudiera recobrar mis dos duroscon 
alguno del cofrecillo de mi amo... sÍ, segura- 
mente debo ganarle cuanto juegue (alto). Con< 
que absolutamente hemos de jugar? 

Francisco. 

Vamos, maulon, no te hagas rogar: si lo 

estas deseando, 
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NTONIO. ' 
Vaya, pues Pla mesa, mientras yo vo! 
aquí á buscar.... (04 donde está el cofrecillo 3 
lo abre). 


ESONA IX. 
Dichos D. Lucas. 


D. Lucas, entrando, 044 bajo la cubierta de su 
cama un saco lleno de ro, 


Antovio , vén á quit-rme este dominó; pero 
¿qué haces ahí? 


ANTONIO, que ha cerrado icofrecillo, algo tur- 
bado. 

Estaba.... es que estabasomponiendo el ga- 
binete. Señor, aquí tiene Va llave de la cajita 
del dinero que se dejó olvida (aparte). A qué 
buen tiempo llegó! ¡qué iba yo á hacer Dios 
mio!.... 

D. Lucas. 


Ola, tú por aquí, Francisc«? tu amo acaba 
de sufrir una pérdida horrorosa. 


Francisco. 
Ai Dios mio!.... voi abajo corriendo... 


ESCENA X. 
D. Lucas, Antonio. 


D. Lucas. 
Pon ese dominó ¡i careta sobre mi cama, 1 
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traeme mi bata.... pronto nio lo hace ast). 
Mi hermano debe subir ahoy Pero no le digas 
que me he movido de este efto: ¿entiendes? 

. ANTONY 
Sí señor. / 


ESCEN/XI. 
D. Lucas. D. Feyando. Antonio. 
je 
D. EF ERNANDO(CNÍFA quedito. 


Antonio, duerme 1 amo? 

A/TONIO. 
No señor: véalo /. alli sentado. 
| D. FERNANDO. : 
¿Porqué no tehas acostado Lucas , estás 
malo? | 

. Lucas. 

Antonio, Abi ¡ vete á acostar. 


ESCENA XII. 


/ 


/ Los dos hermanos. 


D. Lucas. 
/ 
Acabo de levantarme, porque he estado tan 
inquieto en la cama pensando en lo que te 5uce- 
deria en el juego, que no he podido cerrar los 
ojos. ey des Ñ 
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D. FERNANDO. 
Ai, cuán justos eran tus temores! Sí, herma- 


- no mio.... estoi... estoi arruinado. 


D. Lucas. 

Arruinado? 

D. FERNANDO. 

Sin duda : he perdido todo mi dinero efecti= 
vo. Embriagado con mi desgracia, ciego 1 empe- 
ñado en hacer quebrar la suerte, he perdido ade- 
mas cuatro mil duros sobre mi palabra. 

| D. Lucas. 
¡Cuatro mil duros!! 


D. FERNANDO. 

Si amigo mio : un maldito máscara, á quien 
nadie pudo conocer, me ganó diez i siete suer- 
tes: yo me empeñé en desquitarme, 1 me he per= 
dido...... enteramente perdido..... estoi deses- 
perado. 

D, Lucas. 
l ese máscara qué te ha dicho? 
D. FERNANDO. 

Me dijo que era uno de tus amigos, 1 que 
vendria aquí para arreglar con ámbos el pago de 
lo que le debo. | 

D. Lucas. 

I qué arreglo podrás hacer, sin dinero, sin 
tierras; sin nada, á vista de una deuda de cuatro 
mil duros? 

D. FERNANDO. 
Lo conozco, Lucas mio; estol arruinado pa- 
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ra siempre ; pero es preciso que yo espere á ese 
hombre, i que le hablemos. 
D. Lucas. 

Que le hablemos! ¿i qué le hemos de decir? 
Yo no encuentro otro modo de hablarle que ar- 
rojáudonos á sus pies, i rogándole que te perdo- 
ne la deuda. 

D. Fernanpo. 

Si solo se tratase de mí, bien merezco esa 
humillacion: pero no consentiré que tú te espon- 
gas á ella: nó: yo venderé lo poco que me que- 
da; pediré limosna, pero pagaré lo que debo. 


D. Lucas. 

El te ha dicho que es amigo mio: todos mis 
amigos son generosos ¿quién sabe? Pero dime, 
silo fuese en tal grado que te perdonase la grue- 
sa suma que te ha ganado sobre tu palabra, 1 
ademas te devolviese todo el dinero efectivo , á 
condicion de que jurases no volver á jugar en tu 
vida ¿se lo jurarias?.... 1le cumplirias el jura- 
mento? 
| D. FERNANDO. 

¿A qué es lisonicarnos con semejantes qui- 
meras? pues hai un hombre capaz de esa genero- 

- sidad? 
D. Lucas. 
Supongamos por un momento que lo hubie- 


se: pregunto otra vez ¿le harias i le ia 
ese juramento? 
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D. FerNaNpo. 

Si lo cumpliria! oh Dios mio! con toda mi 
alma. 

D. Lucas. 

Pues bien, júramelo ahora mismo: porque 
en realidad yo soi el máscara maldito. (trace + le 
presenta el saco de oro) 'Toma tu dinero contan- 
te, 1ya estás libre de la deuda de los cuatro 
mil duros. (le enseña el dominó) ¿Conoces el 
vestido del cruel máscara que te habia arruina- 
do? ¡Quiera Dios que sea esta la última vez que 
necesite disfrazarme para hacerte conocer la ra- 
zon 1 la verdad! 

D. FERNANDO. 

Ai hermano mio!... tu me confundes.... co- 
nozco mi estravio.... ven amigo mio, mi único, 
mi verdadero amigo, mi salvador, abrázame. 

D. Lucas. 

No recibo este abrazo sino como testimonio 

de que cumplirás tu palabra. 
D. FerNaNpDo. 

Te lo juro: tus sabios consejos se han grabado 
en mi alma con caractéres de fuego, que la forti- 
fican cambiándola. Voi á deberte mi existencia, 
mi bien estar, mi tranquilidad 1 todos los bienes 
de esta vida. 

D. Lucas. 

Í yo te debo el placer mas puro que pudiera 
desear: haber curado á un hermano á quien amo 
de una pasion, que haciéndome temer por él áca- 


da instante, envenenaba la felicidad de mi vida. 
15 
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Que la figura del horrible máscara no se aparte 
nunca de tu memoria, para no esponerte á 1gual 
peligro: pero sobre todo, apártate enteramente 
de esos falsos amigos, sin lo cual, por mui firmes 
que sean tus propósitos, volverás á los pasados - 
desórdenes, po rque es constante que 


«Quien con lobos anda á ahullar 
se enseña,» 


darliniOula 
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